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3 79 Raúl Prebisch, 1901-1986 
R:túl Prehisc h murió el 29 de ab ril en Santiago ele Chile, tras 85 al'ios de fru ctífera v icia , pues­
ta en g ran parte al se rvici o ele Nues tra Améri ca y de sus mejores intereses como un gran 
conj unto ele nacio nes hermanas. 

El Ba nco Nac io nal ele Com ercio Exterior, S.N.C., y la revista Com ercio Ex terior expre­
san su profundo pesa r po r la d esapar ic ió n física ele tan grande latinoamericano. 

Como un sencillo ho m enaje inic ial se publican en estas páginas un bosquejo biográfico 
,. un lú c idu texto q ue recoge sus pumos ele v ist:t sobre el endeudamiento ex terno el e los 
países l:nino:tmeric: tnm. expres: tclos en julio ele 198'5 ante l:t C:ímara de Representantes d e 
Est:tdos L'nitlos. 

383 Sección nacional 
No sólo par:t reco rda r (primer;¡ parte) , p. 383 • Recuento nacio nal , p. 396. 

400 Estrategias empresariales españolas en un mundo 
interdependiente 
Eduardo Bueno 
Patricio Morcillo 
Con base en el análisis ele los cambios acaec idos en los últimos al'ios en la diyisión interna­
c io n:tl ele ! trabajo y ele las característi cas de Es pat'ia como un país intermedio , que puede 
mantener relac iones pri v ilegiadas con el Norte y el Sur, los autores proponen una estrategia 
para que las empresas espatio las actúen com o " bisagra" entre la CEE y América Latina. Aqué­
llas se rv irán ele trampolín tanto a las empresas europeas com o a las latinoam eri canas que 
d esean exportar e implantarse en el exterior. Esta es trategia ele tipo ofensivo permitiría es ta­
b lecer un m ode lo ele d esarrollo q ue habilitaría a las empresas ele! país interme lio para ex­
pandirse con ve niem eme nt e , . partic i¡x tr en la competenc ia internac ional. 

409 Sección latinoamericana 
Perú 1 En busca del ti empo perdido (segun da \' última parte), p. 409 • Recuento latinoa­
mc ri c: tno , p. -1 1' • Ad iós pampa húmeda 1 Carlos Á balo, p. 422 • 

424 Promoció n de exportaciones 
Una experiencia latinoamericana: el caso de Brasil 
Marta Beker man 
En es te artículo se abordan los efectos ele las po líticas de com ercio exterior aplicadas en Bra­
sil en los últimos atios, inc lu yendo el perío do ele ajuste de sus cuentas ex ternas durante 
1980- 1983. El trabajo se inicia con la descripción de algunas características impo rtantes de 
la econo mía brasilel'ia y prosigue con el análisis de los cambios de las es trategias globales 
ele com erc io ex teri or , en función d el distinto impulso dado a las políti cas ele sust itución ele 
impo rtac io nes y ele promoció n ele exportac io nes. T ambién se analizan los instrumentos es­
pecíficos de es ta últ ima po lítica y se co nc lu ye con un examen ele la situació n económica 
preva lec iente hasta 1983, cuando hubo un superáv it com erc ial de 6 500 millo nes de dó la­
res, que obedeció básicam ente a una caída ele 33% en las importaciones y un aumen to de 
9% en las ventas al ex teri o r. 
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434 Sección internacional 
Francia/Devaluación del franco: vanguardia del ¡JI'o\·ecto con,ervaclo r . 

43 8 Documenro 
La actividad económica en 1985 
Banco de México 
Com o lo es tablece la fracció n X II del artículo 25 ele la Ley Orgánica del Banco ele ~kxic<>. 

esa instituc ió n elabo ró su informe anual sobre el comportamiem o ele las princ ipales ,·aria ­
bies económicas en el país durante el a!'io pasado . En su an:í lish sdi:1la qu e "en 19R') la L'C<> ­
nomía creció por segundo ai'io consecutivo)' se observaron avances import:lllt es en el Glmhio 
e> ll'Uctural " . A pesa r ele ello , " se revirti ó la renclencia descendente ele la in nació n anual que 
se había dacio desde abril ele 1983: el mercado cambiari o vo lv ió a mostrarse ine;,uhlc: ,. el 
proceso ele sanea miento de las finanzas püblicas se enfrentó a algunas dificultade;," . Se re­
produce el texto ím egro de dicho in forme. 

449 Mercados y productos 
Jugo concentrado de naranja 

460 Bibliografía 
Noticias , p. 460 • Obras recib idas. p. 46 1 • 

4 62 Sumario estadístico 
Comerc io ex terio r ele México. FOB (resumen) • Méx ico: balanza comerc ial (FOB) por ' ec­
tor ele o rigen v tipo ele producto • Méx ico: balanza comercia l (FOB) po r secrm de ori­
gen • Méx ico: prin cipales anículos exportados (FO.B) por sec to r de o rigen • ~kxiCll : 
princ ipales artícu los importados (FOB) por sec to r ele o rigen • Comercio ex teri o r ele· .\l éx i­
co (FOB) po r bloques econó micos y áreas geográficas • 
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Raúl Prebisch, 1901-1986 

Raúl Prebi sc h muri ó el 29 de abril en Sa ntiago de Chile, tras 85 años de fru ctífera vida, puesta 
en gran pa rte al se rvi c io de Nuest ra Améri ca y de sus mejores intereses como un gran conjunto 
de nac iones herm anas . 

Acaso ningún hombre esté hoy, como Prebisc h, tan asociado al desa rroll o de un pensam ien­
to económico di rigido específicamente a reflex ionar sobre los problemas de nuestros países, ni 
tan vinculado a la formación de inst ituc iones enca rgadas de estudiar y promover el desarro llo 
de Améri ca Latina y del Tercer Mundo. 

Preb isch co njuntó en un dinámico equili bri o el gri s metálico de la teoría con el verdor fro ndoso 
de la vid a. Hom bre siempre po lémico, fu e al mismo ti empo un teó ri co o ri ginal y respetado, 
un hombre de acc ión y de responsabilidades pú bli cas y un creador y d irigente de in st ituciones. 

El Ba nco Nac ional de Comercio Exteri or, S.N .C., y la rev ista Comercio Exterior exp resa n su 
profundo pesa r por la desaparic ión física de tan grande latin oamer ica no . 

Como un senci llo homenaje ini cial se publi ca n en estas pág inas un bosquejo biográfico y un 
lúcido texto suyo que recoge los puntos de vista que expresó en julio de 1985 ante la Cámara 
de Represe nta ntes de Estados Unidos, sob re el endeudami ento extern o de los países latinoame­
ri ca nos. 

Pensamiento 
y obra 

Una existencia generosa 

Raúl Preb isc h nac ió el1 7 de ab ril de 190 1 en la cañera ciudad 
de Tucumán, capita l de la prov inc ia del mismo nombre, 

situada a 1 400 kilómetros al noroeste de Buenos Ai res. De padre 
alemán, qu e enseñaba in glés y latín , y madre argentina, Prebi sch 
rec ibió el doctorado en economía en 1923, y dos años después, 
a la precoz edad de 24 años, fue nombrado director del departa­
mento de estadísticas de Argentina. En 1927 encabezó la unidad 
de investi gaciones económicas del Banco de la Nación Argentina 
y en 193 1 partic ipó en el grupo que creó la pr imera ley del 
im puesto sobre la renta en esa nación austral. 

En esa mi sma época co laboró en la fundac ión del Banco Cen­
tral de su pa ís, in stitución que d irigió de 1935 a 1943, año en que 
fue marginado de la ad ministración pública por el primer gobierno 
de Ju an Domingo Perón. Vo lvió entonces a la cáted ra universita­
ri a, para " pensar en voz alta". 

En el deceni o de los cuarenta también trabajó por un corto 
ti empo en el Banco de México, al lado de un notable grupo de 
jóvenes eco nomistas mexicanos, entre los que estaba Juan F. 
Noyola, de decidida vocac ión latinoamerican ista. 
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A principos de 1948 se estab leció en Sa ntiago de Chile la Co­
misión Económica para Améri ca Latina (CEPAL) , creada por el Con­
sejo Económico y Soc ial con la abstención de Estados Unidos y 
con una ex istencia temporal sujeta a ratifi cac ión. Prebi sch habría 
de d irigir ese orga nismo como Sec retari o Ejecutivo, desde me­
diados de 1950 hasta 1963, convirti éndolo en un foro del pensa­
miento lat in oameri cano, en una fuerza impulsora de la refl exión 
encaminada al ca mbio. 

El artícu lo 68 de la Carta de las Naciones Unidas confería al 
Consejo Económico y Social la facultad de establecer comisiones 
económicas y soc iales por regiones. A pesar de que 20 de los 51 
estados fun dadores de la ONU eran latinoamerica nos, la Asam­
blea General sólo recomendó la creación de las comisiones econó­
micas para Europa y para Asia y el Lejano O ri ente, que se estable­
c ieron en marzo de 1947. En ca mbio, la CEPAL tuvo que pasar 
por tres años de pru eba hasta const ituirse como entidad perm a­
nente de la ONU en 195 1, con Preb isch en la Secretaría Ej ecuti va 
y como autor del estudio sobre la economía latinoameri cana cono­
c ido como Manifiesto de la CEPAL. Es por estas dos razones que 
a Preb isc h se le ha denominado en muchas ocas iones padre del 
organismo que encabezó hasta 1963 y del que siguió siendo con ­
sejero hasta su muerte. 

El mismo Preb isch se refiri ó, años después, al establec imiento 
definiti vo de la CEPAL en estos términ os: 

" La CEPAL fue creada experim enta lmente por tres años, y en 
195 1, al avec inarse el cumpl imiento de este plazo, sobrevinieron 
fuerzas muy poderosas enderezadas a su eliminación del campo 
latinoa meri ca no. Lo sabía muy bien cuando acepté la responsa­
bil idad que se me daba. M e lo había d icho crudamente un emi ­
nente latinoamericano muy a tono con las ideas allí preva lec ientes 
en esos ti empos. ' Pierd e usted el ti empo - me dijo- , pues ya está 
la OEA pa ra hacer lo que se ha confiado a la CEPAL' . 

" No creo haberlo perdido . La batalla definiti va se libró en nues­
tro cuarto período de sesiones, efectuado en M éx ico a mediados 
de 1951. Estu vo a punto de convertirse en una derrota. Chile, que 
había luchado con entusiasmo por la creación de la CEPAL, estaba 
cas i aislado. Dos hechos fueron dec isivos en ese momento: a] la 
posición de Brasil , que tras ciertas vacilaciones iniciales tomó vigo­
rosamente la defensa de la CEPAL, después que su delegac ión 
recibió un cable personal del presidente Vargas, y b]la actitud 

Pensamiento vivo 

E scri tor y pensador prolijo y prol ífi co desde su juventud, Prebisch 
no posee una obra acabada y definitiva. Su pensamiento y 

obra evolucionan y tienen rectifi caciones conforme se modifi can 
las cambiantes condic iones de la economía latinoamericana y se 
consolida el propio bagaje teórico de Prebi sch. 

Form ado en la escuela económica neoclás ica, Prebisch evo­
luciona primero hacia el keyn esiani smo, a partir del cual elabora 
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resuelta de México. Junto co n Chile, esos dos países organiza ron 
la res istencié! hasta provocar un ca mbio total ... 

" Todo est.o puede deci rse ahora al mirar retrospecti va mente 
el ti empo transcurrido y hay que contarlo porque su significac ión 
no es só lo episódica y circunstancial. La CEPAL fue combatida con 
ahínco porque significaba un pensa miento independ iente, aun­
que siempre responsab le. Ello ha tenido y seguirá teniendo un 
va lor considerable en América Latina. La CEPAL ha contribuido 
a abrir nuevos rumbos grac ias a qu e ha podido gozar de esa in­
dependencia cuya primera mani festac ión fue la de abordar con 
sentido crítico las teorías económicas fo rmulad as en los grandes 
centros indu stri ales. Cada pensamiento y cada idea que nos ven­
ga de éstos, por brill ante qu e sea, debe ser tamizada y sometida 
a análisis." 1 

Tomando como ejemplo la obra práctica y teórica de la CEPAL, 
Prebi sch dio un carácter más intern ac ional a su actuac ión. Fue 
así el inspirador de la Confe rencia de las Naciones Unidas sobre 
Comercio y Desarroll o (UNCTAD, por sus siglas en inglés), órga­
no perm anente de la Asamblea General de las Nac iones Unidas, 
qu e se estableció a fin es de 1964 y que él mismo dirigió hasta 
1969. La UNCTAD tiene como propósito fundamental " promover 
el comercio internac ional, con miras espec ialmente a acelerar el 
desa rrollo económico" de los países del Tercer Mundo. 

Prebisch ejerció también la dirección del Instituto Latinoameri ­
cano de Planificac ión Económica y Soc ial (ILPES), desde cuya sede 
en la capital chilena irrad iaron durante muchos años, form ati vos 
y cruc iales para América Latina, mensajes y enseñanzas de im­
portancia para el desarro llo, la planeac ión y la integrac ión de este 
conjunto de países. Preb isch fu e también asesor especial de la 
Secretaría General de la ONU, asesor del Banco Interamericano 
de Desarroll o (BID) y de la Ali anza para el Progreso . 

" Ahora que Argentina es una democrac ia, va le la pena vol­
ver" , dijo en una entrev ista en 1984, luego de retornar a su país 
con el ca rgo de asesor honorífico del presidente Raúl Alfonsín , 
con quien sostuvo una amistad de una década. No obstante, hizo 
fu ertes críti cas a la conducc ión económica del gobierno radical 
y renunció al cargo, aunque su renuncia nunca fu e aceptada. 

Hasta el momento de su muerte mantuvo su cargo como Direc­
tor de la Revista de la CEPAL . O 

diversos análisis originales sobre las condic iones económicas de 
los países atrasados y sus posibilidades de desarrollo económico. 

Entre los aportes del pensamiento económico de Prebi sch 

l . Raúl Prebisch, Hacia una dinámica del desarrollo latinoamericano, 
Fondo de Cultura Económica, M éx ico, 1963, pp. X-XII. 
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están: la concepc ión del modelo centro-periferi a; la teoría del de­
terioro progresivo de los términos de intercambio comercial entre 
países subdesarrollados y desarrollados y, derivada de ambas, una 
visión programática para la industriali zac ión de la· periferia. 

Desde la publicación del Manifiesto de la CEPAL en 1949, 
Preb isc h propone una industria lización se lectiva que perm ita una 
sustitución pau latina y programada de ciertas importaciones, lo 
que haría posible ace lerar la acumulación de cap ital y ensanchar 
el mercado interno como antesala del desarrollo . M ás tarde, al 
comprobar que este tipo de crecimiento genera acumulación ace­
lerada pero no igualdad, ni mucho menos incorporación de los 
sectores margif')ados, el grupo de economistas de la CEPAL, con 
Prebisch a la cabeza, trabaja en una teoría de la transformación 
del cap italismo periférico, con mayor democracia y mejor distri­
bución del ingreso. 

Son innumerab les los artícu los y estudios hechos por Prebisch 
o inspirados por él. Vale la pena mencionar el lúcido trabajo rea­
li zado por Octavio Rodríguez, en el que se sintetizan críticamente 
las principales teorías y propuestas de la co rri ente de pensamiento 
encabezada por Prebisch. Sus aportes están también dispersos en 
los trabajos de la UNCTAD sobre política comercia\,'éooperac ión 
Sur-Sur, preferencias arancelari as y planeac ión económ ica, entre 
otros. 

En sus últimos años pub licó numerosos trabajos en la Revista 
de la CEPAL, en los que presenta una teoría general de los aspectos 
eco nómicos, soc iales y políti cos del desarrol lo, con dedicación 
espec ial a Améri ca Latina. 

Todavía el 23 de abril , en la ci udad de México, en ocasión del 
XXI período de ses iones de la CEPAL, Prebisch se refirió a la nece­
sidad de que se negoc ie la deuda extern a de los países en desa-
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rrollo, puesto que una decisión unilatera l traería consecuenc ias 
graves, pero la fa lta de so luciones sensatas acarrearía una situa­
c ión " impredec ible para América Latina" . Preb isch se refirió 
siempre a la opción entre crec imiento y estab ilidad como un falso 
dilema, señalando que era posible una políti ca que combinara 
ambos objetivos. Ello exigiría, desde luego, una acción protagónica 
del Estado para establecer " una discip lina impersonal y co lectiva 
de acumu lac ión compatible con el ejercic io de la li bertad econó­
mica". Como señaló en el prólogo al libro de Octavio Rodríguez: 

" Yo no impugno por cierto el juego del mercado . Creo que 
t iene una gran importancia, no sólo económica sino también polí­
tica . Pero hay que saber qué estructuras están detrás del merca­
do. En el caso de las relaciones centro-periferi a, hay estru cturas 
productivas muy dispares, que imped irían nuestro desarrollo si 
no hubiera un esfuerzo tenaz y deli berado de recondic ionamiento 
estru ctural en las relac iones de intercambio con los centros, lo 
cual req uiere combinar rac ionalmente las exportac iones indu s­
triales y la sustituc ión de importac iones. 

" Lo mismo cabe decir respecto a la ineficac ia del mercado para 
resolver las flagrantes desigualdades en la distribución del ingreso, 
aun en los países que más han avanzado en la indu stri ali zac ión . 
Estas desigualdades no podrían exp licarse por las teorías conven­
cio nales, que abarca n so lamente el campo de la economía. La 
distribución del ingreso se exp lica prim ordi almente por un juego 
de relaciones de poder que su rge de las mutaciones de la estruc­
tura social. El mercado reflej'a estos fenómenos estructurales y fun­
ciona bien o mal según sea la distribución." 2 O 

2. Raúl Prebisch , " Prólogo" fechado en Washington, el 7 de diciembre 
de 1979, al libro de Octavio Rodríguez, La teoría del subdesarrollo de 
la CEPAL , Siglo XXI Ed itores, México, 1980, p. IX. 
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La deuda externa de los países 
latinoamericanos Raúl Prebisch* 

H 
asta hace poco era frecuente oír que ya había pasado 
lo peor con respecto a la deuda externa de los países 
en desarrollo: que descenderían los tipos de interés y 

que estaría por iniciarse un renacimiento del intercambio. 

Yo no sé lo que pasará en el porvenir. Pero ¿quién podría 
creer en la posibilidad de que decaigan considerablemente las 
tasas de interés con el actual déficit presupuestario que acusan 
los Estados Unidos? ¿Quién podría confiar en una reactivación 
dinámica del comercio de los países en desarrollo si persisten 
las condiciones actuales en los grandes centros industriales? 

Mientras tanto, los países deudores han debido echar mano 
de soluciones de emergencia. La alta carga por concepto de in­
tereses se ha pagado en parte aumentando la deuda y en parte 
con un superávit externo logrado gracias al drástico cercena­
miento de las importaciones. 

Según algunas proyecciones, los países en desarrollo deben 
comprimir sus importaciones para lograr un superávit externo, 
pero esas proyecciones en general hacen caso omiso de las gra­
vísimas consecuencias que ello acarrea en el orden interno. En 
efecto, los países en desarrollo tienen que seguir una política 
de crecimiento económico para contrarrestar los efectos de mu­
chos años de bajas tasas de desarrollo o de estancamiento eco­
nómico. Siendo así, aunque mejoraran las condiciones exter­
nas, la primera prioridad seguiría siendo la de elevar la tasa de 
crecimiento. 

No debemos olvidar que esas restricciones a la importación 
se superponen a los perjudiciales efectos de una caída de las 
exportaciones y del deterioro de la relación de los precios del 
intercambio. Todo ello, en conjunto, fue causa de la intensa con­
tracción que sufrieron las actividades económicas y que redun­
daron en un mayor desempleo y en una desocupación encu­
bierta. En consecuencia, se ha agravado considerablemente la 
rnflación crónica. 

Tomemos el caso de Argentina. Se han adoptado reciente­
mente medidas draconianas a fin de conjurar el riesgo inminente 
de una hiperinflación. Esta área es en sí difícil, pero la falta de 
una solución adecuada para el problema de la deuda amenaza 
con hacer zozobrar todo el plan. Están en juego la estabilidad 
social y política. 

o obstante, hasta ahora no he visto señales de un viraje fun­
damental de actitudes en los países acreedores. Y me preocu­
pan profundamente los efectos internos así como el impacto ne­
gativo sobre nuestras relaciones con los países desarrollados, 
sobre todo con los Estados Unidos. 

Se trata, en lo esencial, de un problema político, tanto en 
sus orígenes como en su evolución. Las operaciones crediticias 

• Director de la Revista dé la CEPAL. Testimonio del autor ante la 
Cámara de Representantes de los Estados Unidos en julio de 1985. 
[Tomado de la Revista de la CEPAL , núm. 27, Santiago de Chile, di­
ciembre de 1985, pp. 55-56.] 

a corto plazo de importantes bancos, que han aprovechado los 
recursos del mercado de eurodivisas, no han estado sujetas a 
regulación alguna, pese al reconocimiento de que tal regulación 
es indispensable en las actividades bancarias internas. Por su par­
te, los países en desarrollo fueron presa fácil de la tentación de 
contratar créditos dispendiosamente, sin un claro sentido de res­
ponsabilidad . 

Con esto no quiero de ninguna manera insinuar que las ne­
gociaciones deben pasar a manos de los gobiernos. Pero sí creo 
que estos últimos deben establecer un marco de referencia en 
el cual puedan celebrarse esas negociaciones. 

Se han presentado distintas sugerencias. Pero no hay solu­
ciones mágicas y tanto deudores corno acreedores deberán com­
partir la carga. La parte que les ha tocado a los primeros ha re­
sultado ya muy onerosa por efecto de la contracción de sus 
economías, mientras que los segundos casi no han sufrido las 
consecuencias, salvo contadas excepciones. Cualquier baja de­
liberada de los tipos de interés sería inevitablemente perjudi­
cial para los bancos, y la prolongación de los vencimientos les 
privaría de comisiones y cargos bastante elevados. 

Pero no veo cómo pudiera evitarse. Siempre tengo a la vista 
la sabia solución al problema de la deuda de la ciudad de Nue­
va York hace unos pocos años: una solución conveniente para 
todas las partes interesadas. 

Ha llegado el momento de entrar decisivamente en una nueva 
etapa. Nuestros países se han resistido a formar un club de deu­
dores, y con justa razón. Pero para mí la situación parece insos­
tenible: temo que tarde o temprano se llegue a la gestión unila­
teral si no se toman las providencias del caso y ya algunos países 
han debido adoptar esa postura en forma temporal. 

Este desenlace sería de lamentar desde todo punto de vista, 
salvo quizás desde algún punto de vista político de cortos al­
cances. Entre paréntesis, quisiera recordar que al despuntar el 
decenio de 1930, como joven Subsecretario de Hacienda, fui 
decidido partidario de pagar el total de la deuda. Argentina fue 
uno de los pocos países que la siguió pagando, con ingentes 
sacrificios. No creo que se repetiría este caso en las actuales di­
fíciles circunstancias, si no se logra una solución adecuada. 

Muchas ideas flotan en el aire. Yo mismo me inclino por la 
sugerencia de que los países deudores paguen el total de los 
intereses, pero transfieran sólo una parte de ese total y deposi­
ten el resto en un fondo que se emplearía para inversión, en 
condiciones que acordarían ambas partes, tomando en cuenta 
las limitaciones externas al desarrollo económico. Estimo que 
ésta sería una salida muy constructiva de la grave situación actual. 

Sin embargo, no es éste el único asunto que me inquieta. 
Vuestro país, y el mío, están desperdiciando una gran oportuni­
dad para cimentar nuevas relaciones con una perspectiva de lar­
go plazo. o debemos repetir los errores del pasado. Ambas 
partes han cometido muchas equivocaciones. Ha llegado la hora 
de efectuar un balance objetivo, porque se nos va acabando el 
tiempo. Comencemos ahora una discusión franca. O -
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nacional 

CUESTIONES SOCIALES 

No sólo para recordar 
(Primera parte) 

E n agosto de 1985 el Instituto Nacional de 
Estadística, Geografía e Informática (INEGI) 
y el Instituto Nacional de Antropología e 
Historia (INAH) editaron conjuntamente las 
Estadísticas históricas de México. Por su 
importancia como obra pionera en su géne­
ro y por la utilidad que puede representar 
para los estudiosos de las diversas discipli­
nas socioeconómicas que abarca (en dos to­
mos se reúnen las principales estadísticas 
de México desde finales de la Colonia hasta 

Las informaciones que se reproelucen en es ta 
sección son resúmenes ele noticias apareciela~ 
en eliversas publicaciones nacionales y extran­
jeras y no proceelen originalmente ele l Ban­
co Naciona l ele Comercio Exterior, S.N.C. , 
sino en los casos en que así se manifieste. 

nuestros días), en esta nota se resumen al­
gunos de los aspectos más destacados del 
documento. La resei'ia se acompaña con al­
gunos datos relativos a la destacada función 
que cumplen los acervos estadís ticos, sus 
antecedentes y las principales fuentes de 
que se componen. 

Esta primera parte se integra con una in­
troducción general, los antecedentes de la 
estadíst ica en México y el resumen y algu­
nos cuadros de los capítulos sobre pobla­
ción, educación, salud, vivienda, vida de­
mocrática y reforma agraria. En la segunda 
parte se abordan los capítulos que se refie­
ren a temas económicos y financieros: pro­
ducto interno bruto , finanzas públicas, em­
pleo, salarios y otros. 

Las estadísticas en México son tan vie jas 
como el país. A lo largo de los años -según 
se reseña aquí mismo- se ha ido perfeccio­
nando el sistema de captación informativa, 
así como la elaboración y difusión de da­
tos. El registro de éstos y su utilización se 
han ido modificando conforme a las necesi­
dades y recursos de cada momento. Es así 
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como se ha conformado un rico acervo es­
tadístico en casi todos los órdenes de la 
vida nacional. Sin embargo esta in forma­
ción había permanecido dispersa y en fuen­
tes muchas veces de difícil acceso para los 
usuarios . La obra del INEG I y del INAH es 
un primer esfuerzo tendiente a recuperar 
y poner a disposición del público una gran 
parte de ese acervo. La obra presenta es ta­
dísticas agrupadas por tema y seriadas para 
permitir la comparación histórica. Los da­
tos provienen en varios de los casos de 
fuentes consultadas en bibliotecas partic u­
lares o de investigaciones privadas. A con­
tinuación se hace un breve resumen de la 
información más destacada en algunos te­
mas, más como invitac ión a la consu lta de 
la obra misma que con la intención de dar 
a conocer informaciones que son en su ma­
yoría conocidas. 

La importancia de llevar la cuenta 

Toda sociedad mínimamente organizada se 
ha preocupado -con mayor o menor dedi­
cación- por documentar su desenvolvi-
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miento como tal. Dejar constancia históri­
ca de qué se hizo y cómo se consiguió es 
signo de madurez social, además de los usos 
prácticos que esa información representa. 

Casi en todo tiempo, el registro cuantita­
tivo de las actividades sociales ha ocupado 
un lugar importante desde el surgimiento 
de la escritura y, en algunos casos , incluso 
antes. Algunos de los más viejos jeroglífi­
cos y códices son recopilaciones de datos 
sobre la población y sus movimientos, por 
lo que, en cierto sentido, equivalen a los 
sistemas contables de nuestros días. 

Esta voluntad de memoria histórica ha 
tenido múltiples variantes con el transcur­
so del tiempo. Lo elaborado o lo precario 
de los registros ha tenido que ver tanto con 
el grado de avance de cada sociedad como 
con los distintos períodos de estabilidad o 
de conflicto. En el mundo moderno , la in­
terrelación de los fenómenos económicos, 
demográficos y sociales y la complejidad 
de los procesos de planeación y de políti­
ca económica, han motivado que cada vez 
se requiera más de la recopilación, la ela­
boración y la divulgación del acervo esta­
dístico. 

"Puede afirmarse, incluso, que el grado 
de apoyo que han recibido dichas activida­
des ha estado en relación directa con el gra­
do y tipo de desarrollo económico alcan­
zado o pretendido en los diversos países del 
mundo. " ' 

La recopilación y divulgación informa­
tiva tiene diversas variantes tanto en la re­
colección como en el enfoque y los obje­
tivos. No obstante, a lo largo del tiempo la 
necesidaq de hacer comparaciones interna­
cionales ha obligado a buscar mayor unifor­
midad en la metodología y en las técnicas 
de información. Especialmente después de 
la segunda guerra mundial, con la creación 
de los organismos internacionales que con­
tribuirían a reordenar la economía, se hizo 
un esfuerzo por mejorar la confiabilidad y 
la claridad de los registros, según los recur­
sos de cada nación. 

Los organismos del sistema de las Nacio­
nes Unidas han cumplido una labor destaca­
da en este sentido."Las Naciones Unidas han 
desarrollado desde 1947 un esfuerzo nota­
ble para proporcionar un marco de referen­
cia que sirviera de guía para la elaboración 

l. Véase Óscar Rangel, "La matriz de Insumo 
Producto", en La estadística y la cartografía en 
el Sistema Nacional de Información , SPP, Méxi­
co, 1979, p. 11. 

de las cuentas económicas nacionales. La 
versión más reciente de este sistema, que 
recoge la experiencia ac umulada de 1953 
a 1968 en países desarrollados y en proce­
so de desarrollo , de economía mixta y cen­
tralmente planificada, presenta un marco 
amplio y detallado para el registro sistemá­
tico y completo de las corrientes y acervos 
de la economía, de tal forma que muestra 
de qué manera se vinculan las corrientes de 
bienes y servicios y los flujos financieros 
con los activos y pasivos de los agentes eco­
nómicos. Gracias a ello es posible llegar a 
resultados con diferente grado de detalle , 
desde las cuentas consolidadas de la nación 
hasta cuadros de insumo-producto y de co­
I-rientes financieras. " 2 

También hay diversas formas de reco­
pilación de las estadísticas, según el objeti­
vo que se persiga y las características de la 
población cuyos rasgos han de averiguarse 
o de los datos por obtener. Las fuentes más 
comunes al respecto son: el censo, la en­
cuesta y los sistemas público y privado de 
contabilidad. 

A los censos se les puede considerar co­
mo " una fotografía, una imagen aislada en 
el tiempo, la única que se puede tomar del 
conjunto de la población" 3 La información 
censal , por el hecho de incluir como fuen­
te a toda la población considerada, permite 
obtener información directa y de carácter 
global. Pero , por lo mismo, implica dificul­
tades de costo y de generalización concep­
tual que obligan a dejar de lado otras infor­
maciones importantes. Por ello, es éste un 
método de información que debe usarse 
complementado con o tros sistemas. "Es ... 
necesario definir primero el tipo de censo 
que es factible realizar, en función de lo que 
un censo puede ser y no tratando de res­
ponder a requerimientos de información 
que sólo pueden satisfacerse mediante el 
desarrollo de todo un sistema estadístico 
que incluya el diseño de muestras, la revi­
sión y adecuación de registros lla integra­
ción de estadística derivada." 

Una de las principales formas comple-

2. SPP, Sistema de Cuentas Nacionales de 
México, México, 1981, p. 8. 

3. Información más detallada sobre los censos 
en México, y los datos definitivos del X Censo 
General de Población y Vivienda, pueden consul­
tarse en Héctor Islas, "Un retrato reciente de Méxi­
co. El último censo", en Comercio Exterior, vol. 
34, núm. 7, México, julio de 1984, pp. 586-592. 

4. Véase Óscar Pedrotta, "El censo de pobla­
ción y vivienda", en La estadística y la carto­
grafía . .. , op. cit., p . 29. 

sección nacional 

mentarías de información estadíst ica es la 
encuesta. En és ta, el universo por investi­
gar se delimita según técnicas estadís ticas 
adecuadas para minimizar el costo y las di ­
ficultades de manejo informativo y maxi­
mizar la confiabilidad de la info rmación ob­
tenida. En buena medida, el éxito de las 
encuestas depende de que se fije con pre­
cisión la información que se pretende ob­
tener. Esto permite disponer de datos en 
los años intercensales. Las encuestas " pue­
den ser continuas o levantadas en un sola 
ocasión. Las primeras tienen por objeto in­
dicar el comportamiento de las principales 
variables a través del tiempo; las segundas 
pretenden mostrar la situación de las carac­
terísticas principales del sector en un mo­
mento dado. " 5 

Otra fuente importante de información 
estadística son los sistemas de contabilidad 
de las empresas y los gobiernos. Por sus ca­
racterísticas de recaudador fiscal y rector 
de la economía, el Estado tiene las máxi­
mas posibilidades de recopilar información 
continua sobre finanzas, balanza de pagos 
y producción. Estos sistemas, desde luego, 
también se, han ido modificando con el 
transcurso del tiempo. " La evolución de la 
contabilidad gubernamental, como la orga­
nización hacendaría y, en general , la admi­
nistración pública, se encuentran histórica­
mente determinadas por la constitución y 
desarrollo del Estado mexicano y sus insti­
tuciones públicas. En efecto, en la historia 
de la contabilidad gubernamental en Méxi­
co pueden advertirse períodos de inestabi­
lidad o desarrollo , motivados de manera 
fundamental por la constitución, consoli­
dación y desarrollo de las instituciones del 
régimen político nacional. " 6 

Desde los años cuarenta, los sistemas de 
contabilidad y presupuesto de la adminis­
tración pública evolucionaron hasta esta­
blecerse como sistemas de cuentas ordena­
dos metodológicamente y alimentados de 
diversas fuentes. Ello ha permitido contar 
con datos uniformes y confiables. 

La estadística temprana 

E n el primer capítulo de la obra se resu­
men los antecedentes de la estadística en 

5. Véase ]osé Luis Flores , "Las encuestas in­
dustriales actuales", en La estadística . .. , o p. 
cit., p. 77. 

6. SPP, "Antecedentes de la contabilidad gu­
bernamental en México", en Programa, núm. 
4, México, noviembre de 1980-febrero de 1981, 
p. 3 

-
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México. Se explica que las primeras noticias 
al respecto datan de los códices, monumen­
tos y leyendas de los gru pos q ue poblaron 
el valle de México. La primera referencia 
q ue se puede precisar data de la segunda 
intrusión de los chichimecas a dicho valle, 
cuando éstos se asentaron a orillas del la­
go de Texcoco. Este hec ho se docu menta 
en un jeroglífi co que representa una mano 
contando piedras pequei'ias encima de un 
cerro, en un lugar conocido como Nepo­
hualco, que significa contadero, donde aún 
hoy se pueden ver 12 pequeños cerros de 
piedras, que ind ican el número de perso­
nas llegadas a la orilla del lago. 

Otro e jemplo de cómo la es tadís tica se 
usaba en la época prehispánica son los re­
gistros conocidos como " matrícula de tri­
butos", donde los aztecas anotaban los tri­
bu tos q ue debían recibir de los pueblos 
bajo su do minio, sistema tan meticuloso y 
bien organizado que los conquistadores es­
paño les lo siguieron usando. 

Durante la época colonial se elaboraron 
registros más minuciosos. El más antiguo 
es el conocido como ' ·suma de visitas de 
pueblos po r o rden alfabé tico", p roducido 
a mediados del siglo XVI y que constituye 
un auténtico catas tro de la propiedad indí­
gena, una nómina de tributos y un padrón 
de habitantes. Entre 1579 y 1582 o 1584 , 
se p roduce el documento de más valía en 
cuestiones estadísticas en el siglo XVI , las 
Relaciones geográficas, el cual sirve como 
fundamento para estudios como Papeles de 
Nueva Esp aña y Geografía y Estadística , 
de Francisco del Paso y Troncoso. 

Entre los trabajos más des tacados del si­
glo XVII están la Nómina de Cabildos y los 
dos padrones ge nerales , encargados por 
Luis de Velasco el primero y por el Conde 
de Monterrey el segundo. En este siglo tam­
bién se continuó con el traba jo denomina­
do Relaciones geográficas. 

Entre los trabajos de más importancia 
del siglo XVlll están: Asuntos de conventos 
y colegios y hospital mal de naturales, ela­
borado por José Antonio de Villaseñor; una 
nueva versió n de Relaciones geográf icas y 
estadísticas, y el Censo de Revillagigedo. 
Este último se realizó entre 1791 y 1792 y en 
él se recopiló información sobre población, 
recursos naturales, manufactu ras, comuni­
cacio nes, etcétera . Estos trabajos fu eron 
aprovechados por Alejandro de Humboldt 
en sus Tablas geográfico-políticas del Rei­
no de la Nueva España y en su Ensayo po­
lítico sobre la Nueva España. 

En 1822, d urante el efím ero reinado de 
Agustín de lturbide, se decreta la formación 
de la Estadística General del Imperio . En­
tre 1822 y 1830 se producen las Memorias 
de la Secretaría de Hacienda, consideradas 
como el o rigen de la estadística fi scal en 
nuestro país. El 2 de mayo de 183 1 se o r­
dena el levantamiento del Censo General 
de la Repú blica, encomendado a Anto nio 
] osé Valclés, el cual fu e publicado po r Lu­
cas Alamán en la Memoria de la Secretaría 
de Relacio nes ele 1832. 

En 1833 se crea el Instituto Nacio nal de 
Geografía y Estadís tica, en sustitució n de 
la Contaduría de Propios. En 1839 se con­
fo rma la Comisió n de Estadística Militar, 
q ue, junto con el Instituto, procede a ela­
bo rar la Ca rta General ele la República, ter­
minada en 185 1; un año antes el Institu to 
y la Comisió n se fusio naron en lo que des­
de ento nces es la Sociedad Mexicana de 
Geografía y Estadística. 

En 1857 la Secretaría de Fomento, crea­
da en 1853, elabora un recuento demográ­
fi co y algunas series estadísticas sobre mo­
vimien tos de la población , acuñación de 
moneda y operaciones del Nacional Mo nte 
de Piedad . En esos mismos años, Miguel 
Lerdo ele Tejada produce El comercio ex­
terior de México, con datos de 1519 a 1853 . 
En 1862 aparece la Estadística general de 
la Rep ública Mexicana , obra editada po r 
]osé María Pérez Hernández . En 1874 el 
mismo editor produce el Diccionario geo­
gráfico, estadístico, biográfico, de indus­
tria y comercio de la Rep ública Mexicana. 
En 1877-1878, como anexo a la Memoria 
de la Secretaría de Hacienda, se publicó una 
Estadística de la República Mexicana en 
dos to mos. 

En 1882, a iniciativa de Anto nio García 
Cubas , se fundó la Dirección General de Es­
tadística. Desde esa fecha, esta dependencia 
ha realizado una labor continua. A ella se 
debe el Primer Censo General de Población, 
levantado en 1895 y dirigido po r Anto nio 
Peñafiel, quien también tuvo a su cargo los 
de 1900 y 1910. Otro trabajo destacado de 
esta Dirección son los anuarios estadísti­
cos de la República Mexicana, cuya primera 
serie culminó en 1907, para continuar en 
una segunda serie desde 193 0 has ta nues­
tros días. 

Hasta el fin de la lucha armada abarca 
el capítulo de antecedentes en el documen­
to Estadísticas históricas de México. Se in­
dica que desde ese acontecimiento, tanto 
la Dirección General de Estadís tica, como 

385 

o tras dependencias , se han dedicado a la 
recolección y d ifusión in fo rmati vas , pe ro 
que hacer el inventar io del avance en esa 
materia · 'sería arduo, además de no ser la 
intención ele! presente trabajo"". No obstan­
te, quizá valdría la pena señalar algunos 
anteceden tes del propio !NEGI, edi ror ele 
este trabajo. 

El 23 de marzo ele 1977 se creó la Coor­
dinación General del Sistema Nacional de 
Informació n, dentro de la recién organizada 
Secretaría de Programación y Presupuesto. 
Esta nueva dependencia se integró, entre 
o tras, con la Dirección General de Estadís­
tica. Tenía como objetivo evaluar, integrar 
y difundir la infor mación estadística, geo­
gráfica y de in formática de q ue se dispusie­
ra en el país. En febrero de 1980 se le rees­
tructuró y cambió de nombre por el de 
Coordinació n General de los Serv icios Na­
cio nales de Es tadística , Geografía e Info r­
mática. Finalmente, en 1983 se transformó 
en el actual Institu to. 

En tre los p rincipales proyectos que el 
INEG I puso en march.a se cuentan la inte­
gració n del acervo estadístico de la nació n, 
el establecimiento de un sistema de Cuentas 
Nacio nales y la realización ele! Censo de 
1980. 

Metodología y estructura de la obra 

La o bra ele! INEGI, como se indicó. p re­
senta info rmación estadís tica desde finales 
ele la época colo nial, has ta nuestros días. 
Los datos están recopilados en forma seria­
da desde la primera información disponible 
has ta el dato más reciente con que se cuen­
te . Eso implica que no se hacen cortes en 
los q ue se especifiquen criterios no ho mo­
géneos en las fuentes, pero se permite el 
análisis comparativo y se establece la se­
cuencia histó rica. Cuando la info rmació n 
lo permitió se armo nizaron las fuentes y los 
datos. El e je rector fue el año de 181 O, por 
lo que se presentan elatos a partir ele esa fe­
cha - o los más cercanos a ella- pata con­
tinuarlos has ta 1985, cuando eso es posi­
ble. Las cifras se confrontaron en repetidas 
ocasiones y se cotejaron con los ma teriales 
a que se tuvo acceso. 

La obra se estructuró en 23 capítulos, en 
dos to mos. El primer tomo contiene las se­
ries estadísticas relativas a población, edu­
cació n, vivienda, salud, salarios, empleo, 
reforma agraria, vida democrática , produc­
to interno bruto, agricultura, ganadería, 
pesca y silvicultura, minería, industria pe­
trolera e industria eléc tr ica. En el tomo dos 
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Nlé\ ico: población to tcJI. 1790- 7985 

,-\¡io PoiJI.Jcion Fuente A1i0 Población Fuente 

17'10 -l (,j (¡ 0 7-l l . Cc n ' o ele R v illdg igcclo 1880 9 000 000 28. N. Wineburgh 

IROl 5 76-l 73 1 2. T r ibun,d del con,ulado 1882 10 001 884 29. Charles W. Zare mba 

IH IO 6 112 .l5-l 3. Fe rn.Jnd o Na varro y Nor iegd 1885 10 8 79 398 30. Memoria de Fome nto 

18 20 6 20-l 000 -l. 1 e r. Congre,o J'v\exicd nO 1893 1 1 994 347 3 1. Memori a d e Fom ento 

1827 8 000 000 J. H.G. Ward 1895 12632427 32. 1 Cen so Gene ra l de Poblac ión 

18 30 7 'J% 000 6. Burkharcl t 1900 13 607 272 33 . 11 Ce nso G e ne ra l d e Pob lac ión 

l ll ll 6 382 284 7. A. J. V alde, 1903 14 0 74 149 34 . Memoria de Fo m e nto 

IH1-l 7 734 292 B. Mariano. Gc:tl v'"i n 1905 14 33 1 188 35 . Memoria de Fome nto 

13156 7 1543 1 32 9. Noti ci.1 el e lo> e>laclo> y l e rritorio , 1907 14 222 445 36. Memoria de Fomento 

de la Unión Mexicana ele 1836 19 10 15 160 369 37 . 111 C enso Gen e ra l de Poblac ión 

l tl H\ 7 00-l 1-10 10. Insti tu to N aciona l d e Geografi,1 y E' tadi,t ica 1921 14 334 780 38. IV Censo Gen e ra l de Poblac ió n 

de id Rep ública Mexrcdna 1930 16 552722 39. V Ce nso Gene ra l d e Poblac ió n 

l ll-12 7 o 1) 509 11 . Eoti m dció n gubem.unen t c~l en Br,m tz Mayer 1940 19 653 552 40. V I Ce nso Genera l de Población 
l ll4(, 7 000 000 1 ~- Th omao ). Famh c~m 1950 25 79 1 017 41. V il Censo Gene ra l el e Poblac ión 

IIJ50 7 500 000 13. N.A. , Méx ico 19(¡0 34 923 129 4 2. V III Ce nso G ene ra l de Pob lació n 
IH52 7 661 'J I <J 14. )u an N. Alrnonte 1970 48 225 238 43. IX Censo Gene ral d e Poblac ió n 

185-l 7 853 ·¡g5 15. Manue l O rozco y Ber ra 1974 58 320 335 44 . IN EG I. CONA PO. CELADE 
11>56 7 R59 S64 16 Le rdo de Tejad a I <J75 60 153 387 45. IN EG I, CONAPO, C[LADE 

185 7 8 24 7 660 17. Je>LIS H c rm o oa 1976 6 1 9 78 684 46. IN EG I, CONAPO, CELA DE 

1858 R 60-l 000 18. ).M. Pérez H e rn ,in d ez 1977 63 812 850 4 7. IN EGI. CONAPO. CELA DE 
1861 8 17-l -lOO I 'J. A nt o n io Ga rcia Cuba> 1978 65 658 3 12 48 . IN EGI , CONAPO. CE LADE 
1 86~ 8 l% 5..'4 20. ).M. Perez H e rn ,i ndez 1979 67 5 17 498 49. INEGI, CONA PO , CELADE 
186S 8 200 000 ~ l . M.E. Guillemin T.~rayre 1980 69 392 835 50. IN EG I, CONA PO. CELADE 
IIJ6'J 8 8 t 2 850 22. II. W. B,lles 198 1 71 249 069 51. IN EGI, CONAPO, CE LADE 
18 70 8782198 ~3. )e,c,, H ermo>a 1982 73 122295 52. INEG I, CONAPO. CELA DE 
187 1 9 176 082 24. A nt onio Garcia C uba > 1983 74 980 539 53. IN EGI. CONAPO, CELA DE 
1872 9 141 661 25. A ntonio Garcia Cu ba s 1984 76 79 1 8 19 54. IN EGI , CONAPO. CELADE 
1874 8743614 26. M. Rivera Cambao 1985 78 524 158 55. IN EGI , CO APO. CELADE 
1878 9 16'1 700 27. I I.W. Bate> 

l . D1reccion General ele Estacl i, trca, Primer Cerbo de Población de la Nueva Esparla . 1790. Censo Revillagigedo. " Un censo condenado", SPP, 1977. 
2. Noticias de Nueva E,pnrla en 1805. Publ icada , por el Tri buna l del Consu lado, en Boletín de la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística , M éxico, 1862. 
l. Ff'rn,lnclo N,\Varro y Noriega, Memoria sobre la población del Reino de Nueva España, M éxico, 1820. 
4 . Primer Congre,a Mexicano, en A nuario Estadí, tico de los EUAI, 7939. No incluye la pob lac ión de los territorios de Colima y Ca li fornia. 
5. H .G. Ward . Mexico, Landre' , 1828. 
6. 18, 20, I.M. Pérez Hern.indez. E>tJdi, tica de la República Me> icana, Guaclalajara, 1862. 
7. Censo publ icado por A. ). Va ldez, en Anuario Estadístico de los EUM, 193.9. 
B. M.Hiano Galvá n, Calendario de Galv,in. en Anuario Estadístico de los EUM, 1939. 
9. No!icias de los estados y territorios de la Unión Mexicana de /836 , en Anuario Estadístico de los EUM, 7939. 
10. Inst ituto Nacional de Geografía y Estadisti ca de la República Mexica na, en Anuario Estadistica de los EUM, 1939. 
1 t . Bran tz M ayer. Mé.\ico: As it wa, and as it is, Nueva York, 1844. 
12. Thomas ). Farnham , M éxico: th e count ry, history and people, Londres, 1863. 
13 .N.A .. M éx ico. 
14. luan N. Almonte, Geograft~? de la República M exicana, en Anuario Estadístico de los EUM, 1939. 
15. Manuel Orozco y Berra , articulo sobre poblac ión en la obra del Ma nuel Si liceo, M emoria de la Secretaría de Estado y del Despacho de Fomento. Colonización, Industria 

y Comercio de la República Mexicana, México, 1857. 
16. F. Durán, M emoria ;obre el Censo de la Reptiblica Mexicana, en Boletín de la Sociedad de Geografía y Estadística, 1862. 
17. 1. Hermosa, !V/anual de geograti"a y estadística de la Reptiblica M exicana. 1857. 
19. A. Garcia Cuba>, E,tado de la divi; ión, extensión y población de la República rvlexicana, 1862. 
21. M.E . Gui llem in Tarayre, Exploitat ion minéra logique des régions mexica ines suivie de notes archéologiques el ethnographiques. (Rapport acl ressé a son excel lence M. 

Duruy, Ministre d ' lnstructi on Publique), Parí;, 1869. 
22. 27. M .W. Bates, compilador, Central America, The We; t lndies and South America, Londres, 1878. 
23. ). Hermosa. Compendio elemental de geografía y estadística de la República Mexicana (segunda edición, revisada y arreglada a la última división territorial por Antonio 

Garcia Cubas), M éxico, 1870. 
24. 25 C. Pacheco, Memoria de Fomento. Colonización e Industria , 1877- 1882. 
26. M . Rivera Cambas. Atlas y catecismo de geografia y estadística de la República M exicana, M éxico, 1874. 
28. M . Wi neburgh, Where lo ,pend the winter months. A bird',-eye view of a trip ro Mexico via Havana . N ueva York, 1880. 
29. Charles W . Zaremba, The merchants and tourists guide to Mexico, Chicago, 1883. 
30. 3 1 Min isterio el e Fomento. An to nio Peñafiel, Cuadro sinóptico y estadístico de la República M exicana, México, 1901. 
32. 33, 37, 43 . 1 al IX Censos Generales de Población. 
34. 35, 38. Ministerio de Fomento. 
44. 55. INEGI, Conapo, CELADE. México. E, timaciones y proyecciones de población, 1950-1000, México, 1985. -
Fuente: INEGI-INAH , Estadísticas históricas de México, 1985. 
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se informa sobre industria manufacturera , 
comercio, comunicacio nes y transportes, 
inversió n, finanzas públicas , sector exter­
no , precios, moneda y banca , ir rigación y 
urbanización . 

Acompañan a los cuadros estadísticos 
textos históricos sobre cada tema, en los 
cuales se presenta una breve res.eña del desa­
rro llo en cada materia, as í como un análisis 
al respecto. Estos textos fueron recopilados 
en su mayoría de obras ya publicadas. El 
cúmulo de información reunida en esta pu­
blicación es un primer esfuerzo que merece 
ser continuado para reforzar, completar y 
difundir el cuantioso acervo estadístico del 
país . 

• Población 

En este capítulo se presenta información so­
bre el volumen, estructura de la población 
y facto res que condicionan la dinámica 
demográfica: mortalidad, fecundidad y mi­
gració n . 

En primer término se ofrecen estimacio­
nes de la población total del país a partir 

CUADRO 2 

del dato que en 1790 suministró el Censo 
de Revillagigedo (4 636 074 habitan tes en 
tota l) has ta la estimación que para 1985 hi­
cieron INEGI-Conapo-Celade (78 524 158 
habitantes). De la gran variedad de estima­
ciones dispo nibles, se eligieron aquellas 
que se ajustaron a una tendencia suave y 
se omitieron las que se alejaban de ella. El 
dato de 1980 no coincide con el del X Cen­
so General de Población y Vivienda debido 
a que el cuadro se elaboró con datos corre­
gidos. Sin embargo, en los restantes cuadros 
sí se utiliza el total poblacional del Censo. 

Des taca el impo rtante crecimiento po­
blacional de México en la época moderna. 
De 1790, primer dato disponible, a 1930 
(16 552 722 habitantes) la población tu vo 
un crecimiento de 257% en 140 años; en 
cambio, de 1930 a 1985, último dato de la 
serie, el crecimiento fue de 3 74% en tan 
sólo 55 años. 

Como introducción a este capítulo se re­
produce el estudio de Francisco Alba: La 
publución en México: evolución y dilemas , 
publicado originalmente por El Colegio de 
México en 1977. En este ensayo se anota 
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que "entre 1568-15 70 y 1646 el número de 
'europeos y españoles' en la Nueva Espa-
11a se duplicó , el de 'pardos' se triplicó y 
el de 'mestizos ' se septuplicó; el número de 
' indios' , en cambio, se redujo a la mitad ". 

El comportamiento de la población to tal 
en la época colo nial , según el documen to 
del INEGI , fue flu ctuante. Períodos de c ri ­
sis alternaban con otros de es tabi lidad re­
lati va . " Al final del período colo nial, en los 
inicios del siglo XIX, la población del terri ­
torio alcanzaba alrededo r de 6 000 000 de 
habitantes", se1'1ala el es tudio. A partir de 
la independencia se inicia una nueva diná­
mica de crecimiento demográfico debido 
a las políticas poblacionistas que predo mi ­
naro n. El número de habitantes, que hac ia 
la mitad del siglo XIX se estimaba en 7.5 mi­
llones, se duplicó para 19 1 O. En esta época , 
no obstante, las tasas de crecimiento anual 
eran todavía reducidas , e iban del mínimo 
0 .373% anual entre 18 19- 1846 al 0.863 % 
del lapso 1865- 1878, principalmente debi­
do a la alta tasa de mortalidad y a las dis­
tintas turbulencias por las que pasó el país 
en esa época. Durante el pe ríodo porfirista 
la tasa de crecimiento medio anual alcanzó 

M éxico: población total urbana y rural por sexo, 7 790-7 980 

A llOS )' Población total Población urbana Población rural 

porcentaje Total Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres Total Hombre., Muiere' 

1790" 3 982 869 323 066 3 659 803 
% 100 8. 1 91.9 

1900" 13 607 259 3 849 489 9 757 770 
% 100 28.3 71.7 

1910( 15 160 369 7 504 471 7 655 898 4 35 11 72 2 039 688 2 311 484 10 809 197 5 464 783 5 344 414 
% 100 28.7 71. 3 

1921d 14 334 780 7 003 785 7 330 995 4 465 504 2 056 949 2 408 555 9 869 276 5 946 836 4 922 440 
% 100 31.2 68.8 

1930" 16 552 722 8 11 9 004 8433718 5 540 631 2 579 229 2 96 1 402 11 01 2 09 1 5 539 775 5 4723 16 
% 100 33.5 66.5 

1940" 19 653 552 9 695 787 9 957 765 6 896 11 1 3 239 852 3 656 259 12 757 44 1 6 455 935 6 301 506 
% 100 35.0 65.0 

1950" 2579 1 017 12 696 935 12 094 082 10 983 483 5 195 017 5 788 466 14 807 534 7 50 1 9 18 7 JOS 616 
% 100 42.6 57.4 

1960" 34 923 129 17 41 5320 17507809 17 705 11 8 8 604 990 9 100 128 17 218 011 8 810 330 8 407 68 1 
% 100 50.7 49.3 

1970b 48 225 238 24065614 24 159 624 28 308 556 12 882 914 14 425 642 19 916 682 10 182 700 9 733 982 
% 100 58.7 41.3 

1980" 66 846 833 33 039 307 33 807 526 44 299 729 21 576 749 22 722 980 22547 104 11 462 558 11 084 546 
% 100 66.3 33.7 

a. La fuente no indica la definic ión de población urbana. Las c ifras se ca lcularon co n base en los datos de las siguientes intendencias exclu>ivamente: 
M éx ico, Guadalajara, Puebla , Guanajuato, M érida, Zacatecas y Durango . Estas intendencias corresponden a una división po lít ica administrati va im -
plantada por los Ba rbones en el ario de 1796 y el total de éstas eran 12 intendencias y 4 gobi ern os. 

b . Poblac ión urbana es aquella que habita en loca lidades mayo res de 2 500 habitantes y rural es la poblac ió n que habita loca lidades hasta con 2 500 
habitantes. 

e . Poblac ió n urbana es aq uella que habita en loca lidades mayo res de 4 000 habi tantes. 
el. Pob lac ión urbana es aquella que habita en loca lidades co n 2 000 habitan tes y rn ás. 
Fu ente: INEG I-INAH, op. cit . 
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CUADRO 3 

México: densidad de población por entidad federativa , 7895-7980 
(Número de habitantes por kilómetro cuadrado) 

Entidad 1895 7900 7970 7927 7930 7940 7950 7960 7970 7980 

Total 6.42 6.97 7.63 7.27 8.4 7 9.98 73. 70 77. 8 24.57 34. 74 
Aguascalientes 18 .72 18.32 15.67 16.62 20.53 24.98 29 .06 43.5 60 .50 94.94 
Baja Ca liforni a 0.60 0.10 0.30 0 .34 0.67 1.10 3. 17 7.4 12.4 1 16.85 
Baja Californ ia Sur 0.54 0.56 0.53 0.65 0. 71 0.84 1.1 1.74 2.93 
Campeche 170 1.67 1.85 1.49 1.66 1.78 2.40 3.0 4.85 8.28 
Coahuila 1.59 1.96 2.19 2.62 2.90 3.66 4. 79 6.0 7.36 10.38 
Co lima 10.22 11.93 13. 20 17.63 11 .90 15.14 21.58 30.1 44 .21 66.71 
Chiapas 4.32 4.88 6 .15 5.66 7.12 9 .14 12.19 16.4 21.24 28.09 
Chihuahua 1.06 1.32 1.74 1.64 2.00 2. 54 3.45 5.0 6.53 8. 19 
Distrito Federal 317.82 361.25 486.01 610.97 829 .11 1 185.12 2 056.94 3 249.4 4 585.83 S 970.98 
Durango 2.47 3.09 4.41 2.73 3.27 3.92 5.10 6.4 7.85 9.60 
Guanajuato 34.74 34 .71 38.14 28.13 32.31 34 .23 43.46 56 .7 74.22 98.59 
Guerrero 6.59 7.5 1 9.08 8.79 9.96 11.37 14.26 18.6 25.04 32 .82 
Hidalgo 26.62 28.83 28.90 29.80 32.48 36.98 40.75 47.4 56.88 74.35 
jalisco 13.82 14.40 13.93 14.77 15.56 17.58 21.65 30.5 41.14 54.08 
Méx ico 39.22 43 .56 41 .39 41.33 46.24 53.52 65.03 88.4 178.61 354.22 
Michoacá n 14.98 15.63 16.93 15.64 17.45 19.67 23.68 30.9 38.83 47.87 
Mo re los 32. 25 32.4i 36.5 7 20.84 26.61 36.81 54 .96 78.2 124.70 191.33 
Nayarit 5.39 5.43 6.03 5.97 6.1 4 7.93 10.62 14.1 19.70 26.91 
Nuevo León 4.79 5.08 5.63 5. 17 6.41 8.31 11. 37 16. 7 26.25 38.71 
Oaxaca 9.28 9.95 11 .25 10.35 11.5 1 12.66 15.09 18.1 21.1 3 25.22 
Puebla 29.02 30 .10 32.73 30. 15 33 .84 38:o8 47.82 58.2 73.95 98.75 . 
Querétaro 19.42 19.75 21.02 19. 18 20.39 21.32 24.93 30.2 41.25 64.60 
Quintana Roo b b 0. 18 0.22 0.21 0.37 0.53 1.2 1.75 4.50 
Sa n Lui s Potosí 9.04 9.16 10.10 7.05 9.1 7 10. 73 13 .54 16.7 20.40 26.54 
Si na loa 4.46 5. 11 4 .53 5.83 6.76 8.43 10.87 14.4 21.80 31.72 
Sonora 1.03 1.20 1.34 1. 51 173 1.99 2.80 4.2 5.94 8.31 
Tabasco 5.47 6.48 6.98 8.31 8.84 11 .27 14.32 20. 1 31.16 42 .07 
Tarnaul ipas 2.59 2. 74 3. 13 3.60 4.32 5.76 9.02 12.8 18.25 24 .24 
Tlaxcala 42 .62 44.03 46.34 44 .34 51.02 55. 64 70.66 88.6 107.47 138.59 
Veracruz 11.90 13.47 15.69 16.13 19. 16 25.52 28.38 37 .5 52.40 75 .14 
Yucatán 7.60 7.87 8.23 9.30 10.03 10.86 13.42 14.2 19.28 27.70 
Zacatecas 6.03 6. 16 7.53 5.21 6.30 7.76 9.14 10.9 12.65 15 .52 

a. Incl uido en Baja Cal ifornia. 
b. In cluido en Yucatán. 
Fuente: INEG I-INAH, op. cit. 

el muy respetable l. 583%; a ello contri bu- tiva de crecimiento medio anual de 0 .508%. de los niveles de vida y de cultura de lapo-
yó un fenómeno doble: "se han efectuado En el lapso inmediatamente posterior al pe- blación, trajeron " resultados espectaculares 
estimaciones sobre los niveles de mortali- ríodo armado, durante los decenios de 1920 en la conservación y extensión de la sobre-
dad y natalidad en el período comprendido y 1930, se empieza a experimentar un cam- vivencia de la población. En los 30 .años 
entre 1895 y 19 10. Ambas, natalidad y mor- bio demográfico de descenso de los nive- que siguen al de 1940 la esperanza de vida 
talidad , se caracterizan por ser muy eleva- les de mortalidad, lo cual modificaría la di- al nacimiento se incrementó en más de 20 
das: la primera se estima en el orden de 45 námica poblacional: de un crecimiento años: de 4 1 .5 años que era en 1940 a 62.1 
a 50 nacimientos por mil habitantes; la se- moderado y relativamente estaqle se cam- años en 1970 ". 
gunda debió haber fluctuado entre 30 y 35 bia a un crecimiento en constante acelera-
defunciones . .. La esperanza de vida al na- ción, fenómeno que empezaría a manifes- A fines del decenio de los sesenta se pro-
cimiento de la población se calcula próxi- tarse plenamente a partir de 1930, cuando duce un nuevo cambio en el enfoque pobla-
ma a los 30 años ... existen indicios de un el desarrollo económico del país , la dismi- cional. Mientras que anteriormente el alto 
mejoramiento incipiente en las condiciones nución de la mortalidad y el aumento no- crecimiento demográfico no fue considera-
de salud desde aproximadamente 1860 y table de la fecundidad traerían tasas de ere- do problemático , en esos años se produce 
de la existencia de diferencias regionales al cimiento medio anual que fueron en alza una discusión al respecto. " La gama de po-
respecto", señala el documento . sucesiva: de l. 7% en el período 1930-1940 siciones sostenidas era muy amplia: desde 

al tope que se alcanzó en 1960-1970 , con la que postulaba que el crecimiento econó-
Durante el período de la lucha revolu- 3.492 por ciento. mico experimentado habría sido más difícil 

cionaria , la población sufre una merma, de de alcanzar si no se hubiera dado tal incre-
los 15 16 0 369 habitantes que registra el III Los efectos de la tecnología sanitaria memo poblacional, hasta la que considera-
Censo General de Población en 191 O, a los y la creación de una infraestructura de sa- ba que una reducción en la tasa de creci- -14 334 780 del IV Censo, con una tasa nega- lud y de gasto social, junto con la elevación miento de la población era una condición 
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sine qua non para que pudiera producirse 
un verdadero desarrollo." 

En cualquier caso, existía una nueva 
conciencia respecto a la variable demográ­
fica . Un indicio de ese cambio se produjo 
en la política gubernamental, la cual evo­
lucionó de una posición pronatalista o de 
indiferencia, a una de regulación y encau­
zamiento del fenómeno poblacional. La Ley 
General de Població n , publicada en 1974, 
se proponía influir en las esferas socioeco­
nómica y demográfica con el objeto de es­
tablecer una relación armónica entre las 
metas del desarrollo y las necesidades que 
emergen del crecimiento poblacional. Esta 
nueva política, con algunas variantes , se ha 
mantenido has ta nuestros días . Como re­
sultado de ese nuevo enfoque , se reduce 
la tasa de crecimiento medio anual en 
1970-1 980 a 3.296% y se considera que se 
ha mantenido en descenso. Las estimacio­
nes del INEG I-Conapo-Celade que se pre­
seqtan para el período 1980-1985 parten de 
una tasa de crecimiento de 2.7% anual de 
1979 a 1980 y estiman una disminución de 
un décimo porcentual para cada año sub­
siguiente. Otro cambio no torio fue el de la 
pirámide demográfica por grupos de edad , 
en la cual por primera vez a partir de 1980 
se dio un angostamiento de la base , ya que 
el grupo de O a 5 años de edad fue menor 
que el de 5 a 10 años. 

Para ilustrar el comportamiento y la diná­
mica de la población mexicana, el documen­
to del INEGI-INAH incluye varios cuadros 
con datos regio nales y sobre las variables 
que inciden en la demografía: mortalidad , 
fecundidad , migración, etcétera. De estas 
informaciones se reproducen algunos de 
los cuadros de mayor interés . 

Respecto a la información regional, el 
documento incluye cuadros que ilustran el 
comportamiento de la población por enti­
dades políticas del país, a partir, en la mayo­
ría de los casos, del primer tercio del siglo 
XIX. También se presenta la información de 
las principales áreas conurbadas: la ciudad 
de México, Guadalajara, Monterrey, Puebla, 
San Luis Potosí y Veracruz. En esta nota só­
lo se reproduce la información correspon­
diente a la ciudad de México , la cual ilus­
tra, junto con el cuadro de la población 
urbana y rural, cómo se distribuyen los ha­
bitantes entre las áreas rural y urbana y có­
mo, entre las ciudades, la mayor propor­
ción se ubica en la capital del país . En 1790, 
primer dato en la serie, aunque no se in­
cluye la definición de lo que se considera 
urbano y rural, apenas 8.1% de la pobla­
ción se ubica en esta última categoría ; para 

1900 dicha proporción crece a 28.2% y 
mantiene un aumento sostenido hasta al­
canzar 66.2% en 1980. 

En la ciudad de México había en 1790 
apenas 104 760 habi tantes y en 191 O la cifra 
llegó a 47 1 066; no obstante, apenas en 
1930 empieza el crecimiento vertiginoso de 
esta área . Según el documento del INEGI, 
en ese año la población de la ciudad de Mé­
x ico llega a 1 029 068, en tanto que para 
1940 suma ya 1 802 679. A partir de este 
año se incluye en la definición a lo que se 
considera la zona metropolitana de la ciudad 
de México y en el dato de 1980 (13 354 271 
habitantes) se especifica que incluye la po­
blació n de diversos municipios del Estado 
de México que rodean a la capital. Estos da­
tos se complementan con el cuadro sobre 
densidad de población. en el cual se apre­
cia con claridad la gran concentració n de­
mográfica en las grandes urbes y, entre 
ellas, fundamentalmente en la ciudad de 
México. 

Otra característica básica de la población 
mexicana es su juventud . Las pirámides de 
población por grupos de edad y sexo per­
miten apreciar que desde la Colonia hasta 
nuestros días la mayoría de la población na­
cional es joven. En esta no ta se reprodu­
cen los cuadros con los datos a partir de 
1940, pero la misma tendencia puede apre­
ciarse con anterio ridad . El primer dato que 
regista la serie del INEGI, procedente del 
Censo de Revillagigedo , corresponde a 
1790. En ese lapso casi 40% de la pobla­
ción es menor de 15 años y si se considera 
la población de 19 aüos o menos se tiene 
a casi 50 por ciento. 

Esta tendencia se mantiene constante a 
lo largo de toda la serie, aunque es a partir 
de los años treinta cuando la pirámide po­
blacional adquiere el característico perfil de 
la población en los países subdesarrollados: 
más ancha en la base , con sucesivas dismi­
nuciones de las barras hasta terminar en 
punta en los últimos estratos. En el Censo 
de 1970, 46.2% de la población tiene 15 
años o menos y en 1980 ese porcentaje dis­
minuye a 42.9, entre otras razones debido 
a la disminución proporcional de la pobla­
ción entre O y 5 años. Por primera vez la 
base de la pirámide es más angosta que su 
siguiente escalón , lo que representa un 
cambio significativo en la dinámica pobla­
cional. 

El trabajo del!NEGI-INAH incluye también 
información de otras variables demográfi­
cas que influyen en el perfil de la población. 
Entre ellas, las más importantes son : pobla-
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ció n por grupos de edad y relación de de ­
pendencia (1 895-1980); migración neta in­
tercensal (1930-1970); país de nacimiento 
de la po blación extranjera (1895-1980); na­
cimientos, defunciones y tasas de natalidad 
y mortalidad (1895-1980); matrimonios y 
divorcios por entidad federativa; estructu­
ra y nivel de la fecundidad (1930-1980) y 
estado civil de la población (1 895-1 980). En 
esta nota se reproduce el cuadro de los 
principales indicadores del incremento de­
mográfico , los cuales permiten una prime­
ra ex pli cac ió n d e las razo nes de l 
crecimiento poblacional y su relación con 
el desarrollo económico y social. 

Una primera apreciación al respecto per­
mite comprobar Jos rápidos avances socia­
les de la época moderna. Después de 1930 , 
debido a las altas tasas de crecimiento eco­
nómico y a las mejo rías en las condiciones 
de sanidad y salud , disminuye de manera 
constante el nivel de mortalidad de la pobla­
ción mexicana y, consecuentemente, aumen­
ta la esperanza de vicia. Mientras que en 1930 
hay 26 .7 defunciones por cada 1 000 habi­
tantes, para 1940 esa tasa se reduce a 22 .8; 
a 16 .1 en 1950; 11. 5 en 196o; 10.1 en 1970 
y 6 .3 defunciones por cada 1 000 habitan­
tes en 1980. La tasa de nacimientos por 
cada 1 000 habitantes tiene un comporta­
miento sostenido desde 1930 (49.5) hasta 
1970 (44.2) y posteriormente presenta una 
ligera reducción a 36.3 nacimientos por ca­
da 1 000 habitantes en 1979 y 34.3 en 
1981 . La esperanza de vida al nacer aumen­
ta de 29.5 aüos en el período 1895-1910 a 
36.9 aüos en 1930; después evoluciona así: 
41.5 en 1940; 49.7 en 1950; 58.9 en 196o; 
6 1.9 en 1970 y 64.9 en 1980. 

Estos datos muestran un gran avance en 
el comportamiento de ciertas variables de­
mográficas . No obstante, en el estudio de 
Francisco Alba se señala que "los niveles 
de mortalidad aún son elevados , máxime 
en las edades infantiles , prevaleciendo aún 
las causas tradicionales de muerte, que son 
de origen infeccioso y parasitario; además, 
los niveles de fecundidad no indican un sig­
nificativo control sobre la misma . Lo desi­
gual y bajo o deficiente de los niveles de 
ingreso, alimentación, ocupación, acceso 
y uso de información y tecnología, son fac­
tores que están generando la persistencia 
de un compo rtamiento demográfico cuya 
resultante es un crecimiento muy rápido de 
la población". 

• Educación 

En este capítulo se reproducen como intro­
ducción dos estudios: Panorama históri-
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CU.\DRO 4 

México: población total por grupos quinquenales de edad y sexo, 7940-7980 

1940 1950 1960 7970 1980 

E,tacJo, Unidos Mexicanos 19 652 552 2519701 7 34923129 48 225 238 66 846 833 
De O c1 4 años 10-5) 1 2 864 892 3 969 99 1 S 776 747 8 167510 9 347 868 
De a 9 arios (6- 1 0) 2 828 520 3 674 593 S 317 044 7 722 996 10 283 955 
De 10 a 14 a ños (11-15) 2 402 733 3 109 884 4358316 6 396 174 9 094 351 
De 1 5 a 19 a ño, ( 16-20) 1 996 301 2632 191 3 535 265 S 054 391 7 656 539 
De 20 a 24 años (2 1-25) 1 547 322 2 299 334 2 947 072 4 032 34 1 6 15452 7 
De 25 a 29 arios (26-30) 1 59 1 649 2 019 606 2 504 892 3 260 418 4 804 392 
De 30 a 34 a ños (3 1-35) 1 318 488 1 432 167 2 051 635 2 596 263 3 838 059 
De 35 a 39 a rios (3 6-40) 1 37 1 619 1 546 767 1 920 680 2 511 647 3 406 934 
De 40 a 44 a ri os (4 1-45) 937 395 1 209 671 1 361 324 1 933 340 2 745 198 
De 45 a 49 a rio> (46-50) 757 898 1 073 549 1 233 608 1 637018 2 315 629 
De 50 d 54 clñOS (51-55) 601 107 828 126 1 063 359 1 192 043 1 863 963 
De 55 a 59 a rio> (56-60) 425 091 528 11 3 799 899 1 011 859 1 465 903 
Dt> 60 a 64 a rio> (6 1-65) 419 505 554 071 744 71 o 917 853 1 11 5 146 
De 65 a 69 a rio> (b6-70l 226 506 334 197 414 164 702 563 875 698 
De 70 a 74 ~1ños (7 1-75) 163 035 240 788 333 371 488 253 704 884 
De 75 a 79 año> (76-80) 88 707 128 729 187 773 252 648 480 318 
De 80 a 84 ,1 ños (81-85) 62 548 92 564 128 338 180 934 289 366 
De 85 y m<i s a ño> (86 y nl<is) 45 502 69 336 131 389 166 987 210 854 
Ed dd no indiLadd 4 734 47 340 11 3 543 193 247 

1-/ombres 9 695 787 12 696 935 17 415 320 24065614 33 039 307 
Dt> O a 4 a rio> (0-5) 1 448 488 1 999 878 2 936 387 4 151 517 4 698 512 
De S a 9 años (6-10) 1 44 1 081 1 865 138 2 705 910 3 934 729 S 172 923 
De 10,1 14 años (11-151 1 246 808 1 599 781 2 234 496 3 271 115 4 574 675 
De 15 a 19 dr'ios (16-20) 969 506 1248617 1 738 83 1 2 49 1 047 3 766 688 
De 20 ,1 24 dilO> 12 1-25) 739 501 1 066 764 1 404 869 1 930 300 2 972 174 
De 25 a 29 ario> (26-30) 752 2 1 o 981 575 1 195 988 1 575 414 2 325 060 
DP 30 a 34 ario> (3 1-35) 634 103 699 287 1 009 105 1 285 461 1 885 628 
DP 35 a 39 año, 136-40) 670 663 748 361 959 140 1 235 283 1 664 573 
DL· 40 a 44 año> (41-45) 449 853 587 188 674 307 959 477 1 359 706 
Oto 45 a 49 a ño> (46-50) 362 664 534 698 610 482 829 719 1 134 689 
De 50 a 54 a riO> (5 1-55) 284 332 405 259 527 328 589 789 9 12 884 
De 55 a 59 a rio> (56-60) 205 53 1 261 308 405 202 50 1 529 732 503 
De 60 a 64 a ri O> (6 1-65) 204 753 265 194 371 989 45 1 069 541 862 
De 65 a 69 años (66-70) 111 189 164 750 203 454 345 379 417 298 
De 70 a 74 a ños (7 1-75) 78 953 113 574 161 288 242 008 339 002 
De 75 a 79 años (76-80) 43 906 62 748 91 153 119 571 228 660 
De 80 a 84 a ños (81-85) 29 063 41 065 57 847 80 738 132 494 
De 85 y má, a rios (86 y más) 20 513 30 466 62 880 71 470 87 222 
EdJd no indicada 2 670 21 205 64 664 92 754 

Mujeres 9 957 765 13 094 082 17 507 809 24 159 624 33 807 526 
De O a 4 a ño> (0-5) 1 416 404 1 970 11 3 2 840 360 4 015 993 4 649 356 
De 5 a 9 años (6-10) 1 387 439 1 809 455 2 611 134 3 788 267 S 111 032 
De 10 a 14 a ños (11- 15) 1 155 925 1 510 103 2 123 820 3 125 059 45 19676 
De 15 a 19 a ños (16-20) 1 026 795 1 383 574 1 796 434 2 563 344 3 889 85 1 
De 20 a 24 a ños (2 1-25) 807 821 1 232 570 1 542 203 2 102 041 3 182 353 
De 25 a 29 años (26-30) 839 439 1 038 032 1 308 904 1 685 004 2 479 332 
De 30 a 34 a ños (3 1-35) 684 385 732 880 1 042 530 1 310 802 1 952 431 
De 35 a 39 años (36-40) 700 956 798 406 96 1 540 1 276 364 1 742 361 
De 40 a 44 años (4 1-45) 487 542 622 483 687 017 973 863 1 385 492 
De 45 a 49 a ños (46-50) 395 234 538 851 623 126 807 299 1 180 940 
De 50 a 54 a ños (51-55) 316 775 422 867 536 031 602 255 95 1 0 79 
De 55 a 59 a rios (56-60) 2 19 560 266 725 394 697 51 o 330 733 400 
De 60 a 64 años (61-65) 214 752 288 877 372 72 1 466 784 573 284 
De 65 a 69 años (66-70¡ 115 317 169 447 210 710 357 184 458 400 
De 70 a 74 años (71-75) 84 082 127 214 172 083 246 245 365 882 
De 75 a 79 años (76-80) 44 801 65 981 96 620 133 077 251 658 
De 80 a 84 años (8 1-85) 33 485 51 499 70 491 1JO 196 156 872 
De 85 y má s a ri os (86 y más) 24 989 38 870 68 509 95 517 123 632 
Edad no indicada 2 064 26 135 48 879 100 495 

]_ Los grupos de edad entre pa ré ntesis co rresponden a los años de 1895 y 191 O exclusivamente. -Fu e nte : INEGI- INAH , op. cit. 
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CUADRO 5 

M éxico: principales indicadores del incremento demográfico, 7 895-7 98 7 

Na cimiento; Defunciones 
por cada por cada 

1000 7000 
Ario habitante:. habitante> 

Crecirmento 
natural de la 
población 

De funcion es 
de menores 
de un zuio 
por cada 
. 1000 

nacimientos 

Esperanza de vida al nacimiento 

Total Hombres Mujeres 

Nacimientos 
por cada 

1000 
mujeres de 

15 a -!9 
ar1os 

T,ha bruta 
de re¡>ro­
clucción 

H\95-1910 50.5d 35 .5'' 15 .0 29.5'1 

1895- 1910 47.3¡, 33.81' 13.5 
1895 30.4 3 1.0 - 0.6 
1897 376.7 
1900 34.0 32.7 i u 286.8 
1907 31.8 32.1 - 0.3 320.8 
192 1-1924 25. 1' 
1922 31.4 25.3 6.1 223. 1 
1925-1929 25.5' 
1930 49.5 ~6.7 22.8 131.6 36.9( 36 .1 t 37.5' 198' 2.'-JJ 
1935-1939 23.3 ' 
1':)40 44.3 22.8 21.5 124.5cl 41.5( 40.4' 42.5' 196' 2.LJ8 ' 
1945- 1949 17.8' 
1950 45.6.1 16. 1d 29.3 101. 3d 49.7( 48.1 e 51.0' 192' 3. J2 L 

1955-1959 12.2 ' 
1960 46. l d 11 .5 34 .6 73 .8d 58.9' 57.6' 60.3' 200' 1. 18 
1965- 1967 9.4e 
1965 44 .3' 9.4' 34 g 
1968 43.4' 9.6" 199' 3.25 
1970 44.2d 10.1d 34.1 66.5d 61.9d 60.0d 63.8d 195 3. 16 
1979 36.3d 6.3d 30 .0 56 .8d 159 
1980 35. 0d 6.3cl 28.7 38.8 64.9d 62.3d 66.1d 153 2. 57 
1981 34.3d 6.od 28.3 150 

d. Gu, tavo Cabrera, Indicadores demográficos de Mexico a principio del siglo , El Co legio de México, 1966. 
b. Andrew Co lver, Birth rates in Latin A merica , Berkeley University of Ca liforn ia, 1965. 
c. Dinamica de la población de Mexico , El Colegio de México. 
d. Mexico demográfico , Conapo, 1982. 
e . La econornia mexicana en cifras, Nafinsa, 1978. 
f. Se refiere a 1939 . 
g. Se refiere a 1952. 
Fu ente: INEGI-INAH, op. cit. 

ca de la educación mexicana1 y Los últi­
mos años y el futuro preuisible. 8 En cuanto 
al material estadístico, se publican los da­
tos más representativos de la evolución 
cuantitativa de la educación en México des­
de fines del siglo XIX hasta nuestros días. 

Se trata de seis cuadros divididos como 
sigue: número to tal de escuelas, alumnos 
y maestros por nivel educativo 1895-1981 ; 
presupuesto en educación 1868-1984; po­
blación de 1 O at1os y más, alfa beta y anal­
fabeta, por sexo, año censal y entidad fe­
derativa 1895-1982; población de 5 años y 
más que habla español, lengua indígena o 
extranjera, por entidad federativa 1895-
1980 y población de 5 años y más que ha-

7. Tomado ele Agustín Cue Cánovas, Historia 
Mexicana 11, Tri llas, México, 1976. 

8. Tomado ele Fernando Solana et a l. (coor­
clinactores), Historia de fa educación públ ica en 
México, Fondo ele Cultura Económica, México, 
1982. 

bla una lengua extranjera , según idioma y 
sexo 1895-1980. En estos casos , al igual que 
en toda la obra , los datos están seriados de 
acuerdo con una tendencia central y en 
cada caso se especifican las fuentes. 

• Vit•ienda 

En el apartado correspondiente a las esta­
dísticas sobre vivienda en México se repro­
duce como introducción el ensayo Estado 
y vivienda en México, algunos anteceden­
tes9 En la parte estadística, los datos corres­
pondientes a vivienda se presentan en tres 
cuadros: los dos primeros ofrecen informa­
ción sobre clase de vivienda , disponibili­
clacl ele agua entubada, drenaje, electricidad 
y cuarto de baño con agua corriente, así 

9. Tomado ele Rafael González Rubí, " La vi­
vienda, un desafío atroz'', en Comercio Exterior, 
vol. 34, núms. 5, 7 y 8, México , mayo, julio y 
agosto ele 1984. 

como el número de viviendas por material 
predominante en paredes, serie 1930-1980 
(datos tomados fundamentalmente de los 
censos). El otro cuadro propo rciona los da­
tos sobre la intervención del Estado en la 
construcción de viviendas durante el perío­
do 1947-1979 . 

• Salud 

El capítulo sobre el sistema ele seguridad so­
cial en México tiene una introducción en 
la que se reproducen citas ele diversos tex­
tos, principalmente ele El sistema de segu­
ridad social de los trabaj adores del Esta­
do , de Edgar Robledo Santiago. ele La 
legislación del trabajo en México. instru­
mento de integración, seguridad y justi­
cia social, de Arturo Llorente, y del 
Esquema demográfico de México , de Gil­
berro Loyo . 

Entre las informaciones más destacadas 
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CUADRO 6 

M éxico: presupuesto en educación, 7868-1984 
(Miles de pesos) 

Presupuesto Presupuesto 
en Pre,upuesto en Presupuesto 

Año educdciun 1 total' 'Y.. fi ¡Jo educación 1 tota11 % 

1868-1907 70 882 1 556 283 4. 56 1946 199 066 1 415 328 14.07 
1907- 1908 7 010 103 73 7 6.74 1947 215 986 1 427 178 15.13 
1908-1909 7 141 105 106 677 1948 236 72 1 1 695 359 13.96 
1909-1910 6 600 97 872 G.74 1949 282 105 1 782 765 15.82 
1910-1911 7 862 110 9 17 7.09 1950 313 994 1 853 244 16.94 
1911 -19 12 8 183 109 331 7. 49 195 1 366 178 2 185 876 16. 75 
1912-19 13 8 155 111 370 7 .32 1952 459 045 2 991 131 15.35 
1913-1914 13 92 7 141 156 9.87 1953 507 840 2 932 245 17.32 
19 14-1915 9 656 140 466 6. 39 1954 691 544 3 77 1 180 18.34 
19 15- 1916 n.d. - n.d . n.d. 1955 73 1 182 4 109 357 17.79 
1916-19 17 1 508 124 369 1. 21 1956 900 982 4 474 663 20. 14 
1917-1918 1 389 109 7 17 1. 27 1957 1 035 367 5 233 470 19.78 
1919-1 920 1 813 215 210 0.84 1958 1 272 620 5 895 223 21.59 
1920- 192 1 2 218 237 054 0.94 1959 1 506 259 6 344 248 23.74 
1921-1922 12 296 250 803 4 90 1960 1 958 759 il 0 10 584 24.45 
1922 3 49 827 383 659 12.99 1961 2 196055 8 39 1 43 3 26. 17 
1923 52 363 307 o 17 17.06 1962 25 12832 9 396 856 26 .74 
1924 25 523 204 195 12.50 1963 2 876 742 10 173 579 28.28 
1925 21 363 208 263 10.26 1964 3 728 209 12 718 882 29.31 
19 26 25 930 261 532 9.91 1965 4 074 699 12 206 266 33.38 
1927 14 763 252 683 9.80 1966 4 697 204 141 72 663 33 .14 
19 28 25 800 253 741 10.1 7 1967 5 260 52 1 15601356 33.72 
1929 27 434 250 439 10.95 1968 5, 819 284 18057051 32 .23 
1930 32 074 259 995 12 .34 1969 7 073 356 20 905 435 33.84 
1931 31 360 212 890 14.73 1970 7817129 22612892 34 .57 
1932 27 378 191 844 14.27 1971 9 445 346 25 549 717 36.97 
1933 31 336 21 1 512 14.82 1972 11 760 363 34 987 917 33.61 
1934 31 284 221 295 14.14 1973 15 139 707 43 699 782 34.64 
1935 37 95 1 249 27:! 15.22 1974 20 794 677 55 230 871 37.63 
1936 51 48 1 328 059 15.69 1975 31 11 5 401 77 569 662 40. 11 
1937 63 946 410 889 15.56 1976 37 649 000 95 040 0004 39.6 1 
1938 64 471 415 162 15 53 1977 59 886 000 144 644 0004 41.40 
1939 67 037 468 405 14.31 1978 74 372 755 176 453 000 42. 15 
1940 75 308 522 335 14.42 1979 97 624 300 242 543 000 40.25 
1941 76 723 555 589 13.81 1980 125 354 205 603 333 0005 20.78 
1942 85 662 609 22 1 14.06 1981 196 492 000 967 766 000 20.30 
1943 94 416 84 7 429 11 .14 1982 306 523 000 1 477 717 000 20.74 
1944 129 720 1 096 890 11 .83 1983 443 829 000 2 23 1 728 0006 19.89 
1945 170 035 1 208 651 14.07 1984 706 941 000 4 269 568 0007 16.55 

l . Presu puesto ejercido en el ramo de educación pública. 
2. Presupuesto o rdinario ejercido por el Gobiern o fede ral; exc lu ye inversione>, erogac ion es adic ionales y pagos en deuda pública. 
3. En 1922 se creó la Sec reta ría de Educación Pública. 
4. Presupuesto programado. 
5. A partir de 1980 no se incl uye el ramo de inversiones. 
6. A partir de 1983 se incluye el ramo de Contraloría General de la Federac ión. 
7. A parti r de 1984 se inclu ye el ramo de Participacione-. a Estados y Munic ipios. 
Fuentes: 1868 a 1910: México; cincuenta años de revolución. Volu men: La cultura , Fondo de Cultura Económ ica, México, 196 1, co ntrastado con Celeri­

no Cano, " La acc ión cultural y educativa de México" , en Historia de la educación pública en México, Fernando Solana et al., SEP-FC E, México. 
1981. 
1910 a 1922: Cele rino Cano, " Acción cultural y ed ucación de México" en Historia de la educación pública en México , Ferna ndo So lana, 
et al., SEP-FCE, Méx ico, 1981 , contrastado con Gustavo F. Agui lar, Los presupuestos mexicanos desde los tiempos de la colonia hasta nuestros 
días , M éx ico, 1947 (191 0-1945) y Secretaría de Hacienda y Créd ito Públ ico. Presupuestos Generales de Egresos de la Federación, 50 años de 
la Revolución mexicana en ciiras, Nacional Financiera , Subgerencia de Investigac ión Económica , México, 1963 . 
1922-1977: Nacional Fin anciera, S.A., La economía mexicana en cifras, México, 1978. 
1964-1981: Celerino Cano, lbidem. 
1978-1983 : Resumen administrativo de la asignación original de presupuesto de egresos, SPP. 
1984: 11 info rme de gobierno, 1984. 

Fu ente: INEG I-tNAH, op. cit. -
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CUADRO 7 

Número de defunciones generales por principa les capitulas de causas de muerte, 193 1-1987 

Causas de muerte 793 7 /940 1950 7960 7970 7980 7987 

Total de defunciones 473 038 .J58 906 418-130 402 545 485 656 434 465 424 274 
Capit ulo l. Enfe rm edades 

Infecciosas y pa rasita ri as 198 985 197 839 144 806 102 823 11 2 222 59 615 52 035 
Dia rrea o e nte riti s 85 218 96 556 71 ll22 60 098 69 410 38 234 33 383 
Dise nter ia 10 951 4 89 7 4 876 3 252 1 854 1 684 
Fiebre tifoidea y pa rat ifoiclea 7 080 6 262 4 439 2 627 4 216 1 254 1 096 
Palu dismo 36 243 23 91 7 22996 7 064 33 11 1 
Sa ram pión 5 840 17 928 7 687 6 096 11 891 1 922 824 
Tosie rina 10 645 8 336 11 888 4 74 1 3 458 1 596 1 346 
Tuberculosis de l apa rato 

respirato rio 10 536 9 420 9 229 8 243 8 628 6 192 5 268 
Vi ru ela 15 003 1 341 153 
O tras e nie rm eclades 
In fecc iosa> y pa ras itar ias 18 420 23 128 11 6lJ S 9 078 11 334 8 552 8 433 

Capitulo 11 . Tumores malignos 3 630 5 440 8 355 13 481 19 349 28 111 29 714 
Tu mores ma li gnos 2 810 4 553 7 432 12 516 18 41 5 26 427 28 03 1 
Otros 820 887 913 965 934 1 684 1 683 

Ca pitu lo 111. Enfe rmedades el e las 
glánd ulas e ndocrina s el e la 
nu t ri c ión , de l me tabo lismo y 
trastornos el e la inmunidad 6 222 7 248'" 8 414" 10 731'' 16 187 25 285 25 632 
Diabetes Me llitu s 475 8 19 1 228 2 787 7 486 14 626 15 430 
Otras e nfe rm edades ele las 
glándulas enclroc rinas de la 
nutric ión , etcéte ra 5 747 6 429' 7 186' 7 944" 8 701 10 659 10 202 

Capitulo VIl . Enfermedades de l 
apa rato c ircul ator io 14 565 17 111 25 938' 34 314'' 51 093 71 376 74 882 
Enfe rmedades de l corazó n 7 233 10 666 18 506 23 65 1 30 656 35 277 5 450 
Enfe rm edades cerebro-
vasc ula res 4 566 3 710 6 516'' 9 3 11 ' 12 107 15 215 15 63 7 
O tra s e nfe rm edad es del 
aparato c irculatori o 2 766 2 725 916 1 352 8 330 20 884 23 795 

Ca pitu lo VIII . Enfe rmedades de l 
apa rato respirato rio 76 133 91 951 86 709' 77 833'' 1 os 762 58 558 55 236 
Bronquiti s 9 035 13 126 9 56 1 10 562 8 199 13 749 13 622 
Gr ipe o influ enza 6 11 2 4 93 7 4 190 7 395 11 582 2 122 1 843 
Neumonía 58 008 70 022 65 751 49 329 72 094 36 196 32 176 
Ot ras e nfe rm edades del 
apara to respi ratori o 2 978 3 867 7 207" 10 547'' 13 887 6 491 7 595 

Ca pitulo IX. Enfe rmedades de l 
apa rato digesti vo 19 230 21 315 21 161' 21 286e 27 147 30 947 31 206 
E n~rmeclacl es cl e l h ~aclo 
y ele las vías biliares 11 364 12 429 10 015 7 678 11 182 14 883 14 902 
O tras e nfe rmedades de l 
apa rato d igesti vo 7 866 8 886 11 146' 13 608e 15 965 16 064 16 304 

Ca pítulo XIV. Anoma lías 
congénitas 11 875 11 267 1 593 3 6 11 4 247 6 325 6 494 

Ca pitulo XV II. Clas ificación 
suple me nta ri a el e ca usas 
exte rnas el e tra um ati smo y 
e nvenenamiento 18 625 23 520 24 656 26 312 34 784 67 373 70 565 
Las demás causas 36 901 49 049 55 823 63 21 1 49 56 1 57 720 51 508 

Ca usas no especificadas o mal 
defini das 50 872 34 165 40 875 48 943 65 304 29 155 27 002 

e. Datos est im ados. 
Fuente: INEG I-INA H, op. cit. 

sobre es te sector están las relacionadas con d ad es transmis ib les y m o rta lidad infantil. seguridad socia l m exican a h an a ume nta d o 
cobertura en materia de salud; m ortalidad Al respecto , se indica que los servi c ios mé- gradualmente s u cobertura: en 1950 la pro-
d e la población ; inc idenc ia de las e nfe rme- d icos ofrecido s por las inst ituc io n es de la porción era de 4.3% y pasó a 25.3% e n 
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CU,\DRO 8 

Vi1,iendas según número de ocupantes, clase de vivienda, disponibilidad de agua entubada, drenaje, electricidad 
y u arto de bar? o con agua corriente, 7 929-7 980 

Situación de la 1·ivienda , 
ocupante; v >ervic ios 

Viv ienda 
O cupantes 
Clase de vivie ndd 

Propia 
No propia 

Di,poni bi lidad de agua entubada 
Den tro de la viv ienda 
Fuera de la vivienda 
De llave pública 
Sin agua entubada 

Sin ' ervicio de agua 
Serv1cio el e agua no especi íicado 

Cond ició n el e drenaje 
Si tiene 
No tiene 
No e>pec iiicdclo 

Si tu at iún de elec tricidad 
Si tie ne 
No tiene 
No especiíi cado 

Cudlto ele baño co n agua corriente 
Si tie ne 
No tiene 

l. Só lo pdla vivienda s part iculares. 
a. Incluye dentro y íuera ele la vivienda 
b. De u-.o comú n y lla ve públ ica. 
Fuente: lr>:EG I-Ir>:A t-1 , op. cit. 

1970 y a 47.8% en 198 1. Se indica que la 
población no cubierta por las instituciones 
de seguridad social está bajo responsabili ­
dad de los servi cios gubernamentales en 
una proporción que varía de 40 a 50 por 
ciento, mientras que el resto es atend ido 
por la iniciativa privada. 

Uno de Jos hechos más destacables en 
materia de avance en el sector salud es el 
rápido y sos tenido decrecimiento de la 
mortalidad. Este índice ha disminuido cons­
tantemente en los pasados 80 años. En 
1900 la tasa de mortalidad fue de 33 .7 por 
cada 1 000 habitantes. Para 1922, aunque 
la cifra absoluta de defunciones permane­
ce casi constante, la tasa desciende a 25 por 
1 000, y sigue bajando así: a 11 .2 en 1960, 
7.4 en 1970 y 6.0 en 1981. Esta tasa de mor­
talidad , que aún resulta alta si se compara 
con las de los países desarrollados, se con­
siguió fundamentalmente debido al mejo­
ramiento en las condiciones higiénicas y de 
los servicios sociales de salubridad y asis­
tencia . 

Las principales causas de muerte en la 
población en general en 198 1 se distribuyen 
equitativamente entre enfermedades trans-

7929 7950 7960 7910 7980 1 

4 166 549 5 259 208 6 409 096 8 ~86 369 
48 225 238 

12 074609 
66 365 920 16 552 722 2579 1 017 34 923129 

3 369 990 3 468 48 1 5 471 412 
2 814957 

8 213 908 
3 860 701 1 889 218 2 940 615 

898 628'1 1 505 003 32 10 795 
88 1 06 7 
964 305 

3 230 202 

6 un !!47 
1 923 483 

586 834 
3 434 416 

564 978 
1 385 06i' 
2 543 292 4 339 11 5 

432 221 
107 029 

1 851 470 3 440 466 
4 845 903 

6 158 095 
5 172 232 

744 282 
4 557 626 

4 876 745 
3 409 624 

9 03 7 717 
2 630 288 

406 604 

1 336 460 
5 072 636 

2 637 05 2 
5 649 317 

4 753 975 
7 320 634 

misibles, padecimientos de tipo degenerati­
vo y accidentes. Entre las primeras, general­
mente asociadas a las malas condiciones de 
sanidad, están la diarrea y la tuberculosis; 
entre las degenerativas están principalmen­
te los tumores malignos y las enfermedades 
del corazón y entre los accidentes están 
aquellos causados por el urbanismo y la in­
dustrialización . A pesar de los avances en 
el control y manejo de las enfermedades 
transmisibles, las neumonías y las diarreas 
continúan ocupando -como hace 60 años­
los primeros lugares como causas de defun­
ción entre la población en general. La vi­
ruela y el paludismo han desaparecido como 
causa de muerte (al igual que lo habían he­
cho con anterioridad la peste, el cólera y 
la fiebre amarilla) . En los últimos 60 años 
han tenido reducciones espectaculares las 

· siguientes enfermedades: difteria , saram­
pión, sífilis, tuberculosis, té tanos, tifo, tifo i­
dea y tosferina. Las neumonías y gastroen­
teritis, con todo y su alto índice , también 
se han reducido hasta en 50 por ciento. 

La mortalidad infantil en México ha des­
cendido a un ritmo lento en los últimos lus­
tros , pero ha tenido una baja espectacular 
respecto de su nivel a principios de siglo. 

De una tasa de 254.9 defunciones por cada 
1 000 nacidos vivos en 1903, se pasó a una 
de :33.0 por 1 000 en 1982. En la población 
infant il se refl e ja de una manera más inme­
diata la mejoría en los sistemas de salud y 
en la alimentación. La mortalidad de niños 
menores de un año ha disminuido a través 
del tiempo. De representar 28 % del total 
de las defunciones en 192 2, pasó a 19% en 
1982. Las principales causas de muerte in­
fantil son las enfermedades transmisibles y 
las ano\nalías congénitas. 

La información estadís tica que se ofrece 
en este capítulo incluye daros sobre unida­
des hospitalarias , médicos, camas, personal, 
población amparada, gasto y servicios pres­
tados por las instituciones del sector públi­
co; también se incluyen datos sobre mor­
talidad y sus causas. 

• Vida democrática 

Este capítulo reproduce el estudio "Los pre­
sidentes y las elecciones en México", publi­
cado originalmente en la Revista Mexicana 
de Ciencias Políticas y Sociales. En cuanto 
a material estadís tico, se publican dos cua­
dros: uno que expone las elecciones presi-

-
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CUADRO 9 

Elecciones presidenciales, 79 70-7 982 

A1i0 y Año y 
candidatos Vo tos 1 % candidatos Votos1 t }{) 

19101 18 827 100.00 1946 2 293 547 100.00 
Díaz 18 625 98.92 Alemán 1 786 90 1 77 .90 
Madero 196 1.04 Padilla 443 357 19.33 
Limantour 1 0.01 Castro 29 337 1. 27 
Reséndi s 2 0.01 Ca lderón 33 952 1.48 
Dehesa 1 0.01 
Sá nchez G. 2 0.01 1952 3 651 201 100.00 

Rui z Cortines 2 713 419 74.31 
1911 2 20 145 100.00 Henriquez 579 745 15.87 
Madero 19 997 99.26 Gonzá lez Luna 285 555 7.82 
L. de la Barra 87 0.43 Lombardo Toledano 72 482 1.98 
Vázquez Gómez 16 0.07 
Otros 45 0.22 1958 7 483 403 100.00 

López Mateos 6 767 754 90.43 
191 7 812 928 100.00 Álvarez 705 303 9.42 
Ca rranza 797 305 98.07 Otros 10 346 0.1 3 
González 11 615 1.43 
Obregón 4 008 0.49 1964 9 412 185 100.00 

Díaz Ord az 8 368 446 88 .82 
1920 1 181 550 100.00 Gonzá lez Torres 1 034 337 10.98 
Obregón 1 131 75 1 95.78 Otros 19 402 0.20 
Robles D. 47 442 4.01 
O tros 2 357 0.19 1970 13 915 963 100 .00 

Echeverria 11 970 893 R6 02 
1924 1 593 257 100.00 (Por el PR I) "11 708 065 ll4 . 13 
Cal les 1 340 634 84 14 (Por el PPS) 120 493 0.87 
Flores 252 599 15.86 (Po r el PARM) 75 810 0.54 
Otros 24 0.00 (Perso nales) 66 525 0.48 

Gonzá lez Morfín (PAN) 1 945 070 13.98 
1928 1 670 453 100.00 1976 1 

Obregón 1 670 453 100.00 López Po rtill o 16727 993 100 .00 
(Por el PRI) 15 435 32 1 92 .27 

1929 2 082 106 100.00 (Por el PPS) 648 778 3. 88 
O rti z Rubio 1 947 848 93.55 (Por el PARM) 339 922 2.03 
Vasconce los 110 979 5.32 (Personales) 303 972 1.82 
Tria na 23 279 1.11 

1982 22 539 279 100.00 
1934 2 265 97 1 100.00 De la Madrid (PRI) 16 145 254 71.6J 
Cárdenas 2 225 000 98. 19 Madero (PAN)4 3 700 045 16.-11 
Vill arreal 24 395 1.07 Martinez Verdugo (PSUM) 4 821 995 3.65 
Tejed a 16 037 0. 70 Gonzá lez Gollaz (PDM) 4 433 886 1.93 
La borde 539 0.03 lbarra de Piedra (PRT) 4 416 448 1.85 

De la Madrid (PPS) 4 360 565 1. 60 
1940 2 637 582 100.00 Díaz Cereceda (PST) 4 342 005 1.52 
Ávila Camacho 2 476 641 93.78 De la Madrid (PARM) 4 242 187 1.05 
Almazán 151 101 5.72 Moreno Sánchez (PSD) 4 48 413 0.2 7 
Sánchez Tapi a 9 840 0.37 O tros 28 474 0 .13 

1. Las cifras pa ra 191 O a 1982 sólo co rresponden al número de votantes. 
2. En 191 O y 1911 las elecciones fu eron directas. Los presidentes faltantes só lo fueron designados. 
3. En 1976 en el acta del diario de debates só lo se dio constancia de los votos por el ca ndidato registrado y pres idente elec to. 
4. Los nombres de estos ca ndidatos no figuran en el original. (N . de la R.) 
Fu ente: INEGI-INAH, op. cit. 

denciales desde el último período de go­
bierno de Porfirio Díaz hasta las votáciones 
en que resultó electo presidente Miguel de 
la Madrid ; el o tro es un resumen histó rico 
(1 929-1985) de las características de los par­
tidos políticos que han logrado su registro 
legal (formación, ideología , partido o gru-

po del que surgieron, año de registro y 
alianza con otros partidos o agrupaciones). 
Se incluye también una lista completa con 
los nombres de quienes han ocupado el po­
der ejecutivo en México (con distintos 
nombres para el cargo) desde 1519 has ta 
1985. 

• Reforma agrarit¡z 

El capítulo tiene una introducción titulada 
" Evolución de la propiedad agraria en Mé­
xico", en siete apartados: La organizac ió n 
agraria de los aztecas; evolución de la p ro­
piedad desde la conquista hasta la Indepen-



396 sección nacional 

CUADRO 10 

Dotación de tierras y beneficiados por tipo de tierras según períodos presidenciales, 7 900- 1985 

Período Dotaciones Beneficiados 

Total 38 730 2 835 754 

1900-1914 142 11 738 
1915- 1934 7 000 866 161 
1935-1940 10 975 728 847 
194 1-1946 3 575 157 816 
1947-1952 1 999 80 161 
1953-1958 1 917 68 317 
1959- 1964 2 341 148 238 
1965- 1970 4 420 278 214 
1971-1976 2 311 205 999 
1977- 1982 3 563 243 350 
1 '183-1985a 487 46 913 

a. Cifra3 al 18 de febrero de 1985. 
Fuente: INEGI-INAH, op. cit. 

dencia; el problema agrícola en el período 
de 182 1 a 1859; el porfirismo; algunos pre­
cursores de la Reforma Agraria; el artículo 
27 Constitucional, y la nueva fase de la Re­
forma Agraria. En cuanto a material estadís­
tico, se publican los siguientes cuadros : Do-

recuento nacional 

Asuntos generales 

Reformas constitucionales 

En el D. o. del 7 de abril aparecieron los de­
cretos por los que se reforman los artícu­
los 65, 66, 69 , 106 y 107, fracción 11 , de 
la Constitución Política de los Estados Uni­
dos Mexicanos . 

Las modificaciones se refieren a los pe­
ríodos de sesiones ordinarias del Congre­
so, a la fecha de presen tación del Informe 
Presidencial y a algunos aspectos judiciales. 

Período extraordinario de sesiones 

El Congreso de la Unión inició el 14 de abril 
un período extraordinario de sesiones cu­
yo objetivo fue establecer o reformar los 
siguientes ordenamientos jurídicos: 

• Ley Federal de las Entidades Paraes­
tatales . 

• Ley Orgánica de la Administración Pú­
blica Federal. 

• Ley del Seguro Social. 

---------------------------------------
Tipo de tierra (hectáreas) 

Total Riego Temporal Agostadero Monte Desértica Indefinida 

102 876 920 7 908 545 1247 1 657 552 19499 77 203 301 869 979 2 7 203 939 

194 495 27 194 17 976 58 749 18 399 16 987 55 190 
11 580 833 247 645 1 387 258 2 046 772 1 509 623 189 376 6 200 159 
18 786 131 93 7 401 3 382 696 9 438 337 3 692 972 302 539 1 032 186 
7 287 697 95 844 1 007 955 3 925 15 1 1 410 933 9 480 838 334 
4 633 321 62 212 738 268 2 665 085 834 49 1 36 733 296 532 
6 056 773 78 618 902 624 2 973 597 632 685 898 1 468 35 1 
8 870 430 158 985 1 354 374 S 527 498 579 247 17 61 2 1 232 714 

24 738 199 71 821 2 039 807 16 124 843 1 773 604 82 153 4 645 971 
12 773 888 111 098 657 243 7 533 326 343 605 171 699 3 956 917 
6 397 595 \ 79 654 871 084 4 0 12 597 220 677 42 502 1 171 081 
1 557 558 38 073 11 2 372 913 544 187 065 306 504 

tación de tierras y beneficiados por tipo de 
tierra según períodos presidenciales, 1900-
1985; Dotación de tierras por períodos pre­
sidenciales según entidad federativa, 1900-
1985; Beneficiados con dotación de tierras 
por períodos presidenciales según entidad 

• Ley que Reforma , Adiciona y Deroga 
Diversas Disposiciones Fiscales . 

• Ley del Tribunal de lo Contencioso 
Administrativo del Distrito Federal. 

• Ley de Vías de Comunicación . 

• Ley Federal para Prevenir y Sancionar 
la Tortura. 

• Ley sobre el Régimen de Propiedad en 
Condominio de Inmuebles para el Distrito 
Federal. 

• Ley Monetaria de los Estados Unidos 
Mexicanos. 

• Ley Fores tal. 

• Ley de Amparo. 

En el D . O. del 30 de abril pasado se pu­
blicó el decreto que reforma las disposicio­
nes fiscales. Se estima que mediante estas 
modificaciones el Gobierno federal recau­
dará 180 000 millones de pesos. Los cam­
bios consisten de manera principal en ade­
lantar algunos pagos del Impuesto sobre la 
Renta y del IVA , así como aumento en los 
recargos a causantes morosos. 

federa tiva , 1900-1985; Tierras distribuidas 
por períodos presidenciales , 1920-1985 y 
Beneficiados con dotación de tierras por 
períodos presidenciales, 1920-1985. O 

Jesús Miguel López 

Índices de precios en abril 

Durante el mes de abril el Índice Nacional 
de Precios al Consumidor registró un 
aumento de 5.2% , mientras que el Índice 
Nacional de Precios al Productor sólo cre­
ció 3 .9 %. Según informó el Banco de Mé­
xico el 9 de mayo, con estos incrementos 
los datos acumulados para el primer cua­
trimestre del año son 25.2 y 20.7 por cien-
to. O . 

Administración pública 

Continúa la reorganización 
gubernamental 

Entre las disposiciones que implican mo­
dificaciones a la organización o forma de 
operar del Gobierno federal que se publi­
caron en el D.O. durante el mes de abril, 
destacan: 

• Decreto por el que se reforma el Re­
glamento Interior de la Secretaría de Pro­
gramación y Presupuesto (D.O., 2/IY/86). 

• Reglamento del Estado Mayor Presi­
dencial (D. o., 4/IY /86). 

-
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• Decreto por el que se crea un órgano 
administrativo desconcentrado, dependien­
te de la SSA, denominado Hospital Gene­
ral de México (D. o., 7 /IV /86). 

• Circular para la adopción de medidas 
complementarias de racionalidad en el gas­
to corriente y de inversión de la SEP (D. O. , 
1 0/IV /86). 

Nuevo titular de la SEMIP 

El 2 1 de abril tomó posesión como nuevo 
secretario de Energía, Minas e Industria Pa­
raestatal, Alfredo del Mazo,. en sustitución 
de Francisco Labastida Ochoa. Este último 
fue nominado precandidato a la guberna­
tura de Sinaloa. Alfredo del Mazo era go­
bernador del Estado de México. O 

Sector agropecuario y pesca 

Coordinación para promover 
la producción 

El 14 de abril se dio a conocer que el Go­
bierno federal suscribió un " Convenio de 
Cooperación para la Instrumentación del 
Sistema Integral de Estímulos a la Produc­
ción Agropecuaria" con organizaciones de 
agricultores. Mediante el sistema se preten­
de vincular y armonizar "todos los servi­
cios y apoyos que otorga el Estado, para el 
óptimo aprovechamiento del potencial pro­
ductivo y de los recursos disponibles, con­
siderando las necesidades específicas y la 
participación de los productores rurales". 

En el sistema se señala que para 1986 se 
dedicará a la producción agrícola una su­
perficie total de 20.8 millones de hectáreas, 
de las cuales 72.6% se ubica en áreas de 
temporal y 27 .4% en zonas de riego. La 
producción que se pretende alcanzar es de 
126.9 millones de toneladas, correspon­
diendo 19.6 millones a granos básicos, 1.3 
a oleaginosas, 6.4 a otros granos, y 99.5 a 
cultivos industriales, frutales y hortalizas. 

Se espera que el sector pecuario produz­
ca 7 698 millones de litros de leche, 3 mi­
llones de toneladas de carne y 887 000 ton 
de huevo. La producción maderable se es­
tima en 10.7 millones de m3 en rollo y la 
no maderable en 70 000 toneladas. 

También en el marco de operación del 
sistema se dio a conocer el " Programa de 

Acción Inmediata del Sec tor Agricultura y 
Recursos Hidráulicos" , en el que se espe­
cifican objetivos y lineamientos de po líti­
ca de gasto, ingreso y estructura de ese sec­
tor administrativo, así como la orientación 
que con relación al agro se dará a instru­
mentos como el crédito y la tasa de inte­
rés. En el programa se exponen además as­
pectos relativos al comercio exterior, la 
inversión extranjera, el turismo y el aumen­
to de la eficiencia y la productividad en el 
campo . 

El convenio fue suscrito por la SARH, la 
SRA, el Banco Nacional de Crédito Rural , 
Fertilizantes Mexicanos, la Conasupo, la Co­
misión de Alimentación, los FIRA, la Con­
federación Nacional Campesina, la Central 
Campesina Independiente , la Confedera­
ción Nacional de la Pequeña Propiedad y 
el Consejo Nacional Agropecuario . 

Cártamo: nuevo precio 

La SARH fij ó el precio de garantía del cár­
tamo para las cosechas del ciclo o toño­
invierno 85/86 en 11 3 11 O pesos la tonela­
da, 80% de aumento respecto a la cotiza­
ción del ciclo anterior y 44% con relación 
al precio vigente en marzo. La información 
de la Secretaría, dada a conocer el 23 de 
abril, indica que la producción nacional de 
la oleaginosa será de 180 000 ton que se ob­
tendrán de una superficie sembrada de 
250 000 ha., aproximadamente . O 

Sector industrial 

Más fa cilidades y recursos 
a industriales 

En una reunión celebrada el 2 de abril la 
SHCP dio a conocer las nuevas bases de 
operación del Fogain, cuyo objetivo es 
coadyuvar a la consolidación y al creci­
miento de las micro, pequeñas y medianas 
empresas. Las nuevas bases modifican los 
criterios de temporalidad, elegibilidad y 
ubicación geográfica que se usan para otor­
gar créditos con tasas preferenciales de in­
terés. Asimismo, se fortalece la participa­
ción de la banca múltiple en el proceso y 
se revisan diversos procedimientos admi­
nistrativos para dar mayores facilidades y 
aumentar la rapidez en la disposición de los 
recursos. 

El Fogain operó 60 000 millones de pe­
sos en 1984, cifra que ascendió a 11 8 000 
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millones de pesos en 1985 y que se presu­
puesta alcance 180 000 millones en 1986. 
Estos últimos recursos, sumados a la parti­
cipación prevista de los intermediarios, to­
talizan 220 000 millones de pesos que se 
canalizarán a la pequeña y mediana in­
dustria. 

Producción de acero 

Durante el primer trimestre de 1986, el 
complejo industrial Sidermex produjo 
1 258 ton de acero, lo que representa un 
incremento de 26.6% con relación al mis­
mo período del año anterior. La noticia se 
dio a conocer el 15 de abril. 

Alfa en 1985 

El Grupo Alfa anunció el 22 de abril que 
durante 1985 había registrado una pérdida 
de 142 millones de dólares. Las ventas to­
tales aumentaron 50% y la pérdida se re­
gistró fundamentalmente en Hylsa , que es 
la principal subsidiaria del Grupo. O 

Energéticos y petroquímica 
básica 

Baja el precio de exportación 

Durante marzo la cotización promedio del 
petróleo mexicano fue de 11 .99 dólares por 
barril para el tipo Istmo y de 10.1 4 dólares 
para el tipo Maya. El volumen promedio ex­
portado en ese mes fue de 1 061 000 ba­
rriles diarios. El Comité del Comercio Ex­
terio r del Petróleo proporcionó la informa­
ción el 16 de abril. O 

Comercio interior 

Convenio de fomento a la 
comercialización social 

El Secretario de Comercio y Fomento In­
dustrial, el Secretario General de la CTM y 
el Director General de la Conasupo firma­
ron el 29 de abril un convenio para fomen­
tar el desarrollo de un sistema de comer­
cialización social a cargo de las empresas 
sindicales de la CTM. En el documento tam­
bién se fijaron las bases de colaboración en­
tre ese o rganismo y el Gobierno federal. En 
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esa ocasión se informó que la administra­
ción de 32 centros comerciales quedará a 
ca rgo de la Asociación de Empleados Sin­
d icales presid ida por el Secretario Ge neral 
de la CTM. 

Sube la lecbe 

El 4 de mayo la Secofi dio a conocer que 
había autori zado un alza en el precio má­
ximo de venta al público de la leche de 
20.8%. De es ta manera el producto pasteu­
rizado preferente en envase desechable en 
la ciudad de México aumentó de 120 a 145 
pesos el litro. 

La autorización se dio , argumentó la Se­
co fi , ante aumentos considerables en gra­
nos forra jeros, costos financieros , vaquillas 
de recría, medicinas y refacciones de equi­
po de o rdeña , que impedían la operac ión 
rentable de la industria lechera. 

Para atenuar los efec tos negativos en la 
población de menores ingresos, se anun­
ció que se continuarán proporcionando, 
mediante la Conasupo, 2.2 millones de li­
tros diarios de leche rehidratada, que se dis­
tribu yen en la zona metropolitana de la ciu­
dad de México, Guadalajara, Monterrey, 
Oaxaca y Yuc<l'l:á n a 40 pesos el litro . Asi­
mismo , se continuará con el programa de 
leche a granel que opera ya en Ciudad Juá­
rez, Tijuana, Mexicali y Ciudad Victo ria, en­
tre o tros lugares, y que permite comprar 
el lác teo sin envase, a un precio 1 O pesos 
más barato. 

Por último, se informó que se continua­
rá con la revisión cuatrimes tral del precio 
de este alimento básico. O 

Comercio exterior 

Posibles exp ortaciones de frutas 

El 24 de abril se anunció la posibilidad de 
continuar exportando mango y cítricos a 
Estados Unidos. Ello se debe a que el Go­
bierno de este país amplió la prórroga pa­
ra continuar con el uso de dibromuro de 
etano l en el tratamiento de esas frutas. Se 
señaló que el Departamento de Agricultu­
ra de Estados Unidos rp lizó visitas técni­
cas en las principa les zonas citríco las y de 
mango y comprobó la calidad de la fruta 
mexicana . 

La balanza comercial en 
el primer trimestre 

El INEGI anunció el último de abri l que du­
rante el primer trimestre del año las expor-

Exportación de mercancías en 1986 
(Millones de dólares) 

secció n nacional 

tró leo (- 52.6% ), las que parcialmente se 
compensaron po r los aumentos en las ex­
po rtaciones no petroleras (18.6%). A con­
tinuación se presentan los datos prin ­
cipales: 

Va riación 
porcentual con 

respecto a l 
mismo período 

del a1io anterior 
Concepto Enero-marzo (%) 

E.\p or/aciones totales 
Petro leras 

Petró leo crudo 
Otras 

No pet roleras 
Agro pecuarias 
Extract iva' 
Manufactureras 

Importaciones de mercancías en 1986 
(Millones_ de dólares) 

Concepto 

Importaciones totales (Cif)' 

Fletes y seguros 

lmpo n acio nes tota les (/.A B)2 

Sector público 
Sector pri vado 

Bienes de consumo 
Sector público 
Secto r pri vado 

Bienes de uso intermed io 
Sector público 
Sector privado 

Bienes de capital 
Secto r público 
Sector pri vado 

l . Import ac iones CIF incluyen netes y seguros. 
2. Lib re a bordo. 

raciones de mercancías fueron por 3 866.5 
millones de dólares, mientras que las im­
portaciones llegaron a 3 084 .7 millones de 
dó lares. Estas cifras representan, en térmi­
nos relativos, caídas de 32.5 y 9.6 po r cien­
to en comparación con el mismo período 
del año pasado . La baja de las ventas al ex­
terior obedeció, fundamentalmente , a de­
crementos en el crudo y derivados del pe-

3 866.5 
1 7 15. 1 
1 533.2 

18 1.9 

2 15 1. 4 
6 18.9 

98.6 
1 433 .9 

Enero-111a rzo 

3 08-t.7 

120. 7 

2 964 o 
865 o 

2 099.0 

220.9 
109 2 
111 .7 

1 956. 7 
583 4 

1 373 3 

786.4 
172.4 
6 14 .0 

- 325 
-562 
-55 8 
- 59 o 
+ 18.6 
+ 42.2 
- 22. 7 
+ 14.6 

Variación 
porcentual con 

respecto al 
mismo período 

del a1io anterior 
(%) 

- 96 

- 12.2 

- 9 5 
-3 1.9 
+ 4. 7 

- 8. 7 
- 17. 7 
+ 2.4 

- 17. 2 
-388 
- 2. 7 

+ 17.6 
- 6.0 
+ 26 .5 

Sector fiscal y financiero 

Promoción de la inversión 
fiscal y finan ciera 

La Secofi y Nafinsa fii"maron el 3 de abril 
un convenio de cooperación y mediación 

-
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de coinversiones cuyo objetivo es coordi­
nar acciones para promover proyectos de 
inversión con el extranjero. Mediante este 
convenio Nafinsa se compromete a reco­
pilar permanentemente información sobre 
normas y políticas financieras e industria­
les de los principales países emisores y re­
ceptores de inversión extranjera y sobre 
empresas con potencial de coinversión; a 
servir de enlace entre la Secofi y las empre­
sas extranjeras interesadas en invertir en 
México; a desarrollar actividades promocio­
nales a través de su Esquema de Mecanis­
mos de Apoyo a la Coinversión, y a pro­
porcionar a la Secofi información sobre 
nuevas oportunidades de inversión. Por su 
parte la Secofi entregará a Nafinsa estadís­
ticas sobre la inversión extranjera en Mé­
xico, listados de los proyectos de inversión 
foránea vigentes, y datos sobre las nuevas 
resoluciones, lineamientos jurídicos y po­
líticas en la materia que adopte la Secofi. 

Disposiciones para casas de bolsa 

La SHCP expidió una circular en la que se 
establecen las disposiciones que deben ob­
servar las casas de bolsa para obtener o 
mantener las inscripciones de acciones re­
presentativas de su capital social en el Re­
gistro Nacional de Valores e Intermediarios . 
La circular se publicó en el D. o. del 1 O de 
abril de 1986. 

Estímulos fiscales 

Considerando que la industria de aguas en­
vasadas y refrescos de marcas nacionales 
se enfrenta a una posición de desventaja en 
el mercado interno respecto a las marcas ex­
tranjeras, básicamente por carecer de recur­
sos suficientes para el desarrollo de sus ope­
raciones y dada la importante economía de 
esta actividad, la SHCP acordó (D. o. 
1 7 /IV /86) establecer estímulos fiscales so­
bre el Impuesto Especial sobre Producción 
y Servicio que causen los productores de 
refrescos de marcas nacionales. 

Bases especiales de tributación 

La SHCP dio a conocer durante abr il las si­
guientes bases especiales y de tributación: 

• En materia del Impuesto sobre la Ren­
ta para los contribuyentes que se dediquen 
al transporte de carga y pasajeros (D. o., 
17/IV/86). 

• En materia del Impuesto sobre la Ren-

ta y del Impuesto sobre Erogaciones por 
Remuneraciones al Trabajo Personal a los 
agricultores dedicados al cu ltivo del hene­
quén en los estados de Tamaulipas y Yu­
catán (D.O., 24/IV/86). 

• En materia del Impuesto sobre la Ren­
ta y del Impuesto sobre las Erogaciones y 
Remuneraciones al trabajo personal a los 
agricultores dedicados al cultivo del café 
(D.O., 25/IV/86). 

La actiuidad financiera en el 
primer trimestre 

Durante el primer trimestre de 1986 la cap­
ración de recursos de la banca aumentó 
1 270 300 millones de pesos , mientras que 
la tenenc ia ele Ceres por parte ele empresas 
y particulares se contrajo en 102 500 millo­
nes ele pesos. El toral alcanzó , por lo tanto , 
un aumento ele 1 167 800 millones ele pe­
sos. Po r su parte, el financiami ento a em­
presas y particulares durante el primer tri­
mestt·e ele 1986 ascendió a 336 600 millones 
de pesos, ele los cual es 278 000 millones se 
canalizaro n por medio ele la banca múltiple 
y 55 600 millones se oto rga ron a través ele 
los fondos ele fomento económico . La in ­
formación se proporcionó el 28 ele abril. O 

Relaciones con el exterior 

Se va john Gavin 

En conferencia ele prensa , e l 7 ele ab ril , e l 
embajador ele Estados Un idos en México 
anunció su resolución de renunciar al car­
go a partir del 15 ele mayo. O 

Comunicaciones y transportes 

Aumento a telefonistas 

El 12 ele abril se an~mció que se había con­
cluido la revisió n del contrato colectivo de 
trabajo de Teléfonos de México. Como 
consecuencia de la revisión del convenio , 
los telefonistas recibirán un aumento de 
38% en sus salarios y adicionalmente 
8.38% en prestaciones. Asimismo, la em­
presa se comprometió a no desplazar per­
sonal a causa del proceso de digitali zación 
del sistema telefónico. O 
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Asentamientos humanos 

Beneficios a damnificados 

El DDF eximió, por una sola vez, del pago 
del Impuesto sobre Adquisición ele Inmue­
bles, así como de los derechos por inscrip­
ción de las escrituras correspondientes an­
te el Registro Público de la Propiedad y del 
Comercio del Distrito Federal a las perso­
nas que perdieron su viv ienda a raíz de los 
fenómenos sísmicos ele septiembre ele 1985 
y que por ese motivo adquieran o tra. El 
acuerdo respectivo se publicó en el D. o. 
del 231IV/86 O 

Cuestiones sociales 

Se solicita aumento al salario minimo 

En una petición fechada e l 14 de abril , el 
Congreso del Trabajo solicitó un aumento 
ele 35% en los salar ios mínimos. En el do­
cumento, que se presentó a la Comisión Na­
cional de los Salarios Mínimos , se argumen­
tó que ante el rápido incremento en los 
precios la capac idad adquisiti va ele las cla­
ses trabajadoras se ha reducido de manera 
notable . 

Informe sobre donativos 

La Contraloría General ele la Federación dio 
a conocer el 16 ele abril que los donativos 
que rec ibieron e l Gobierno ck l'v\é:-;ico. Lt 
Cruz Roja Mexicana y las embajadas y par­
ticulares para ayudar a los damnificados del 
terremoto ele septiembre ele 1985, ascen­
dieron a 5 709 ton. El Gobierno federal re­
c ibió 3 897. 1 ton de donativos. 

Actil'idades del Injonm,it 

Al celebrarse el·XIV·aniversario del Infona­
vit , el 2 de mayo, su Director General in­
formó que la institución obtuvo ingresos 
en 198') por 2.)') 400 millones de pesos 
(48'){, m:ís que e n 19R-í), las erogaciones 
:tsce ncli eron a 266 100 millones de pesos, 
que se financiaron adicionalmente a los in­
gresos del a11o con remanentes ele ejerci­
cios anteriores. Durante e l año se termina­
ron 63 260 viviendas , quedaron en cons­
trucción 7 1 884 y se ejercieron 11 51 7 cré­
ditos destinados a la compra de vivienda 
ele terceros , a la construcción en terreno 
propio , a la reparación y mejoras de vivien­
da y al pago de pasivos contraídos por esos 
conceptos . O 
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Estrategias empresariales 
españolas en un mundo 
interdependiente 

Eduardo Bueno 
Patricio Morcillo* 

Introducción 

E ste trabajo pretende ofre~er una reflexión importante sobre la 
realidad y el futuro econom1co de la empresa española en un 
mundo, quiérase o no, cada vez más interdependiente. Es­

ta reflexión se apoya en un conjunto de hipótes is, contrastadas 
en gran parte por el aná lisis de los datos existentes, pero sujetos 
a riesgos y a desviac iones de t ipo subjetivo o personal. 

Dicho esto, tampoco queremos dejar de hacer constar que es­
t imamos que nuest ra reflexión no ha estado exenta de una bús­
queda de máximo rigor y de método en el análisis, la eva luac ión 
y el tratamiento fina l de las fuentes y aportaciones positivas a los 
temas tratados .para, de esta forma, ofrecer al lector interesado 
los suficientes datos a fin de que pueda ubicar en sus contextos 
las cuest iones consideradas y las op iniones y propuestas que se 
formu lan. 

El estud io se estructura en tres partes fundamentales. La pri­
mera intenta describir la nueva coyuntura de la división interna­
ciona l del trabajo por medio del análisis de los cambios acaeci­
dos en los últimos años: a] nuevas condiciones de intercambio; 

* Eduardo Bueno es catedrát ico de Economía de la Empresa y Di­
rector del Instituto Universitario de Administración de Empresas (IADE) 

de la Un iversidad Autónoma de Madrid. Fue Presidente del Comité 
Organizador del 7° Congreso Mundial de Economía ce lebrado en Ma­
drid en septiembre de 1983. 

Patricio Morcillo es profesor de Economía Industrial y Gestión In­
ternacional de la Empresa y Secretario Técnico del IADE. 

b] aparici ón de nuevos agentes económicos en el contexto mun­
dial, y e] nuevas formas de concurrencia internac iona l. Dentro 
de esta revisión de la situac ión de los intercambios internaciona­
les, presentamos una nueva explicac ión de la interdependencia 
de los países avanzados y no desarrollados, frente a las últimas 
aportaciones en este terreno. 

En la segunda parte analizamos las ca racterísticas principales 
que definen a un país intermedio, mediador importante en las ac­
tuales relaciones Norte-Sur, remodelando y en lazando nuestra pro­
puesta de interdependenc ia horizontal simétri ca Norte-Norte y 
la Interdependencia vertical as imétrica en el comercio intern a­
cio_nal, caso que representa de forma destacada España, por la 
sene de factores que la tipifican . 

En la tercera y última parte hemos querido exponer cuáles son 
los elementos configuradores de una estrategia competitiva para 
la empresa española, los cua les se estructuran con base en tres 
ideas fundamentales. La primera responde al principio de flexibi­
lidad económica tanto a nivel externo, o frente al entorno como 
a nivel interno según su sistema productivo y estructura d~ orga­
nización. La segunda se refiere a la importancia de una po lítica 
industrial agresiva o de cara al papel estratégico de la política de 
ID (o de investigac ión y desarrollo tecno lógico) . Finalmente, la 
tercera se basa en la idea de España como opción ante el riesgo 
político y de cambio en los procesos de intercambio de Europa 
y japón con América Latina. 

Todo ello nos ha llevado a proponer, a la vez que a cuestio­
nar sus límites posibles según determ inados factores de contin­
gencia, cuál sería el "papel bis¡¡gra" que debería desempeñar la 
empresa española, y concretamente España, dentro de la actual 
configuración del comercio entre la CEE e lberoamérica. -
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De la división internacional del trabajo 
a la interdependencia económica 

L a nueva división internacional del trabajo se caracteriza por 
las variación de las condiciones y formas de intercambio en­

tre los países.desarrollados y los no industrializados, así como por 
la aparición de nuevos agentes en el comercio internacional , as­
pectos que configuran, finalmente, elementos clave para enten­
der las nuevas formas de concurrencia internac ional y el carácter 
global que ha alcanzado la economía mundial en estos últimos 
años. 

Con relación a las nuevas formas de intercambio se puede afir­
mar, por las evidencias empíricas, que de un comercio de mate­
rias primas y productos manufacturados se ha pasado fundamen­
talmente a otro de productos manufacturados con distintos grados 
de contenido tecnológico, aprovechamiento lógico del ciclo de 
vida de los productos en su variante técnico-internacional. La di­
fusión acelerada de la tecnología favorece la incorporación de 
otros factores de producción que suponen una nueva organiza­
ción de la producción mundial. Países especializados inicialmente 
en productos de consumo corriente, que requieren mano de obra 
abundante y poco retribuida, así como tecnología estable (textil, 
confección, calzado ... ), han emprendido recientemente y con 
evidente éxito unas políticas de especialización que abarcan la 
fabricación de productos muy complejos (componentes electró­
nicos, por ejemplo). Según estimaciones fiables, 1 a estos países 
en vías de desarrollo se les puede imputar, en 1983, el 10% de 
las exportaciones mundiales de productos manufacturados (2.6% 
en 1963 y 7% en 1973) destinados esencialmente a áreas econó­
micas más prósperas, siendo, por orden de importancia, Estados 
Unidos, la CEE y j apón los primeros clientes. Dichos países no so­
lamente ven crecer su participación en las importaciones de pro­
ductos manufacturados de las naciones más avanzadas, sino que 
dominan y organizan el mercado de los intercambios "Sur-Sur" 
de bienes manufacturados y son exportadores netos de tecnolo­
gía.2 De acuerdo con Stoffaes,3 a finales de siglo, el llamado " Ter­
cer Mundo" asumirá 20% de la producción industrial mundial 
y 22% del comercio mundial , es decir, se duplicarán las cifras lo­
gradas durante los setenta. 

Respecto a la aparición de nuevos agentes económicos en la 
escena mundial cabe destacar los siguientes países: 4 

a] avanzados o altamente industrializados; 

b] industrializados: 

• desarrollados " tradicionalmente" 

• emergentes o países de industriali zación reciente; 

l. Véase la publicación anual dellnstitut Franr;:ais des Relations lnter­
nationales, Ramses, París. 

2. P. Morcillo e l. Pablo López, " Integración económica y libertad es­
tratégica: España y Portugal como países intermedios entre Europa y Lati­
noamérica", comunicación presentada en el 7° Congreso Mundial de Eco­
nomía, Madrid, S-9 de septiembre de 1983. 

3. C. Stoffaes, La grande menace industrie/le, Collection Pluriel, Pa­
rís, 1978. 

4. E. Bueno, "España, un país intermedio. Estrategia ante la CEE e lbe­
roamérica" , en Sem inario " Relaciones Económicas España-CEE­
Iberoamérica", Universidad Internacional Menéndez Pelayo, septiembre 
de 1983. 
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c]en vías de industrialización o subdesarrollados; 

d] infradesarrollados o sin industrialización . 

Con referencia a la tercera idea contenida en la caracteriza­
ción inicial de la nueva división internacional del trabajo hay que 
poner en evidencia que la actual competencia internacional se 
define a partir de la intervención de agentes como los estados, 
las organizaciones internacionales y las empresas transnac iona­
les. Los estados intentan - dentro de lo aceptable- soslayar las 
leyes del mercado con el fin de evitar graves desequilibrios eco­
nómicos (los principales instrumentos utilizados son la política 
arancelaria, la reconversión industrial , el fomento a las exporta­
ciones, la protección abusiva de la propiedad industrial , las nor­
mas técnicas, etc.), las organizaciones internacionales estimulan 
el proceso de integración de la economía mund ia l, 5 y, por ú lti­
mo, las empresas transnacionales deslocalizan internacionalmente 
su producción y contraen entre ellas acuerdos que regulan las 
cuota~ de mercado, los precios, la distribución comercial, las ope­
raciones de subcontratación, etcétera. 

En los últimos diez años la concurrencia se ha intensificado; 
la competencia local , regional o nacional ha pasado a ser inter­
nacional. Este nuevo contexto hace imprescindible para una em­
presa de cualquier tamaño y de cualquier sector el conocimiento 
de la economía mundial si desea enfrentarse con eficacia a la v i­
gorosa competencia internacional. El desplazamiento de la con­
currencia provocado por la internacionalización de ia producción 
promueve la integración del espacio geográfico y económico y 
consolida la interdependencia de las diferentes naciones.6 

Para Michaletl la idea de "economía mundial" implica la exis­
tencia simultánea de tres tipos de relaciones entre las distintas na­
ciones: 

l. internac ional izac ión de los intercambios; 

2. internacionalización de la producción; 

3. internacionalizac ión de los circuitos financieros. 

Basándose en su hipótesis, Michalet sustenta que la interde­
pendencia de los países desarrollados es total porque se dan las 
tres formas precedentes de relaciones. Sin embargo, la interde­
pendencia no se verifica entre países avanzados en vías de desa­
rrollo porque si bien intercambian productos, la estrategia de lo­
calización de la producción la dictan las empresas transnacionales, 
cuyo poder de decisión se ubica en sus países de origen; de igual 
manera, son los bancos transnacionales los que controlan los cir­
cuitos financieros . 

Si bien hay que reconocer que el planteamiento de Michalet 
es coherente, discrepamos ligeramente con él. En nuestra opinión 
se producen dos tipos de interdependencia; una horizontal simé­
trica entre los países del Norte que alimentan un comercio in­
traindustrial en la que cada participante depende del otro en igual 
medida (los intercambios intraindustriales en el comercio de bie­
nes manufacturados entre países avanzados representa 60% del 

S. A. Cotta, La France et l ' impératif mondial, PUF, París, 1978. 
6. ). Lasou rne, Les mil/e sentiers de /'avenir, Seghers, París, 1981 . 
7. C.A. Michalet, Le défi du développement indépendant, Rochevi­

gnes, París, 1983. 
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comercio global)8, y una vertical asimétrica que suscita un comer­
cio interindustri al entre países con distintos niveles de desarrollo 
y en la que las ventajas de la cooperación son diferentes para uno 
y otro participante, 9 pues los países ricos imponen su sello y su 
dinámica a los demás10 (o, como señaló Prebisch en la Confe­
rencia de la UNCTAD de marzo de 1979, se trata de " una inter­
dependencia entre desiguales") . 

Para reforzar nuestra inconformidad nos fundamos en los ele­
mentos que exp licitamos a continuación: 

En primer lugar, es preciso contar con los países productores 
de petróleo, los cuales crean importantes industrias anexas (quí­
mi<:a orgánica de base, por ejemplo) muy competitivas e inyec­
tan recursos al sistema financiero internacional. 

En segundo lugar, las empresas transnacionales tradicionales 
siguen un proceso de desinversión en industrias maduras, inten­
sivas en mano de obra o con modestas perspectivas de crecimiento 
(astilleros, siderurgia, vidrio, material eléctrico, cemento, textil, 
etc.), siendo empresas nacionales de países del Tercer Mundo las 
que toman el relevo, encargándose de abastecer de forma ascen­
dente el mercado occidental. Esta actitud favor·ece la creac ión y 
el crecimiento de empresas nacionales, convirtiéndose algunas 
de ellas en transnacionales . La aparición de empresas transnacio­
nales originarias de países en vías de desarrollo es un hecho real 
y cada vez más importante. 

Lall estima que de 30 a 50 países en desarrollo. poseen inver­
siones directas en el extranjero (excluyendo las empresas petro­
leras de estos países), implantándose en países menos avanzados 
y en sectores de actividad tradicionales .11 Por su parte, Wells, 12 

en un estudio referente a las empresas transnacionales del Tercer 
Mundo, afirma que reúnen ventajas de concurrencia determinan­
tes, como son la producc ión en pequeña escala, el empleo de 
una tecnología con fuerte intensidad de mano de obra; la fabri­
cación de productos no diferenciados con precios competitivos, 
y una gestión eficaz y poco costosa adaptada a las necesidades 
de los países en vía de industrialización . 

La producción y las tecnologías de las empresas multinacio­
nales de una y otra área económica no entran verdaderamente 
en competencia, sj no que desempeñan un papel complementa­
rio que conduce a la definición de situaciones de interdepen­
dencia. 

En tercer lugar, la intervención estatal en la economía es cada 
vez más trascendente, lo que ha fomentado e incentivado la con­
centración y la especialización estratégica de empresas naciona­
les 'con el fin de racionalizar el sistema productivo y acrecentar 
la eficiencia económica. La misión de estas nuevas entidades es 

8. B. Lassudrie-Duchene y ).L. Mucchielli, " Les échanges intra-branche 
et la .hiérarchi sation des avantages comparés dans le commerce interna­
tional", en Revue Économique, núm. 3, París, 1978. 

9. ).H . Dunning, " La organización de la interdependencia económi­
ca internacional : una visión histórica", en Información Comercial Espa­
ñola , Madrid, enero de 1984. 

10. A. Pinto, La internacionalización de la economía mundial, Edicio­
nes Cultura Hispánica, Madrid, 1980. 

11 . S. Lall , " Les multinationales du tiers monde" , en A. Cotta y M. 
Ghertman, Les multinationales en mutation, PUF, París, 1984. 

12. Investigación· de L. T. Wells, de próxima publicación por la Har­
vard Business School. 

es trategias empresariales espali.olas 

instalar y modern izar las capacidades de producción idóneas pa­
ra alcanzar el tamaño mínimo óptimo que generen las economías 
de esca la con tasas de productividad comparables a las del ex-
terior. 

En cuarto y último lugar, los países subdesarrollados desean 
oponerse al dominio abusivo ejercido por las compañías trans­
nacionales y para ello mejoran y refuerzan su poder negociador, 
lo cual les permite obtener contrapartidas fructíferas para el con­
junto de la economía cuando se autoriza una inverción extranje­
ra directa (creación de empleo, transferencia de tecnología, ni­
vel de exportación ex igible). 

En esta misma línea, en el apartado decimoprimero de la De­
claración de los Presidentes de los Países Andinos sobre Integra­
ción SubregionaP 3 se puede leer -aunque por el momento no 
se aprecien las repercusiones de esta med ida- que las nuevas 
orientaciones del proceso de integración deben estructurarse por 
medio del "establecimiento y promocion de empresas multina­
cionales andinas" (EMAS). Para ello, se aprobó la Decisión 169 
que introduce cambios importar¡tes en la antigua normativa an­
dina sobre empresas transnacionales, entre los cuales cabe des­
tacar el trato especial al capital extranjero cuando concurre jun­
tamente con capitales sub regionales en la conformación de EMAS. 

De hecho, es inexacto asegurar que la interdependencia al­
cance en el presente su cenit, pero su· auge es constante e incues­
tionable.14 Por esta razón estimamos oportuno tomar en cuentí:l 
dicho dato para hacer evaluaciones y prospecciones acerca de 
la evolución de las relaciones económicas internacionales. 

España, un país intermedio 

S e define como intermedio a un país que tiene un nivel relativa­
mente importante de desarrollo basado en el intercambio, con 

áreas menos avanzadas, de materias primas y bienes primarios por 
productos manufacturados y, con áreas más ricas, de artículos muy 
complejos por otros productos manufacturados con escaso valor 
añadido.15 

Un país intermedio posee la enorme ventaja de poder mante­
ner relaciones privilegiadas con el Norte y el Sur. En efecto, las 
producciones del Norte y las de los países intermedios son fre­
cuentemente complementarias, y obedecen a los mismos mode­
los de transformación. También estos países intermedios tienen 
gran facilidad para estable<::er vínculos económicos con países del 
Sur porque sus ofertas en materia industrial corresponden a las 
necesidades de dichos países. Estas influencias entre unas y otras 
áreas geográficas abren claras perspectivas en la cooperación in­
ternacional e implican una interdependencia latente. La presen­
cia de estos países en el escenario mundial supone una remo­
delación de los esquemas tradicionales de la interdependencia 
del Norte y el Sur y la aparición de una nueva división interna­
cional del trabajo, tal como lo hemos señalado, en la que estos 
países desempeñan un papel " mediador", válido para ambas 
partes. 

13. )unta del Acuerdo de Cartagena, " Para nosotros la patria es Amé­
rica". Editado ·por la Unidad de Comunicaciones, Lima, 1983. 

14. P. Streeten, " lnterdependence: A North-South Perspective", 7° 
Congreso Mundial de Economía, Madrid, S-9 de septiembre de 1983. 

15 . P. Morcillo e l. Pablo López, op. cit. 



comercio exterior, mayo de 1986 403 

CUADRO 1 '. 

Cifras comparativas de la estructura del comercio exterior español por tipos de productos 

Tipo de producto 1965 1975 1977 1979 1980 Principales zonas de origen ,,¡. 

Porcentaje del valor tota l de las importaciones 
Productos básicos para la alimentación 8.46 6.9 8.9 8.6 7.8 
Productos alimenticios para la industria 4.08 4.6 7.0 5.4 5.5 EUA, Europa, Latinoaméri ca 
Productos alimenticios elaborados 5.81 4.4 2.0 2.0 1.4 

Materias primas para la industria 15.80 13.4 12.6 12.5 10.2 CEE, EUA, Áfri ca 
Sumin istros para la industria 27.21 22 .2 21.9 22 .1 18.1 

Combustibles y lubrica ntes 10.03 24.9 27.7 27.8 36.7 As ia, Áfri ca, Latinoaméri ca 

Equipos industriales 24 .12 15.9 13.5 10.9 10.2 Europa, EUA, japón 
Repuestos para equ ipos industriales 5.00 2.9 3.0 2.8 2.5 

Equipos de transporte 2.58 1.0 0.4 1.0 1.1 CEE, EUA, japón 
Accesorios para equipos de transporte 0.72 2.5 2.9 3.4 3.2 

Bienes de co nsumo duradero 2.70 2. 1 2.8 2.8 2.5 

Porcentaj e del va lor total de las exportaciones 

Alimentos 
• Frutas y vegeta les 36.64 11 .01 10.97 9.61 EUA, CEE, Áfri ca 

Productos químicos 

• Q uímica o rgánica 0.76 1.10 1.27 1.86 . 1.84 CEE, AELC, Asia 
• Elementos inorgánicos ' 3.75 0.90 0.78 0.76 0.63 CEE, Asia y Áfri ca 
• Productos méd icos 0.24 0.70 0.76 0.85 0.92 CEE, Asia, países en vías de desarrollo 
• Perfumería 0.79 0.55 0.51 0.55 0.64 África, CEE, Latinoaméri ca 
• Ferti lizantes 1.60 0.80 0.73 0.46 0.55 CEE, África, Latinoamérica, Asia 
• Plásticos 0.40 0.70 0.75 1.23 1.23 CEE, África, AE LC, Lat inoaméri ca, Asia 

Manufacturas 
• Pieles y vestid os de piel 1.00 1.55 1.63 1.69 1.56 AELC, CEE, Asia, América 

del Norte, URSS, Latinoaméri ca 
• H ilos y artículos text iles 4.40 3.50 3.49 3.43 3.35 CEE, África, Latinoamé ri ca 
• A rtículos minerales no metá licos 0.75 4.25 4.1 7 3.87 4.38 Asia, Áfri ca, CEE l{l¡ .. 

• Hierro y acero 1.07 6.80 7.03 9.44 9.34 Asia, CEE, Áfri ca, EUA 
• A rtículos de meta l 2.35 2.10 1.50 4.37 4.03 CEE, Latinoamérica, África, Asia 

Maquinaria y material de transporte 
• Material no eléctrico 4.41 7.50 8.90 9.22 9.02 Lati noamérica, CEE , África 
• M aterial eléctrico 1.18 3.60 3.94 3.96 4.25 Latinoamérica, CEE , Asia, África 
• Material de transporte 4.76 9.10 12.75 13.28 13.04 Latinoamérica, CEE, África 

Fuente: P. Morcillo, e J. Pablo López, " Integración económica y libertad estratégica: España y Portuga l como países intermed ios entre Europa y Latinoa-
mérica", comunicación al 7o. Congreso Mundial de Economía, Madrid, 5-9 de septiembre de 1983. 

España responde a las ca racterísticas de un país intermedio, 
pues su estructura productiva se aproxima a la de los países euro­
peos. No obstante, el tejido industrial español reposa básicamente 
en sectores tradicionales, intensivos en mano de obra y poco in­
novadores. En efecto, si consultamos la composició'n del comer­
cio exterior de España que figura en el cuad ro 1 ¡ comprobamos 
que se trata de un país con un nivel de desarrollo intermedio. Res­
pecto a América Latina, España importa, pri ncipalmente, produc­
tos alimenticios, materias primas y otros prod.uctos básicos y ex­
porta bienes manufacturados con una aportación importante de 
valor agregado. En el caso de Europa, España importa bienes ma­
nufactu rados y productos con incorporación de alta tecnología, 
mientras que exporta productos alimenticios y otras manufactu­
ras básicas y menos intensivas en capital que las que vende a Amé­
rica Latina. Una situación simi lar ocurre con Estados Unidos, si 
bien matizada por factores condicionantes tales como la distan­
cia, las barreras de entrada, la po lítica aranq~ l aria , etc., que in­
ducen a una protección efectiva muy importante. 

De lo anteriormente expuesto se deduce, por un lado, que 
tanto lberoamérica como Europa mantienen respectivame.nte re­
laciones de interdependencia con España y, por otro, se comprue­
ba el carácte r de España de país intermedio en la división. inter­
nacional del trabajo . Esto, sin embargo, presenta el inconven iente 
de que en escala mundia l, y teniendo en cuenta la emergencia 
de los nuevos países industria les, proliferan los países considera­
dos como intermed ios y, evidentemente, no todos pueden aspi ­
rar a ocupar un puesto de " mediador" con vista a mejorar las 
re laciones Norte-Sur. Para hacer frente a este reto, España debe­
ría situarse entre los países intermedios más fuertes, explotando 
eficazmente todas las ventajas y afinidades económicas y socio­
políticas que tiene en re lación con uno y otro continentes. 

En el apartado que sigue se pretende exponer y eval uar la ca­
pacidad que posee España para acercar Améri ca Latina a Europa 
y recíprocamente, en un contexto de interdependencia interna-
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ciona l como el que acabamos de describir. Pero antes de presen­
tar la última parte de este trabajo es preciso señalar que, en vista 
del elevado grado de abstracción que acompaña todo análisis eco­
nómico, hemos optado por un planteamiento microeconómico, 
partiendo para ello de la base de que la empresa constituye el 
ún ico agente que reacciona a las restricciones impuestas por el 
entorno y aprovecha las oportunidades aparecidas en el merca­
do, elaborando estrategias y tomando decisiones económicas. Tan­
to es as í que la función de país "bisagra" que se le atribuye a 
España y que justificaremos posteriormente, sólo es comprensi­
ble y operativa a nivel empresari al, porque son las propias em­
presas españolas pertenecientes generalmente a sectores tradicio­
nales las que se sitúan en mercados de Eu ropa e lberoamérica 
y sirven de puente ent re las dos regiones. 

Estrategia de la empresa competitiva española 

A la hora de introducirse en lberoamérica, la emp~~sa españ?la 
dispone de antemano de ventaJaS de orden lmgu iStlco-soCial. 

Si bien no se trata de sobrevalorar ta les ventajas elaborando una 
estrategia ofensiva fundamentada en estas oportunidades, tam­
poco conviene despreciarlas porque consti tuyen indudablemen­
te elementos decisivos al enjuic iar varios programas, proyectos 
o inversiones económ icamente equ ivalentes. Las relaciones 
hispano-latinoamericanas son cualitativamente superiores a otras 
donde suelen aparecer algunas discriminaciones provenientes del 
país presumiblemente fuerte o dominante. El trato preferencial 
hac ia las entidades españolas por parte de América Latina es un 
hecho, a cond ición - y eso hay que subrayarlo- de que la em­
presa nac iona l ofrezca los mismo servicios y opciones que la ex­
tranjera competidora. En este sentido la agresividad de las estra­
tegias empresariales estará condicionada por la eficiencia 
alcanzada por cada un idad productiva, entendiendo por eficien­
cia de la empresa el grado de competitividad, su rendimiento o 
utilidad alcanzado por su actividad económica.16 

Igualmente, el destino de España se encuentra ligado al de Euro­
pa. Por la proximidad del mercado, por la similitud de los mode­
los de consumo y por el nivel de integración europea existente, 
la empresa espa ñola se ve destinada a entab lar relaciones con 
el ientes y proveedores e u ropeos. 17 

La flexibilidad 

U na empresa flexible se caracteriza principalmente por el re­
ducido tamaño de sus establecimientos, por el uso de ma­

quinaria automatizada que faci lita cualquier adaptación de los pro­
cesos productivos y por una total autonomía en la planeación del 
sistema organ izativo, expresado en un conjunto de unidades muy 
descentralizadas o "constelac iones de trabajo autonómo". Co­
mo otros factores susceptibles de mejorar la flexibilidad de la em­
presa se puede citar, por ejemplo: el número de clientes de la 
empresa, el grado de diferenciación de los productos, la ca lifica­
ción de la mano de obra que disminuye el tiempo de aprendiza-

16. E. Bueno et al., " Principios de organización y sistemas. Los obje­
tivos de la organización: la eficiencia de la empresa". Documento núm. 
15, AECA, Madrid, 1985. 

17. E. Bueno y P. Morcillo, "Etre ou ne pas etre européens: Le cas 
de I'Espagne et du Portuga l", en Revue d 'Économie Industrie/le, núm. 
27, París, 1 er trimestre de 1984, pp. 122-139. 
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je y la independencia fi nanc iera. En consecuencia, el concepto 
de flex ibilidad se define por el conjunto de característ icas que en 
un momento determinado favorece una adaptación más o me­
nos óptima, más o menos rápida, más o menos duradera de la 
empresa a su entorno. De manera todavía más precisa, se distin­
gue entre flexibilidad externa y flexibilidad interna. La primera pro­
porciona a la empresa una fuerte independencia de cara al mer­
cado, efecto de una política productiva y comercial que le permite 
tomar posiciones en segmentos de mercados nuevos dinámicos 
o en segmentos que ella misma tiende a hacer surgir. En cuanto 
a la segunda, ésta da a la empresa la posibilidad -gracias á su 
estructura productiva ligera y descentralizada con un sistema de 
coord inac ión organizativa basado en el ajuste mutuo y en la 'nor­
malizac ión de los resultados o sa lidas- de modificar su nivel de 
actividad si n cambiar su equipo fijo. 

Cuando una empresa goza de una gran flexibilidad, se encuen­
tra entonces en condición de reaccionar y de hacer frente espon­
táneamente a las var iaciones introducidas en la composición de 
la demanda. Hoy, la empresa ofrece sus productos a una deman­
da que se retrotrae, a una demanda que con la intensificac ión 
de la concurrencia internaciona l se vuelve muy exigente en cuanto 
a la relac ión calidad-prec io y a una demanda que desea artículos 
diferenciados que expresen de alguna manera el gusto y la per­
sonalidad de cada comprador. Esta nueva rea lidad condena a las 
fabricaciones en serie y las empresas, por cons iguiente, deben 
renunciar a la instalación de ampl ias capacidades de producción 
que son las que en el pasado reciente les permitían obtener eco­
nomías de escala. Estamos en presencia de un cambio radical que 
afecta a la casi totalidad de las estructuras productivas tradicio­
nales y pone en tela de juicio los procesos de crecimiento por 
vía interna. Todo ello viene a refutar el razonamiento comúnmente 
admitido de que "a mayor tamaño, mayor competitividad" y de 
ahora en adelante es necesario revisar todos los modelos de efi­
ciencia productiva. 18 

1 
La ruptura acontecida en el sistema de producción estableci­

do desde hace más de un siglo, suscita la incorporac ión de nue­
vas tecnologías que mejoran la flexibilidad y las tasas de prodUc­
tividad de la empresa .19 La empresa que opta por crear pequeñas 
unidades de fabricación y se dota de modernos equ ipos, optimi­
za su flexibilidad externa y se transforma en actor emprendedor 
capaz de anticiparse a todos los problemas y explotar las oportu­
nidades derivadas del entorno nacional e internacional. El domi­
nio tecnológico procura a la empresa una ventaja comparativa 
decisiva que influye de forma contundente en la estructura de los 
costos de producción y en la cartera de productos constituida 
esencialmente por productos nuevos o modernizados. 

La flexib ilidad interna depende no so lamente de la capacidad 
innovadora de la empresa y del tamaño de sus plantas, sino tam­
bién del grado de independencia en el proceso de toma de deci­
siones. A tal efecto, al tener el poder de decisión la empresa pue­
de fijar los objetivos que serán llevados a la práctica por las 
unidades de gesti ón o por los elementos de su estructura de or­
ganización. 

18. E. Bueno y P. Lamothe, "Dimension et rentabilité dans la grande 
entreprise espagnole", en Revue d'Économie Industrie/le, núm. 28, Pa­
rís, 1984. 

19. P. Cohendet, "Les mutations technologiques dans les industries 
en reconversion", Congres lnternational des Économistes de Langue Fran­
~aise, Estrasburgo, mayo de 1983. -
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CUADRO 2 

Parque actual de robots1 

Crecimiento anual 
medio(%) 

Países 7974 797R 7980 7987 7982 87-82 74-82 

japón 1 500 3 000 6 000 9 500 13 000 37 31 
Estados Unidos 1 200 2 500 3 500 4 500 6 250 39 23 
República Federal de Alemania 130 450 1 300 2 300 3 500 52 51 
Suecia 85 800 1 133 1 700 1 3oo• 41 
1 nglaterra 50 125 371 713 1 152 62 48 
Francia 30 n.d. 580 790 950 20 54 
Italia 90 n.d . 400 450 790 56 31 
Países Bajos 3 4 49 52 
España lOOb 236 400 

l. No hay datos disponibles sobre el parque mundial, aunque a título indicativo pueden darse las siguientes cifras: 1980: 13 700; 1981: 22 000; 1982: 
31 000 

a. Datos revisados a la baja, a consecuencia de una modificación en las definiciones. 
b. Estimación de los autores según los datos analizados. 
Fuentes: Para 1974: varias fuentes . 

Para 1980, 1981 y 1982: British Robot Association; France Diebold BIPE; Regulación y Mando Automático. 
Para 1974-1981 : Países Bajos-Sticiting Toekomstbeeld der Techniek. 

En resumen, una empresa flexible cuya adaptación a las cons­
tantes mutaciones del entorno no reviste complicaciones presenta 
una producción descentralizada, utiliza nuevas tecnologías y dis­
fruta de una total libertad estratégica. 

Una vez realizadas estas puntualizaciones, podemos pregun­
tarnos si la empresa española es lo suficientemente flexible como 
para ajustarse a las modalidades, circunstancias y características 
en vigor en los diferentes mercados europeos y latinoamericanos. 

En España, abundan y predominan las empresas de tamaño 
pequeño. Recordemos que algo más de 90% de las empresas, se­
gún su Censo Industrial, son pequeñas y medianas, pero sus in­
tentos de adaptación se ven frustrados a causa de la rigidez es­
tructura l provocada por la debilidad tecnológica de los procesos 
productivos. La atonía demostrada por parte del empresario en 
relación al desarrollo de la investigación técnica afecta la posi­
ción competitiva de su empresa y coarta su agresividad econó­
mica y comercial. 

Como ejemplo del comentario precedente, el cuadro 2 refleja 
la tasa de penetración de los robots en las industrias de diversos 
países. Se puede comprobar el retraso de la economía española, 
que ni siquiera cuenta con un robot por cada 1 O 000 asalariados, 
cuando Suecia tiene 30, japón 13, Alemania 4.6, Estados Unidos 
4, Francia 2 e Inglaterra 1.2. Estas estadísticas referentes al par­
que actual de robots en escala internacional dan una idea de la 
flexibilidad existente en los principales países industrializados, por­
que con los robots, por una parte, se c9mpaginan productividad 
y rentabilidad, y, por otra, permiten fabricar, en el seno de una 
misma unidad , productos diferentes con capitales fijos 
idénticos. 15 

Si la industria española no es lo suficientemente competitiv3 
como para satisfacer los intereses de los consumidores que inte­
gran varios segmentos de mercados extranjeros, tampoco presu­
me de una total autonomía en su proceso de toma de decisión 
al estar muy penetrada por el capital extranjero y depender sus 

resultados del comportamiento y evolución de los escasos mer­
cados exteriores donde concentra sus esfuerzos y sus ventas (las 
empresas españolas no diversifican excesivamente sus clientes ex­
teriores ya que los costos de penetración en los mercados extran­
jeros son altos respecto a los recursos de que disponen estas em­
presas exportadoras). 

El papel de la política industrial 

E s obvio que por muchos esfuerzos que rea lice, España no 
podrá, por lo menos en un plazo relativamente corto, hacer 

frente en pie de igualdad a las industrias estadounidenses, japo­
nesas o alemanas más intensivas en capital y tecnología. Pero la 
industria española tiene la posibilidad de definir otros objetivos 
más modestos y realistas, que desencadenen sin embargo efec­
tos insospechados. Por medio de su política industrial, España de­
bería promover la creación de un conjunto de grandes grupos 
empresariales de envergadura internacional en los sectores de pun­
ta del país y ayudar a las pequeñas y med ianas empresas innova­
doras que operan en industrias con futuro. 

En relación con la política nacional de innovación se comprue­
ba que el Gobierno españo l presta, comparativamente a cualquier 
otro de Europa, una escasa ayuda financiera a las empresas inno­
vadoras. Cuando para la media de los países pertenecientes a la 
CEE, los. gobiernos financian 15% de las actividades de ID, en Es­
paña la proporción no sobrepasa 2.5%. 20 En 1979, el financia­
miento público español en ID por habitante era de 9 dólares; en 
Alemania, de 97; en Francia y el Reino Unido, de 89; en Italia, 
de 25, y en Irlanda, de 24. 21 

20. C. Marín González y L. Rodríguez Romero, " La evolución de las 
actividades de investigación y desarrollo en España y la CEE: un dato pa­
ra la política industrial" , en Revista de/Instituto de Estudios Económicos, 
núm. 2, Madrid, 1984, pp. 29-42. 

21. OCDE, " lndicateurs de la science et de la technologie", París, 1984. 
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Esta relativa despreocupación por parte del gobierno hacia las 
actividades de ID constituye un error con graves consecuencias, 
porque distancia la industria española de las pautas seguidas al 
respecto por la mayoría de los países industriales que han apos­
tado por la innovación tecnológica. 

A nuestro juicio y hasta la fecha, las orientaciones de la políti­
ca industri al de España son débiles y discriminatorias. Las autori­
dades, acorraladas por la presión socia l, prefieren reconvertir los 
sectores muy castigados por la cri sis y postergar la reindustri ali­
zac ión, salvo acc iones concretas iniciadas a finales de 1984, opi­
·nando que las actividades básicas, una vez solventados sus pro­
blemas estructurales, volverán a ser las locomotoras económicas 
del país. 

Por el contrario, una política industrial más selectiva, elabora­
da y dedicada expresamente a la empresa y no al sector en gene­
ral, dotaría a aquélla de recursos financieros, asistencia logística 
y fuentes de información que mejorarían simultáneamente lapo-

CUADRO 3 

Mapa mundial del riesgo al comienzo de los ·ochenta 

estrategias empresariales españolas 

sición de concurrencia, los indicadores de eficiencia intern a y el 
grado de flexibilidad de cada empresa. 

La finalidad de esta política consist iría en atajar la vulnerabili­
dad de las em presas españolas para que al internacional iza rse pu­
dieran rivali zar sin grandes desventajas con las entidades ex­
tranjeras. 

España como alternativa ante el riesgo 
político y el riesgo de cambio 

A mérica Latina, prácticamente en su conjunto, constituye un 
área geográfica con elevado riesgo político y económico­

financiero. El cuadro 3 recoge la estabilidad/inestabilidad mun­
dial alrededor de un eje de coordenadas que representa, por una 
parte, el riesgo económico y financiero y, por otra, el político. 
La inestabilidad caracteriza a la mayoría de los países latinoame­
rica nos, lo cual repercute negativamente en el grado de desarro­
llo, aplazando el proceso de industrialización y el incremento del 

.,.. Evolución probable 
Riesgo económico y financ;iero fuerte 

q •, 

Estados Unidos 

.,.. Portugal 
Irlanda 

.,.. España Nueva Zelandia 

Canadá 

Australia 

.,.. Grecia 

Finlandia 

Dinamarca 

Austria 
Hong-Kong 

Italia 

Gran Breta ña Luxemburgo 

Riesgo político Suecia Noruega 

Venezuela 

Colombia.,.. 

Turq uía 

Brasil 

Sri Lanka 
Mauricio 

Líbano 

P·anamá Marruecos .,.. 

Chi le Perú 

México .,.. India Tailandia 

Bangla-Desh 

Sudán 

Senegal.,.. Madagascar 

Costa de Marfil.,.. Camerún 

Yemen .,.. Argent inaEcualdor T~~:: 
Yugoslavia Cuba.,.. Bolivia 

Polonia.,.. Bullaría 

Kenia 
Egipto.,.. 

Congo 
Nigeri a 

Hungría Malasia .,.. Ru mania 

Checoslovaqu ia 

Siria 

)ordania 
Indonesia 

África del Sur 

Pakistán 
Toga 

débil Bélgica 

Holanda Alemania Democrática Filipinas 

Israel 

Suiza 

Japón 

Alemania federa l 

Argelia 

Corea del Sur .,_ 
.,.. Singapur 

URSS 

Kuwai t 
Omán 

Em""~ Á"b~ uo;d~ Qr 
Riesgo económico 

y financiero débil 

Irán.,.. 

lrak.,.. 

Libia 

Bahrein 

Mauritaria 

Gabón 

Benin 
Zaire.,.. 

África del Centro 
Mali .,.. 

Nigeria 

Guinea Riesgo político 

fuerte 

Angola .,.. 

* Las posiciones se ca lcularon a partir de 26 pa rámetros. Para medir el ri esgo económ ico y f in anciero se tomó en cuenta el PNB per cápita, la tasa 
de inflación , la tasa de paro, el nivel de endeudamiento, las reservas internacionales, la balanza de pagos, el porcentaje de exportac io nes sob re el 
PNB, etc. , y, para el riesgo político, el número de microconflictos, el de prisioneros polfticos, el nivel de los de rec hos humanos. Este plano fue conce­
bido y realizado por M. Behar, respo nsa ble del departamento de " ri esgos internacio nales", de l Diagnostic Management lnternat io nal. -
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CUADRO 4 

Variación anual al 3 7 de diciembre de Jos tipos de cambio de m ercado de algunos paises y España respecto al dólar 
(Porcentaje;J ' 

Países 1977 1972 . 1973 1974 ,1975 1976 1977 1978 1979 1980 198 1 1982 1983 19lÚ' 

Europa 

RFA - 10.42 -2.02 - 15.58 - 10.86 + 8.83 -9.91 -10.90 - 13 .16 - 5.28 + 13 .14 + 15. 10 + 5.39 + 14.6 1 + 6 .34 
Francia -5.36 - 1.89 -8.14 - 5.60 + 0 .92 + 10.80 - 5.33 -1 1. 16 -3.83 - 12.34 + 27.28 + 17.00 +24. 13 + 6.49 
Países Bajos -9.54 - 0 .86 - 12.46 - 11.24 +7.26 - 8.61 - 7.20 - 13 .64 -3.22 + 11. 76 + 15 .92 +6.32 + 16 .76 + 6 .82 
Reino Unido +6.63 -8.01 - 1.06 + 1.09 - 13 .84 - 15.87 + 11.96 + 6.74 + 9.31 +7.24 - 20.00 - 15.38 -2.67 - 9 .97 
japón - 11.98 - 4.07 -7.28 + 7.48 + 1.39 - 4.05 - 18.03 - 18.91 + 23 .17 - 15.31 + 8.32 + 6.87 - 1.2 1 +:5 .73 
España -5 .31 - 3.71 - 10.41 -1 .29 + 6.53 + 14.24 + 18.48 - 13.34 -5.65 + 19 .80 + 22 .96 + 28.89 + 24 .76 + 4.44 

América Latina 

Argentina +25.00 o o o + 1 11 7.80 + 350.81 + 117.45 + 67.89 + 61 .25 +23.10 + 263.67 + 569.77 +379 .16 + 165.88 
Brasil - 13 .84 + 10.29 + 0.08 + 19.53 + 21.99 +36.11 +29.96 +30.34 +29 .96 + 54 .01 +95 .11 + 97.7 1 + 289.44 + 93 .60 
Chile + 33 .33 + 56.25 + 1 340 .00 + 41 9.44 . + 354 .54 + 104.94 +60 .50 + 21.42 + 14.87 o o + 88.28 + 17.60 + 5.44 
Colombia +9.55 + 8.95 +8.78 + 15.27 + 15.34 + 10.19 +4.52 +8.01 + 7.32 + 15.73 + 16.01 + 18.99 + 26 .29 + 15.64 
Perú o o o o + 16.28 + 54.16 + 87.95 +50.47 + 27.50 + 36.40 + 48.36 + 95.52 + 129 .59 + 57 .26 
Uruguay + 48.00 + 97 .84 +28.00 + 76.73 +64.85 + 46.52 + 35.25 + 30.39 + 19.99 + 18.44 + 15.65 + 191.10 + 28 .15 + 27.75 

l . + Porcentaje de depreciación de la divisa nac ional respecto al dólar. 
- Porcentaje de apreciación de la divisa nacional respecto al dólar. 
a. Al 31 de julio. 
Fuente: Elaboración propia a partir de las publicac iones mensuales en Jnternationa/ Financia / Statistics, Fondo Monetario Internacional. 

poder adquisitivo de la población . Ante esta situación, las gran­
des empresas se muestran renuentes a realizar inversiones direc­
tas y penetran el mercado en cuestión exportando mercancías que 
se encargarán de vender los intermediarios nacionales asumien­
do el riesgo asociado a las mismas. A título de prueba podemos 
citar las evaluaciones formu ladas respecto a la distribución por 
países de las inversiones directas extranjeras efectuadas en Co­
lombia, Perú, Venezuela y Ecuador. Exeptuando a Estados Uni­
dos, que por razones geopolíticas invierte gran cantidad de fon ­
dos en su área de influencia latinoamericana, observamos que 
predominan las inversiones directas cruzadas entre los diferentes 
países de América Latina. Colombia aparece como la excepción 
que confirma la regla; no obstante, la inversión directa de la CEE 
no excede de la cuarta parte del total invertido durante 1982. En 
1980, el Reino Unido e Italia invirtieron 5.5 y 4 por ciento res­
pectivamente en Perú, mientras que las demás naciones de la CEE 
alcanzaron cuotas inferiores a 2.5% . En Venezue la, un año des­
pués, la Comunidad en su conjunto sólo alcanzó 8% de las inver­
siones directas globales registradas por países. En Ecuador, de .1977 
a 1982, no se realizó ningún proyecto de inversión europeo . 22 

A continuación, el cuadro 4 expone, para una serie de países 
de la CEE, latinoamericanos, España y japón, cómo han fluctua­
do sus paridades respecto al dólar, desde 1971 hasta el 31 de ju­
lio de 1984. A partir de estos datos, comprobamos que la divisa 
española se deprecia más que las europeas o japonesa pero bas­
tante menos que las latinoamericanas. Esta situación le da una 
ventaja exportadora a España en relación con los otros países euro­
peos y japón para vender sus productos a América Latina. Las em­
presas transnacionales, que actualmente llevan a cabo una pro­
funda restructuración productiva, incrementan sus inversiones 
directas en los países muy industriales donde por término medio 

22 . " Inversiones extranjeras en Ecuador. Mercad~s extranjeros" , en 
ICE, núm. 1885, 19 de mayo de 1983. Comercio Exterior, núm. 8, Méxi­
co, agosto de 1981. Revista INTAL, núm. 70, julio de 1982 . 

existe una moneda fuerte, 23 lo cual encarece los precios de los 
productos destinados a la exportación y hace extremadamente 
difícil su colocación en los países latinoamericanos, cuyas mone­
das son débiles por los problemas de financiamiento que ello 
genera. 

En este contexto, España representa una opción porque sus 
costos de producción son inferiores a los europeos y su unidad 
monetaria, mientras que se devalúa casi en forma ininterrumpi­
da frente a las divisas fuertes, fluctúa relativamente menos con 
respecto a las divisas latinoamericanas. Entonces, la gran empre­
sa europea y japonesa atraída por el mercado iberoamericano, 
potencia lmente interesante, se verá favorecida si decide estable­
cerse en España y exportar sus productos desde la filial que pro­
pondrá precios más estables y asequibles. 

Las empresas extranjeras están captando la importancia estra­
tégica de España y acentúan su presencia en el territorio español 
(véase el cuadro 5). Las inversiones directas europeas localizadas 
en España siguen una tendencia ascendente y las japonesas, cu­
ya progresión no se aprecia con toda claridad hasta el momento, 
alcanzarán en breve cuotas altísimas. 

En 1984, España, según el número de empresas controladas, 
es el segundo país europeo, tras de Alemania, en recibir inversio­
nes japonesas y ocupa el primer puesto, si el criterio de clasifica­
ción es el capital social o el número de empleados de las empre­
sas dirigidas. 

De las 11 7 empresas que mantienen los japoneses en el conti­
nente, las cuales han supuesto una inversión de 599 millones de 
dólares, 18 están instaladas en España, representando una inver-

23. Centre d'Études Prospectives et d' lnformations lnternationales, Éco­
nomie mondiale: la montée des tensions, Económica, París, 1983 . Véase 
también P. Morcillo, "Ayer, la crisis. Las estrategias de salida de la crisis 
de las empresas multinacionales" , en Información Comercial Española, 
diciembre de 1984, pp. 75-83. 
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CUADRO S 

In versiones directas europeas y j aponesas autorizadas en España 
(Millones de pesetas) 

1977 1978 7919 1980 7987 1982 1983 

% del %del %del %del %del % del %del 
Países Va lor total Va lor total Va lor total Va lor total Va lor total Valor total Va lor total 

Francia 1 474 5.25 6 095 10.71 8 682 10 70 10 122 11 .80 8 491 10.80 7 99 1 4.37 29 396 18.58 
RFA 3 814 13.62 8 630 15.18 6 802 8.50 9 999 11 .70 7 436 9.46 18 871 10.32 20 742 13.11 
Reino Unido 3 587 12.79 1 558 2.75 2 724 3.40 2 734 3.20 17 410 22. 15 10 292 5.62 10 79 1 6.82 
Países Bajos 785 2.79 1 724 4.30 7 401 9.20 6 752 7.90 2 734 3.48 16 272 8.90 10 532 6.66 
Italia 603 2. 15 308 0.55 804 1.00 2 797 3.20 784 1.00 2 002 1.10 4 524 2.86 

Tota l CEE 11 734 47.84 2 1 52 1 37.83 28 655 35.46. 35 666 41 .16 39 739 50.55 62 585 34.23a 8 7 868 5 7.16 

Japón 391 1.39 270 0.37 572 0.70 73 0.08 417 0.53 3 536 1.93 4 248 2.69 

a. La baja relativa de las inversiones europeas registrada estos años se debe a la rea lización, por parte de Estados Unidos y Suiza, de inversiones excep-
ciona les en grandes proyectos nacionales. 

Fuente: Boletín de Información Comercial Española . 

sión de 200.9 mi llones de dólares y un nivel de empleo de 12 663 
trabajadores. Actualmente, existen grandes posibi lidades de crea­
ción de empresas mixtas para realizar proyectos conjuntos, algu­
nos de ellos casi maduros, como los que tiene Toyota para la fa­
bricación de un jeep, la ampliación de capital de la Nissan, en 
Motor Ibérica, con el fin de duplicar su capacidad productiva pa­
ra la exportación, los planes de Sanyo para la fabricación de pro­
ductos considerados de tecno logía de punta, o los de Fujitsu pa­
ra fabricar ordenadores con Secoimsa, entre otros proyectos de 
inversión y establecimiento de coinversiones. 24 

La inversión masiva de capital europeo y japonés en España 
no responde solamente al interés suscitado por el mercado espa­
ñol como ta l, sino que obedece -en nuestra opinión- a un plan­
teamiento estratégico mucho más ambicioso con proyecciones 
internac ionales. España, además de ser un marco potencial, re­
presenta una p lataforma ideal para la exportación hacia los paí­
ses del Mercado Común Europeo, así como otros terceros, fun­
damentalmente África y América Latina . 

La empresa española y su función "bisagra" 
entre Europa y América Latina 

E spaña es un receptor neto de inversiones directas europeas 
y japonesas, y constituye indudablemente un país puente pa­

ra las empresas de estas regiones que codician el mercado ibe­
roamericano y así lo prueba la evo lución de las inversiones di­
rectas que recopila el cuadro S. Pero, ¿qué ocurre con la empresa 
de origen español, qué provecho, qué oportunidad puede obte­
ner de este entorno? y ¿qué ventajas puede ofrecer la empresa 
española a sus diversos interlocutores? Pues, si como sucede en 
estos momentos, es incapaz de medirse tecnológica, económica 
y financie ramente con la gran empresa competitiva en los mer­
cados intern ac ionales, sus ventajas lingüíst icas, culturales, geo­
gráficas y logísticas, no le servirán de nada, porque lo primordial 
para cua lquier país es adqu irir aquellos bienes y servicios que 

24. M. Nieva, " Japón: las inversiones se disparan", en El Europeo, núm. 
1078, Madrid, 22-29 de noviembre de 1984. 

maximicen su utilidad y recurrirán evidentemente a los produc­
tores eficientes. 

Siempre que exista esta diferencia entre el grado de efi cienc ia 
de las empresas europeas y españolas, las primeras no tendrán 
interés en asociarse o buscar apoyo en sociedades españolas pa­
ra penetrar el continente latinoamericano y en este caso el papel 
" bisagra" que se le atribuye a la empresa española queda des­
cartado, salvo prueba en contrario como vienen mostrando al­
gunos ejemplos, no excesivos todavía . Igualmente, las empresas 
latinoamericanas confiarán en sus homologas españolas y se uni ­
rán a ellas si éstas les pueden facilitar la entrada en un mercado 
europeo, donde el poder adquisitivo es muy superior a la media 
internacional. 

La empresa competitiva española serviría de trampolín a las 
empresas latinoamericanas y europeas que desean exportar e im­
plantarse en el exterior. Esta actuación, en tota l correlación con 
lo expuesto en la tercera pregunta, intensificaría, por una parte, 
la cooperación internacional en un mundo gradualmente inter­
dependiente y mejoraría, por otra, las relaciones entre los dos con­
tinentes. En lo que concierne a la propia empresa española y a 
las repercusiones nacionales previstas, la primera ocuparía un 
puesto clave en el seno de la economía mundia l y las segundas 
se traducirían en efectos positivos directos o indirectos para el 
conjunto de la economía. 

Desde luego, el papel " bisagra" no es la "panacea universal" , 
ya que no es vá lido para cualquier empresa y es muy difíci l pre­
ver la reacción y el grado de conformidad de los principales com­
petidores extranjeros, los cuales pueden tener un comportamiento 
opuesto al esperado. Sin embargo, esta estrategia de tipo ofensi­
vo t iene el mérito de proponer un modelo de desarrollo que no 
condena a una empresa de un país intermedio a no expandirse 
convenientemente y a no participar activamente en la concurren­
cia internacional. La competitividad, eso sí, es la condición sine 
qua non y previa a la realización de la opción propuesta, pero 
hoy más que nunca la competitividad no es una opción sino un 
imperat ivo para la empresa española que quiera vislumbrar con 
buenos augurios la sa lida de la crisis en la que se encuentra in­
mersa toda la industria. D -
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En busca del tiempo perdido 
(Segunda y última parte) * 

Los años del reformismo militar 

Según el Gobierno Revolucionario de la 
Fuerza Armada (GRFA) que presidía Velas­
co Alvarado , la dependencia externa y el 
rígido orden socioeconómico tradicional 
representaban los mayores obstáculos pa­
ra el desarrollo del país. Era menester, por 
tanto, impulsar un proceso de cambio que 
permitiera establecer un nuevo modelo de 
acumulación, un sistema político más par­
ticipativo y una sociedad menos desigual. 
El Gobierno emprendió así importantes re­
formas en la economía y en el régimen de 
propiedad de la tierra a fin de restringir la 
influencia del capital foráneo, acelerar el rit­
mo de crecimiento, erradicar los escollos 
precapitalistas y la desintegración del sector 
agrario, diversificar la estructura producti­
va y las exportaciones, ampliar el merca­
do interno, encauzar los conflictos socio­
políticos y redefinir la intervención estatal 
en la economía. 

• En la primera parte de esta nota, publicada 
en el número de marzo (vol. 36, núm. 3, pp. 241-
246), se resumieron algunos de los aspectos más 
sobresalientes en la evolución histórica del país 
andino hasta el inicio del gobierno del general 
Juan Velasco Alvarado. En esta segunda y últi­
ma entrega se hace un breve recuento de la ex­
periencia reformista emprendida por dicho ré­
gimen militar y se describe la marcha global de 
la economía peruana durante los setenta. Asimis­
mo, se destacan los factores más relevantes que 
gestaron y alimentaron en los ochenta una de las 
peores crisis económicas y financieras del Perú, 
y se examina el comportamiento de las variables 
principales de la economía. Posteriormente, se 
refieren los puntos más sobresalientes de la es­
trategia del actual Gobierno para arrostrar la cri­
sis, en especial los concernientes al grave pro­
blema de la deuda externa . · 

Las informaciones que se reproducen en esta 
sección son resúmenes de noticias aparecidas 
en diversas publicaciones nacionales y extran­
jeras y no proceden originalmente del Ban­
co Nacional de Comercio Exterior, S.N.C., 
sino en los casos en que así se manifieste . 

na 

Hasta 1968 gran parte del control de ac­
tividades clave como el comercio exterior, 
la pesca y la banca permanecía en manos 
extranjeras, las cuales retenían además el 
dominio absoluto de la producción mine­
ra y petrolera , los ferrocarriles, la energía 
eléctrica, las telecomunicaciones y los gran­
des establecimientos comerciales. En el 
campo, pese a la existencia formal de una 
legislación de reforma agraria, apenas 2% 
de la población poseía cerca de 90% de la 
tierra laborable y permanecían intocables 
los vastos latifundios ganaderos de la sie­
rra y los agroindustriales de la costa. En el 
sector industrial, orientado a producir bie­
nes no esenciales y con alto contenido de 
importación, la propiedad se concentraba 
en los grandes consorcios nacionales y ex­
tranjeros beneficiarios de los atractivos in­
centivos oficiales y de un generoso régimen 
de inversiones extranjeras. Las finanzas pú­
blicas, por otra parte, resentían severamen­
te los desequilibrios causados por la deva­
luación de 1967 y los sucesivos déficit 
fiscales asociados al carácter regresivo del 
sistema tributario , mientras que las institu­
ciones financieras privadas y extranjeras 
marcaban el rumbo de la política moneta­
ria y crediticia . En el sector externo, las im­
portaciones indiscriminadas , la salida de ca­
pitales y el servicio de la deuda pública 
externa (alrededor de 20% de las exporta­
ciones en 1968) generaron fuertes déficit 
de pagos que menguaron seriamente las re­
servas monetarias internacionales. 

Ante las dimensiones de estos problemas 
estructurales que afectaban visiblemente la 
marcha general del país, la cúpula militar 
en el poder elaboró una estrategia de desa­
n·ol!o antioligárquica, nacionalista y cuyos 
ejes centrales fueron los cambios parciales 
en la propiedad y la participación activa del 
Estado en la economía. Sin alterar radical­
mente las bases del sistema económico an­
terior, las acciones emprendidas por el 
GRFA alentaron vigorosamente la reorgani­
zación y modernización productiva que 
exigían el creciente predominio de las ac­
tividades urbano-industriales y las modifi­
caciones en la división internacional del tra­
bajo. La estrategia gubernamental procuró , 
en primer término , minar el poder de los 
grupos oligárquicos tradicionales asentados 
en las grandes haciendas exportadoras y 
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con influencia considerable en la banca, el 
comercio y los medios masivos de comu­
nicación. Simultáneamente, el GRFA buscó 
reducir la dependencia externa y comba­
tió los enclaves más ominosos a fin de 
crear , por vez primera en la historia perua­
na, las condiciones para el control interno 
de la producción , la autonomía de la polí­
tica exterior y el surgimiento de un Estado 
nacional más soberano. 

A diferencia de la escasa participación 
tradicional de las autoridades en la econo­
mía, en el programa del GRFA el fortaleci­
miento del aparato estatal era una condi­
ción necesaria, aunque no suficiente, para 
impulsar un crecimiento firme, autososte­
nido y menos desigual. En la práctica, esta 
política convirtió al Estado en el agente más 
dinámico de l:J economía y en el principal 
promotor del crecimiento. Además de rea­
lizar cuantiosas inversiones en obras de in­
fraestructura y en sectores básicos como la 
siderurgia, la petroquímica y la minería, el 
Estado desplegó una intensa y progresiva 
actividad empresarial. La ponderacióh del 
gasto fiscal frente al PIB se elevó de 14.3% 
en 1968 a 2 1. 2% en 1975; las empresas pú­
blicas se multiplicaron y, al final del perío­
do, "más de la mitad del esfuerzo de acu­
mulación lo realizaba el sector público 
(gobierno general y empresas estatales)'' . 1 

Uno de los aspectos más complejos y 
contradictorios del reformismo militar fue , 
sin duda, el apoyo a la participación po­
pular como base para reorganizar el siste­
ma económico y sociopolítico. Aunque el 
GRFA mantuvo una estricta centralización 
de las decisiones políticas, alentó simultá­
neamente " la transferencia progresiva de 
poder en las unidades institucionales bási­
cas de la sociedad: Jos centros productivos 
y los núcleos educativos" 2 Mediante el 
desarrollo de nuevas formas de propiedad, 
dirección y distribución de excedentes en 

l . Manuel Lajo L., "Desarrollo económico pe­
ruano. Del Plan Inca al Plan Tupac Amaru", en 
Comercio Exterior, vol. 28, núm. 2, México, fe­
brero de 1978 , p. 200 

2. Carlos Franco, "Cinco problemas centra­
les de la experiencia participatoria". en Cuader­
nos de Marcha, segunda época, año 1, núm. 4, 
México, noviembre-diciembre de 1979, p. 58 . 
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las empresas , así como de cooperativas 
¿¡¡grarias y otras organizaciones colectivas en 
1 el campo, el régimen de Velasco Alvarado 
se proponía sentar los fundamentos de una 
~ ' democracia de participación plena '', p ro­
mover la autoges tión económica y crear 
una " moral solidaria" en la sociedad perua­
na. Secundadas por el surgimiento de o r­
ganizaciones afines en escuelas, barrios y 
medios de difusión, tales empresas partici­
pativas serían la base de una red institucio­
nal que progresivamente adquiriría niveles 
superiores de integración horizontal y ver­
tical, hasta gestar una nueva estructura de 
poder y de o·rganización estatal. Sin embar­
go , este proyecto de democratización en­
contró en el propio GRFA uno de sus mayo­
res obstáculos en razón del estilo del poder 
político carac terís tico de las instituciones 
militares, que es centralista, jerárquico y 
autoritario. Aunado a ello, las formas de 
participación promovidas por el régimen 
de Velasco Alvarado afectaban seriamente 
la autonomía de las organizaciones popula­
res y tendían a ocultar las raíces de los con­
flictos sociales . En este sentido, " la au to­
gestión y la posibilidad de construi r una 
sociedad participatoria no estaban presen­
tes en el horizonte de la vida nacional" . 3 

Rutas hacia la reorganización 
de la economía ., 
1 1 1 ()f 

En vísperas de asumir el poder, los q¡ili­
tares reformistas elaboraron un Plan de Go­
bierno en el que , con base en un diagnós­
tico general de los problemas del país, se 
definieron los objetivos y las políticas que 
debían aplicarse . El documento respectivo, 
después conocido como Plan Inca, se man­
tuvo durante varios años en reserva por 
" razones de estrategia" y sólo se dio a la 
publicidad hasta julio de 197 4 para demos­
trar que las acciones del GRFA " obedecían 
a una programación basada en un plan de 
largo alcance, coherente y normativo" 4 

Decidido a "conquistar el desarrollo del 
país mediante la cancelación de viejas es­
tructuras económicas y sociales carentes ya 
de validez", el GRFA puso en marcha un 
vasto proceso de reformas y reivindicacio­
nes nacionales sin precedente en la histo­
ria peruana. Apenas seis días después del 
derrocamiento de Belaúnde Terry, la cúpu-

3. Francisco Guerra García, "Significado his­
tórico de la revolución peruana", en Cuadernos 
de Marcha , op. cit ., p . 45 . 

4. Secretaría de Prensa de la Presidencia de 
la República, Plan del Gobierno Revoluciona­
rio de la Fuerza Armada, Lima, julio de 1974, 
p. 17. 

la militar decidió instaurar el control de la 
nación sobre los recursos petroleros y ex­
pulsar a la empresa estadounidense lnter­
national Petroleum Company, que reitera­
damente había desafiado los ordenamientos 
legales vigentes. Casi al mismo tiempo, las 
autoridades castrenses reivindicaron la so­
beranía peruana sobre las 200 millas de mar 
territorial y captu raron varias embarcacio­
nes pesqueras estadounidenses que vio la­
ban ese límite. Estados Unidos suspendió 
entonces las ventas de armas a Perú y, en 
respuesta , se exigió el retiro de las misio­
nes militares de la potencia en el país andi­
no . Ante ello, el Gobierno estadounidense 
prefirió evitar una confrontación y buscó 
resolver las " diferencias" mediante nego- . 
ciaciones diplomáticas. Este episodio con­
tribuyó a fortalecer el régimen de Velasco 
Al varado, acrecentándose su capacidad po­
lítica para cumplir las siguientes tareas de 
su proyecto transformador. 

Tras intensos debates internos, en junio 
de 1969 el GRFA dio su segundo gran paso 
al decretar la Ley de Reforma Agraria. Pos­
teriormente se nacionalizaron la industria 
pesquera , o tras grandes empresas estadou­
nidenses como la Cerro de Paseo Corpo­
ration y la Marcona Mining, las fábricas de 
cemento y de papel , los servicios públicos 
de electricidad y telecomunicaciones, y los 
diarios de gran circulación en manos de la 
oligarquía. Asimismo, se promulgó la Ley 
de Industrias y se crearon las comunidades 
laborales, mediante las cuales los trabaja­
dores tuvieron acceso al patrimonio, a la 
gestión y a las utilidades de las empresas. 
También se constituyó el sector de propie­
dad social, integrado por empresas de los 
trabajadores que contaban con apoyo téc­
nico y financiero estatal. A estos cambios 
se sumó la reforma bancaria, la creciente 
presencia del Estado en el comercio exter­
no e interno , la reforma del sistema educa­
tivo y la restructuración de la administra­
ción pública . 

Complementariamente, la estrategia de 
desarrollo del GRFA pretendió ampliar la ca­
pacidad exportadora del país con base en 
el mejor aprovechamiento de los recursos 
naturales, principalmente minería y petró­
leo. Otros objetivos prioritarios eran cons­
truir una infraestructura básica eficiente e 
implantar "polos regionales de desarrollo" , 
que establecerían un marco apropiado pa­
ra lograr una expansión económica menos 
desequilibrada. Según los planes oficiales, 
la maduración de estos grandes proyectos 
debía abrir paso a una segunda etapa, en 
la cual sus inversiones en la industria tuvie­
ran mayor peso, reforzando el circuito eco-
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nómico interno y los p ilares de un creci­
miento autosostenido. Para avanzar en el 
esfuerzo industrializador se preveía pasar 
a fases más complejas de la sustitución de 
importaciones , aumentar el procesamien­
to local de las materias primas producidas 
y abrir nuevos horizontes de exportación 
para la p lanta industrial. Los recl1rsos nece­
sarios para fi nanciar este proceso de desa­
rrollo, se pensaba, provendrían básicamen­
te de la capitalización de los excedentes 
generados, las exportaciones minero-petro­
leras y de la asociación -en nuevos 
términos- del Estado y el capital foráneo. 5 

Esta ambiciosa estrategia debía comen­
zar, sin embargo, por atender la cuestión 
agraria a fin de conseguir la integración glo­
bal de la economía, ampliar el mercado in­
terno para el crecimiento industrial y redu­
cir el potencial conflictivo de los problemas 
de la tierra. Debido a la persis tencia de la 
gran propiedad latifundista, en 1968 las ha­
ciendas, pese a constituir menos de 4% del 
to tal de unidades agropecuarias, poseían 
56% de los 3 millones de hectáreas de tie­
rra agrícola y 20 millones de hectáreas de 
pastos naturales en el país; el restante 96% 
de las unidades, las de pequeña propiedad 
campesina -incluida la comunal- abarca­
ban 44% de la superficie agrícola6 Por 
o tro lado, la agricultura se orientaba bási­
camente a la exportación y producción pa­
ra un sector limitado del mercado urbano, 
lo cual motivó una crónica insuficiencia ali­
mentaria e impidió una evolución armónica 
entre industrialización y desarrollo rural. 
Así, a fines de los años sesenta la situación 
y los conflictos latentes en el campo de­
mandaban un cambio radical como única 
manera de superar su estancamiento estruc­
tural. La reforma agraria era una necesidad 
perentoria, pero cuya realización tenía co­
mo condición previa la transformación del 
sistema de poder. 

Igual que en el resto del proceso dirigi­
do por los militares, pueden distinguirse 
dos etapas en la ejecución de la reforma 
agraria: en la "primera fase " correspondien­
te al gobierno de Velasco Alvarado (1968-
1975), se gesta, desarrolla y alcanza sus más 
importantes avances; en la "segunda fase " , 

5. Felipe Porrocarrero, "El estado y el capi­
tal internacional en el Perú'' , en Revista Mex i ­
cana de Sociología, año XL, vol. XL, núm. 3, Ins­
tituto de Inves tigaciones Sociales, UNAM , 
México, julio-septiembre de 1978, p. 978. 

6. José Manuel Mejía, "Perú 1969-1980. La 
penúltima reforma agraria latinoamericana", en 
Comercio Exterior, vol. 32, núm. 4, México, abril 
de 1982 , p. 442 . 
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el gobierno del general Francisco Morales 
Bermúdez "revierte el proceso político e 
imprime un ritmo mucho más lento a la re­
forma, para finalmente deponerla" 7 Las 
tierras para uso agropecuario en Perú se es­
timan en unos 30 millones de hectáreas, de 
las cuales 90% están constituidas por pas­
tos naturales, 4% son tierras de riego y 6% 
de temporal. Hasta junio de 1980 se habían 
adjudicado 9 millones de hectáreas a poco 
más de 400 000 campesinos y trabajadores 
agrícolas, 11 millones de hectáreas ya per- · 
tenecían a comunidades campesinas y por 
tanto eran inafectables. 

Los alcances de la reforma agraria fue­
ron menos espectaculares en cuanto a la 
población beneficiada pues, aun suponien­
do que por cada adjudicatario se benefició 
a otra persona, la reforma sólo abarcó a 
40% de los dos millones de trabajadores 
agrícolas existentes y quedaron marginados 
de la reasignación de tierras aproximada­
mente un millón de minifundistas con me­
nos de 3 ha. El resultado más significativo 
de esta reforma fue quizás " la liquidación 
no sólo de la clase terrateniente tradicio­
nal, sino también de la gran burguesía agra­
ria propietaria, fenómeno sin par en Amé­
rica Latina" 8 

Respecto a la industria, el objetivo ge­
neral del GRFA fue impulsar un desarrollo 
permanente y autosostenido que contribu­
yera a la independencia económica y al pro­
greso social del país. En julio de 1970 se 
promulgó la Ley General de Industrias, que 
definió por primera vez una política de 
prioridades encaminada a modificar la es­
tructura productiva, orientándola hacia la 
producción de bienes de capital e insumos 
básicos, y buscó establecer bases firmes pa­
ra planificar el crecimiento sectorial. Tam­
bién se modificó la estructura de la propie­
dad industrial, considerándola como un 
régimen integrado por los sectores públi­
co, privado y social. El Estado se reservó 
la industria básica, dispuso su intervención 
discrecional en otras ramas y limitó la par­
ticipación de capitales foráneos a 40 % en 
el paquete accionario de las empresas y de­
sautorizó la inversión extranjera directa en 
la adquisición de accio nes de empresas ya 
establecidas, salvo en los casos de quiebras. 

La Ley General de Industrias represen­
tó el principal instrumento del GRFA para 
tratar de acelerar el proceso de industriali­
zación sustitutiva, donde el Estado no só-

7. !bid. , p. 443 
8. !bid. 

lo cumpliría el papel de promotor, sino que 
pretendía además convertirse en motor de 
la economía. Con tal motivo creó, por 
ejemplo, el organismo Industrias del Perú, 
encargado de programar la instalación de 
empresas industriales , y organizó la Empre­
sa Nacional de Comercialización de Insu­
mos, responsable exclusiva de las impor­
taciones de dichas mercancías . Mucho 
menos notables fueron, sin embargo, los 
progresos conseguidos por las comunida­
des laborales. Concebidas para conciliar los 
intereses del capital y el trabajo, redistribuir 
parcialmente el ingreso y reorganizar la 
estructura de poder, estas instituciones so­
portaron la tenaz resistencia de los empre­
sarios, quienes a menudo "burlaron la dis­
tribución de utilidades e impidieron una 
real participación de los trabajadores en la 
gestión"9 Así, el sistema de comunidades 
laborales benefició solamente a 28% de los 
trabajadores ocupados en los sectores don­
de se instaló y, lejos de atenuar los conflic­
tos .laborales, los acentuó . Cabe destacar 
que en junio de 1974 el GRFA expidió la 
Ley de Propiedad Social , que normó esta 
nueva forma de propiedad empresarial con­
siderada prioritaria en la estrategia oficial. 
Aunque las empresas pertenecientes a este 
sector no pasaron de 30, el contenido ideo­
lógico de esta Ley despertó una feroz opo­
sición conservadora y fue la primera vícti­
ma al cambiar la correlación de fuerzas 
políticas. 

Con la ampliación de las atribuciones 
económicas del Estado y su participación 
directa en áreas estratégicas , se pretendió 
conferirle la capacidad suficiente para regu­
lar la economía nacional, facilitar la integra­
ción del sistema productivo, combatir la 
dependencia externa y remplazar los encla­
ves por nuevas relaciones de asociación 
con el capital foráneo. En 1975 el Estado 
generó más del 50% del producto minero 
y controlaba ya las más importantes empre­
sas del sector, tales como Minera del Cen­
tro de Perú (la mayor del país y nacionali­
zada en enero de 1975), Petropcrú (tercera 
más grande por su valor bruto de produc­
ción), Mineroperú, Hierroperú y Electrope­
rú. Aunque en la industria y el turismo las 
empresas públicas no se desarrollaron tanto 
como hubiera resultado de una aplicación 
rigurosa de la Ley General de Industrias y 
persistió el predominio de las transnacio­
nales, el Estado produjo en 1975 casi 20% 

9. Fernando Sánchez Alba vera, "El estilo de 
desarrollo y la crisis del experimento reformis­
ta de las fuerzas armadas", en Cuadernos de Mar­
cha, op. cit. 
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del PIB sectorial por medio de organismos 
como la Siderúrgica del Perú , Fertilizan-ttts 
del Perú, Industrias del Perú y Turismo del 
Perú. Las empresas públicas llegaron tam­
bién a controlar más de 80% de la produc­
ción, comercialización, elaboración y ·é0-
mercio exterior de los productos del m·ar. 
En la participación estatal directa en la agri­
cultura sobresalieron la Empresa Pública de 
Servicios Agropecuarios y el Instituto de In­
vestigaciones Agroindustriales; si se consi­
dera además la elevada injerencia oficial en 
las cooperativas y asociaciones de produc­
tores, el control directo del Estado com­
prendía a mediados de los setenta cerca de 
50% del PIB agrícola. 10 

El GRFA se transformó a la par en la prin­
cipal institución financiera del país y logró 
controlar casi dos tercios de los recursos 
disponibles. Para poder canalizar el crédi­
to conforme a sus planes de desarrollo y 
terminar con la preponderancia extranj era 
en el sector, concentró sus actividades en 
el Banco de la Nación, limitó la participa­
ción foránea a 20% de los activos banca­
rios, prohibió las sucursales de institucio­
nes extranjeras , incorporó importantes 
bancos privados a la banca estatal y orga­
nizó la Corporación Financiera de Desarro­
llo. Aunado a ello , centralizó el movimien­
to de divisas, estableció el control de 
cambios y pugnó por repatriar los capita­
les nacionales en el exterior. El Estado tu­
vo mayor injerencia en el comercio exte­
rior, reservando a empresas públicas las 
importaciones de combustibles, insumos y 
bienes básicos, la importación, exportación 
y comercialización interna de productos 
agrícolas y· pesqueros, e interviniendo en 
actividades exportadoras tradicionales ·co­
mo la minería. En transportes y comunica­
ciones, el control estatal comprendió puer­
tos, aeropuertos, ferrocarriles, vapores y 
telecomunicaciones. 

En medio de estas transformaciones y 
tras la crisis de 1967-1969, la economía 
peruana ingresó a un período de auge gcl:­
neral. A pesar de la renuencia de los inver­
sionistas privados y extranjeros ante la ex­
periencia velasquista, el aumento del gasto 
público y el avance de la estrategia del 
GRFA posibilitaron que de 1970 a 197 4 el 
PIB global se elevara a una tasa anual de 
6.6%. El patrón de crecimiento, sin embar­
go, "no fue muy distinto del de la década 
de los sesenta, es decir, principalmente con 
base en el desarrollo industrial mediante 
sustitución de importaciones, mantenién-

10. Manuel Lajo L. , op. cit., p. 200. 
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dose la exportación de productos agromi­
neros como fuente principal de divisas '' . 1 1 

Nuevamente las actividades industriales 
fueron las más dinámicas al tener una ex­
pansión promedio de 7.4%; vale señalar 
que, en este sector, la construcción creció 
a un ritmo sin precedentes de 12 .5% y las 
manufacturas lo hicieron a 8.3%. Los ser­
vicios se expandieron a una tasa de 7. 7% 
-a lo cual contribuyó particularmente la 
evolución conjunta del comercio y los ser­
vicios financieros (7.7%)-, mientras que 
la del sector agropecuario (2. 2%) fue infe­
rior a la del crecimiento demográfico. Gra­
cias a este favorab le comportamiento eco­
nómico , la subutilización to tal de la mano 
de obra (incluye el desempleo abierto y la 
población subempleada) declinó de 52% 
de la PEA en 1969 a 44% en 1974, la me­
nor en varios lustros. 

Por el contrario , en el mismo lapso la 
situación de las finanzas públicas se dete­
rioró casi ininterrumpidamente y el déficit 
fisca l respecto al PIB ascendió de 1.4 a 6.2 
por ciento. De igual modo, mientras en 
1970 el ahorro sobrepasó a la inversión por 
un monto equivalente a 15.9% del PIB, 
cuatro años más tarde la situación era in­
versa y el déficit de ahorro ascendía a 6 .2% 
del PIB. El dinamismo económico general 
contras tó también con el comportamiento 
de las transacciones externas, lo cual redujo 
progresivamente la disponibil idad de divi­
sas y acentuó los desequilibrios financieros . 
De 1970 a 1974 la ponderación de las ex­
portaciones frente al PIB declinó de 16.7 a 
13 por ciento y la de las importaciones se 
elevó de 11 .3 a 16 .5 por ciento, por lo que 
la balanza comercial pasó de un saldo po­
sitivo a un déficit equivalente a 3.5% del 
PIB. Esto último puso o tra vez al descubier­
to las deficiencias del proceso sustitutivo 
que, al remplazar las importaciones de pro­
ductos terminados por las de maquinaria, 
insumos industriales y alimentos, agravó la 
secular dependencia del país. · 

Debido al ahondamiento de la brecha 
externa, a los cuantiosos requerimientos fi ­
nancieros de los grandes proyectos de in­
versión gubernamentales y a la fa lta de una 
reforma tributaria que ajustara los ingresos 
fiscales a las nuevas dimensiones del gas to 
público, el régimen mili tar recurrió al en­
deudamiento externo e interno pese a que 
ello generó más presiones sobre la balanza 
de pagos y las finanzas públicas. En el perío­
do 1970-197 4 la deuda pública externa más 
que se duplicó al ascender de 974 millones 

11. !bid., p. 199 

de dólares a cerca de 2 200 millones, en 
tanto que el servicio respectivo subió de 
18 1 millones a 456 millones de dólares. 
Tanto las expectativas de que Perú se con­
virtiera en gran exportador de cobre y pe­
tróleo , como la definición de las nuevas re­
glas del juego frente al capital foráneo, le 
faci litaron obtener créditos de la banca in­
ternacional , la cual se hallaba en busca de 
mercados donde colocar los cuantiosos ex­
cedentes provenientes del auge de las em­
presas transnacionales en los sesenta y, 
-tras el alza de los precios del petróleo en 
octubre de 1973-, las extraordinarias ren­
tas de los países exportadores de crudo. En 
cuanto a la deuda interna, además del cre­
ciente peso de los intereses (unos 130 mi­
llones de dólares en 1973) sobre el gasto 
corriente , se provocó el desvío de inver­
siones productivas hacia la compra de bo­
nos de la deuda pública que, sin grandes 
riesgos , redituaban atractivos intereses en 
una situación de baja inflación. 

Linderos del empeño transformador 

E l laberinto de la deuda fue uno de los sig­
nos más visibles de las limitaciones del re­
formismo militar. Si bien la ruptura de la 
propiedad latifundista, la lucha contra los 
arcaicos enclaves extranjeros, los intentos 
redi:; tributivos y la expansión de las funcio­
nes económicas del Estado, contribuyeron 
en forma decisiva a modernizar la econo­
mía, no fueron suficientes para modificar la 
estructura productiva dependiente y sub­
desarrollada engendrada durante más de 
cuatro siglos. Para algunos autores, inclu­
so, fue "el atraso con que se inició la mo­
dernización( ... ) lo que dio a este proceso 
visos muy avanzados y socializantes, ade­
más de las formulaciones doctrinarias de 
una pequeña burguesía tecnoprofesional 
civil y militar que puso en marcha las re­
formas que la débil burguesía industrial 
:._demasiado ligada a la oligarquía- fue in­
capaz de llevar adelante" . 12 

La incesante emigración masiva de cam­
pesinos hacia las ciudades y las elevadas im­
portaciones de alimentos, fueron elocuen­
tes indicadores de las limitaciones de la 
reforma agraria y de los resultados de una 
política económica que relegó al agro a una 
función subsidiaria del crecimiento indus­
trial. En las relaciones con el capital forá­
neo, aunque durante el régimen velasquista 
se abandonó el liberalismo indiscriminado 
y las reivindicaciones nacionalistas signifi-

12. !bid., p. 200 . 

sección latinoamericana 

caron un valioso instrumento para fortale­
cer la capacidad negociadora del país, pron­
to se hizo evidente q ue la dependencia 
externa peruana y los nuevos mecanismos 
desarrollados por las empresas transnacio­
nales afectaban seriamente la eficacia del 
control estatal; tal es el caso, por ejemplo, 
del paulatino remplazo de las inversiones 
extranjeras directas por el crédito bancario 
como principal vía de ingreso del capital 
internacional. También era claro que el pre­
dominio absoluto de las empresas públicas 
en varias ramas básicas dio al régimen ma­
yores posibilidades de ejercer sus funcio­
nes de regulación económica, pero no me­
nos cierto es que ésta se dio principalmente 
en la producción intermedia y en forma 
muy precaria en las rentables ramas de la 
producción final. 

Los objetivos redistributivos y de parti­
cipación social encontraron, a su vez, un 
obstáculo casi insalvable en la necesidad de 
intensificar la capitalización pues , en las 
condiciones prevalecientes de la economía 
peruana, esto suponía restringir las deman­
das populares, alentadas por la prédica 
ideológica del régimen pero contenidas por 
su práctica política. Incluso se ha estima­
do que, en términos de ingreso y empleo, 
la t>strategia global reformista benefició ape­
nas a una quinta parte de la población tra­
bajadora, que ni siquiera era la más necesi­
tada y subsistió, por consecuencia, la aguda 
desigualdad socioeconómica. 13 Por otro 
lado, si inicialmente la función de media­
dor que el régimen de Velasco Alvarado 
asumió ante los conflictos sociales le signi­
ficó una importante fuente de poder, al pa­
so del tiempo fue también causa de su de­
bilitamiento al impedirle contar con el 
apoyo de la base social. Con todo , es in­
discutible que, con la· experiencia reformis­
ta militar, Perú adquirió una fisonomía muy 
distinta a la que tenía en los sesenta, y que 
los cambios dispuestos por el primer GRFA 
tuvieron tales dimensiones que el funcio­
namiento económico, social y político del 
país andino dejó definitivamente atrás los 
tiempos oligárquicos. 

Desde fines de 197 4 Perú sufrió serias 
dificultades económicas y financieras que 
pusieron en entredicho la política reformis­
ta de las fuerzas armadas. A raíz de la crisis 
internacional asociada a la revalorización 
del petróleo, los precios de las principales 
exportaciones peruanas cayeron un prome-

13. "Perú . El FM1 y la situación económica 
nacional", en Economía de América Latina, 
núm. 1, Centro de Investigación y Docencia Eco­
nómicas, México, septiembre de 1978, p. 112. 
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dio de 7% durante 1975 y las importacio­
nes se encarecieron más de 40%. El défi­
ci t comercial ascendió en ese año a casi 
1 100 millones de dólares (2. 7 veces el de 
1974), el desbalance de pagos sumó 577 mi­
llo nes (el segundo más alto en toda la his­
toria del país) , la deuda externa global lle­
gó a 6 257 millones de dólares (45 .9% del 
PIB) y el servicio de la deuda pública ab­
sorbió 35 .6% del valor exportado. Al de­
bilitarse el flujo de recursos provenientes 
del exterior, la capacidad del gasto públi­
co para sostener el dinamismo de años an­
teriores menguó visiblemente y el gobier­
no velasquista se vio obligado a dictar 
medidas de ajuste que incluyeron alzas de 
precios, recortes fiscales , contracción de 
salarios reales y la austeridad en el gasto pú­
blico. Como resultado, en 1975 el creci­
miento económico sufrió una brusca desa­
celeración y el producto por habitante 
retrocedió ligeramente. 

La pérdida del dinamismo económico 
constituyó un duro golpe para las aspira­
ciones globales del GRFA. Esfumadas las es­
peranzas de que el petróleo se convirtiera 
en la "palanca" del desarrollo económico, 
los esfuerzos de capitalización interna fue­
ron entorpecidos por la lenta maduración 
de los grandes proyectos de inversión, las 
políticas de subsidios, las compras de armas 
propiciadas por las tensiones fronterizas, la 
salida de capitales y el encarecimiento de 
importaciones esenciales para la dependien­
te planta productiva. Con la aparición de 
los problemas económicos se intensificaron 
también los conflictos sociopolíticos laten­
tes a lo largo de la experiencia reformista. 
En el propio GRFA se desataron enconadas 
luchas entre los partidarios de transforma­
ciones socioeconómicas más profundas y 
quienes exigían moderar la política estatal. 
Incapaz de sobreponerse a las disidencias 
internas, contener la efervescencia de las 
reivindicaciones populares y de vencer el 
acoso de los grupos conservadores con as­
piraciones revanchistas, el régimen sufrió 
un continuo e irreversible deterioro . El de­
senlace de esta aguda crisis política tuvo lu­
gar el 29 de agosto de 1975 con la renun­
cia de Velasco Alvarado y el ascenso a la 
presidencia del general Francisco Morales 
Bermúdez. 

El camino ortodoxo hacia la crisis 

E! relevo presidencial fue testimonio del 
cambio de la correlación de fuerzas socio­
políticas a favor de las tendencias modera­
das, cuando no francamente conservadoras. 
En el umbral de la peor crisis económica 

y financiera en la historia peruana recien­
te, el nuevo mandatario militar decidió con­
tinuar y reforzar las medidas de estabiliza­
ción adoptadas algunas semanas antes por 
su antecesor. Durante sus primeros cinco 
meses el régimen aplicó dos " paquetes" de 
aj uste económico que incluyeron una de­
valuación del sol de 17%, reajustes de pre­
cios y un vasto conjunto de disposiciones 
restrictivas en prácticamente todos los cam­
pos de la política económica. En 1976 se 
aplicaron otros dos "paquetes" consisten­
tes en otra devaluación de 45%, nuevas 
alzas de precios, supresiones de subsidios 
y la instauración de minidevaluaciones pe­
riódicas. Esta estrategia de estabilización 
alimentó aún más el descontento popular 
en razón de sus efectos adversos sobre los 
salarios , el empleo y la distribución del in­
greso. Lejos de buscarse una solución ne­
gociada de los conflictos , resurgió el auto­
ritarismo gubernamental y se conculcaron 
·importantes derechos político-laborales co­
mo el de huelga . Simultáneamente, tras sa­
cudirse a su ala " radical, el gobierno de la 
segunda fase hizo varias concesiones al sec­
tor empresarial para restaurar el " clima de 
confianza" y buscó el beneplácito de la 
banca internacional para renegociar la deu­
da externa. 14 

En aras de la "reactivación económica" 
fueron sacrificadas importantes conquistas 
del régimen de Velasco. A la reprivatización 
de la flota pesquera proveedora de harina 
de pescado, se sumaron, por ejemplo, una 
nueva Ley de Comunidades Industriales 
que las redujo a mecanismos de partici­
pación de las utilidades , un ordenamiento 
laboral que afectó la estabilidad en el em­
pleo y un? nueva legislación industrial que 
brindó mayores facilidades a la empresa pri­
vada y restringió la participación estatal en 
numerosas actividades económicas. En fe­
brero de 1977 las autoridades dieron a co­
nocer el Plan Tupac Amaru (sustituto del 
Plan Inca velasquista) que definió los pos­
tulados y objetivos generales de la política 
gubernamental para el período 1977-1980. 
Además, se anunció que se convocaría a 
elecciones constituyentes, municipales y 
generales para dar fin en 1980 a la gestión 
militar. El combate de la crisis econé>mica 
constituyó la preocupación central del Plan 
Tupac Amaru, relegándose a un segundo 
plano las aspiraciones de cambio. En la nue­
va estrategia, la rectoría del Estado en la 
economía cedió paso a la noción de " plu-

14. Denis Sulmont, "Historia del movimien­
to obrero peruano (1890-1978)", en Historia del 
movimiento obrero en América Latina (vol. 3), 
Siglo XXI Editores, México, 1984, p. 300. 
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ralismo empresarial", devolviéndose al sec­
tor privado nacional y extranjero la inicia­
tiva en la conducción del desarrollo 
económico. Asimismo, se puso coto al sec­
tor de la propiedad social, cesó la priori­
dad de los aspectos redistributivos de la re­
forma agraria y se renunció virtualmente "a 
la estrategia de desarrollo centrada en un 
sector industrial dinámico y autosostenido 
en el que el Estado controla la industria 
básica y negocia con el capital extranjero 
la participación del 'ahorro externo' en la 
inversión nacional" .15 La promoción de 
las exportaciones no tradicionales adquirió 
un lugar preponderante en la política eco­
nómica. Esto no constituyó, desde luego , 
un fenómeno aislado pues formó parte de 
"una tendencia general en muchos países 
de la periferia de pasar de la industriali­
zación por sustitución de importaciones a 
una industrialización orientada hacia el ex­
tranjero", I6 conforme a las condiciones 
impuestas por el proceso de internaciona­
lización del capital. Por otro lado, la agu­
dización de los problemas de pagos y la 
onerosa carga de la deuda externa urgieron 
al régimen militar peruano a negociar un 
acuerdo con el FMI, lo cual pesó fuertemen­
te en la orientación de la política oficial. En 
congruencia con las concepciones ortodo­
xas tradicionales de ese organismo finan­
ciero, las autoridades consideraron que el 
exceso de demanda interna era la causa in­
mediata de la crisis y el principal respon­
sable del proceso inflacionario y de los dé­
ficit fiscal y externo. Por consecuencia, los 
imperativos básicos de la política económi­
ca eran ajustar la demanda interna y com­
batir los desequilibrios financieros median­
te la restricción de los salarios, el gasto 
público y las importaciones. 

Pese a ello, las negociaciones con el FMI 
para obtener nuevos créditos y su aval an­
te la banca internacional fueron tortuosas. 
Los ajustes que exigió el organismo fueron 
superiores a los que el régimen militar juz­
gaba " razonables", sobre todo en atención 
a sus adversos efectos sobre el nivel de ac­
tividad económica, el empleo y la situación 
sociopolítica. La rigidez que el FMI impu­
so a la negociación fue tanto mayor cuan­
to más apremiante fueron las dificultades 
financieras de Perú. Tras largas gestiones, 
en noviembre de 1977 el Gobierno logró 
un crédito contingente por 106 millones de 
dólares, que el organismo condicionó a la 

15. Manuel Lajo L., op. cit ., p. 198. 
16. David Slater, "Algunas consideraciones 

teóricas sobre el Estado peruano, 1968- 1978" , 
en Revista Mexicana de Sociología, op. cit., p . 
1265. 
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aplicación de un estricto programa de ajus­
te-en 1978. 17 No obstante, muy pronto re­
surgieron las disc repancias y se suspendió 
la entrega del crédito aprobado; a la par, 
un .tonsorcio bancario canceló a Perú un 
préstamo ya casi asegurado po r 260 millo­
nes de dólares. 

En oc tubre de 1978 se pactó un nuevo 
compromiso para aplicar un drás tico plan 
recesivo encaminado a equilibrar la balan­
za comercial y disminuir la inflación . El pro­
grama encontró fuerte resistencia popular 
y p rovocó importantes movilizaciones en 
todo el país, que consiguieron retrasar par­
cialmente su aplicación . Sin embargo, el 
Gobierno logró imponerlo combinando re­
presión política con avances en la " trans­
ferencia del poder a los civiles", con lo que 
obtuvo también un cierto apoyo de los par­
tidos conservadores. Además, es taba en 
plena gestación la carta constitucional que 
en julio de 1979 sustituyó a la anacrónica 
Constitución de 1933. En estas circunstan­
cias, ·'se dio la contradicción sustantiva de 
la existencia de un debate referido a las li­
bertades democráticas y las nuevas institu­
ciones para defender los derechos econó­
micos y sociales del pueblo, al tiempo que, 
a nivel de la realidad concreta, se agrava­
ban las actitudes de represión política y de 
agresión económica a la masa popular". 18 

o .CCon este sombrío marco general, agra­
vado por las inevitables repercusiones de 
la crisis y de la reordenación económica 
mundial, en la segunda mitad de los seten­
ta la economía peruana perdió el dinamis­
mo general que la ca rac terizó desde el ini­
cio de la posguerra. Según datos del Banco 
Central de Reserva, en el período 1975-
1'979 el PIB tu vo un modesto crecimiento 
an ual p romedio de 1.6%, el p roducto po r 
habitante d isminuyó casi 5% y se contrajo 
en 'casi un tercio la in versión bruta inter­
na, cuya ponderación frente al PIB declinó 
de 19.8 a 14.3 por ciento. Aunque el sec­
to r industrial creció en ese lapso a un rit­
mo de 2%, esto se deb ió exclusivamente 
a la espectac ular expansión del producto 
minero (9.3% anual) alentada por el alza de 
las cotizaciones internacionales de los me­
tales y el petróleo, pues las actividades ma­
nufactureras permanecieron postradas y la 
construcción sufrió un retroceso de 1 .8% 

17. "Elecciones constituyentes: ent re el FMI 
y las demandas populares", en Comercio Exte­
rior, vol. 28. nú m. 2, México. febrero de 1978, 
p. 826. 

18. Enrique Bernales B. y Marcial Ru bio C., 
"Balance de la asamblea constituyente" , en Cua­
demos de Marcba , op. cit., p. 11 . 

cada año . El auge de la pesca (6 .8% an ual) 
contras tó, a su vez, con el persistente es­
tancamiento de las actividades agropecua­
rias y el incremento medio del producto del 
sector primario fue infer ior a 1 %. Por su 
parte , la tasa de crecimiento de los servi­
cios ( 1 . 4%) fue ligeramente inferior a la del 
conjunto de la economía. En razón de este 
desigual comportamiento sectorial, durante 
los setenta continuó modificándose la es­
tructura productiva, al descender de 16 .8 
a 12.9 por ciento la contribución del sec­
tor agropecuario , elevarse de 34 .8 a 36.1 
po r ciento la del sector industrial e incre­
mentarse de 48.4 a 51 por dento la de los 
servicios. 

Los programas de ajuste económico, la 
o rientación general de la política oficial y 
el desencadenamiento de presiones infla­
cionarias hasta entonces desconocidas, tu­
vieron un marcado efecto regresivo en la 
d istribución del ingreso. De acuerdo ·con 
datos oficiales, de 1975 a 1979 la partici­
pación de las remuneraciones de obreros 
y empleados en el ingreso nacional re tro­
cedió de 48 .3 a 35 .8 por ciento, en tanto 
la de las utilidades de las empresas ascen­
d ió impetuosamente de 21. 5 a 36.6 por 
ciento I9 La proporción de la PEA afectada 
por problemas de empleo, en este mismo 
lapso subió de 47.3 a 58.5 por ciento pues 
la tasa de desocupación aumentó de 4.9 a 
7. 1 por ciento y la de subocupación de 42 .4 
a 51.4 por ciento. Por o tra parte, se estima 
que los salarios reales perdieron en los años 
setenta alrededor de un tercio de su poder 
adquisitivo. 20 

En cuanto al comportamiento del sec­
tor externo en el período 1975-1979 vale 
destacar que los esfuerzos oficiales por pro­
mover y diversificar las exportaciones, jun­
to con la favo rable evolución de los pre­
cios internac ionales, permitieron que su 
valor casi se triplicara al pasar de 1 330 mi­
llones a 3 676 millones de dólares; en cam­
bio, las políticas de ajuste y las dific ultades 
fi nancieras provocaron un abrupto descen­
so de las importaciones. Aunque en las ven­
tas totales siguió siendo elevada la partici­
pació n de las exportaciones tradicionales 
(azúcar, cobre, cinc, algodón y harina de 
pescado, entre o tros), ésta se redujo de 92.8 
a 78 por ciento en el mismo lapso. Por su 
parte, la estructura de las importaciones no 

19. Banco Central de Reserva del Perú, Me­
moria 1984, Lima, 1985, p. 125. 

20. Programa Regional del Empleo para Amé­
rica Latina y el Cari be, Después de la crisis: lec­
ciones y perspectivas , Santiago de Chile, octu­
bre de 1984, p. 21. 
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mos tró grandes variaciones y en 1979, 
46.3% correspondió a insumos, 32% a bie­
nes de capital, 7 .9% a bienes de consumo 
y el restante 13.8% a otros productos. 

La evolución del comercio exterior per­
mi tió un virtual equil ibrio en la balanza res­
pectiva, que en el quinquenio referido re­
gistró un saldo negativo de 168 millones de 
dólares y el cual se compensó con las trans­
ferenc ias recibidas (545 millones de dóla­
res) . Empero, los crecientes pagos de la 
deuda ocasionaron un déficit de 2 978 mi­
llones en la balanza de servicios; Perú acu­
muló así de 1975 a 1979 un déficit corriente 
de 2 601 millones de dó lares . Como con­
secuencia directa, el monto de la deuda 
externa to tal ascend ió a 9 334 millones 
(67 .2% del PIB y 2.5 veces el valor de las 
exportaciones). Es importante señalar que 
57 .1 % de los desembolsos crediticios re­
cibidos en 1979 (1 62 3 millones de dóla­
res) s dest inaron ·a refinanciar deudas an­
teriores, 22. 7% a proyectos de inversión, 
6% a comprªs de alimentos y el res tante 
13 .5% a otras aplicaciones. 

Vencido por su propia incapacidad pa­
ra encarar más exitosamente los agobios 
económico-fi nancieros, promover báses fir­
mes para una nueva fase de expansión eco­
nómica y contener los con fl ictos sociopolí­
ticos latentes. el régimen mili tar de Morales 
Bermúdez cedió paso a un nuevo gobier­
no civil encabezado po r Fernando Belaún­
de Terry. Como candidato del Partido Ac­
ción Popular, el ex mandatario obtuvo 43% 
de los votos en los comicios presidencia­
les celebrados en mayo de 1980, superan­
do por amplio margen a los represen tan­
tes de la APRA (25%) y al Partido Popular 
Cristiano (1 6 %). 

Si en materia política el retorno de los 
civiles al poder posibilitó una mayor to le­
rancia, la gestión económica de Belaúnde 
Terry no fu e muy diferente a la de su ante­
cesor. No obstante que desde sus comien­
zos el gobierno civil anunció "el diseño de 
un nuevo programa di rigido a reducir gra­
dualmente la inflación , a la par que dina­
mizar la ac tividad económica y el empleo", 
en realidad la política de estabilización con­
servó plena vigencia y no hubo intentos sig­
nificativos de restructuración sectorial. Los 
cambios más notorios en la política econó­
mica se refirieron al peso relativo del Esta­
do en la economía, a las concesiones ne­
cesarias para atraer capital extranjero, la 
aper tu ra comercial y la importancia conce­
dida al Grupo Andino . En estos aspectos, 
el nuevo régimen fue más privatista, más 
generoso con los inversionistas extranjeros, 
más liberal con las importaciones y aban- -
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donó parcialmente la vocación integracio­
nista de los al'ios del reformismo militar 2 1 

El mercado interno permaneció en un 
lugar secundario en la estrategia económi­
ca y, en consecuencia, se procuró dirigir 
los recursos financieros disponibles hacia 
la agricultura comercial, los hidrocarburos, 
la minería y, en menor grado, a las conta­
das ramas manufactureras con cierta capa- . 
cidad exportadora. Los instrumentos bási­
cos de la política económica fueron, con 
diferente intensidad según las circunstan­
cias económicas, los clásicos de los progra­

decrecimiento anual de 2.8%, la minería 
permaneció postrada, y el sector de la cons­
trucción registró una modes ta expansión 
media de 1.5%; merced a ello , el produc­
to industrial retrocedió 1.7% cada año y su 
participación en el PIB descendió ligera­
mente a 3 5.8%. El sector agropecuario re­
gistró el comportamiento menos desfavo­
rable al lograr un crecimien to medio de 
1.8%, elevándose a 15. 1% su contribución 
al producto global , mientras que los servi­
cios se estancaron y su ponderación fren­
te al PIB quedó en 49. 1%. 

mas de ajuste tradicionales: topes salaria- Los ajustes económicos, por o tra parte, 
les, liberación de precios controlados, no impidieron el surgimiento de una fuer­
n;tiro de s~bsi?~os, alzas de la t~~a de inte- te espiral inflacionaria que elevó el índice 
res y d1smmuc1on de la proteceton arance- de crecimiento de los precios de 60.8% en 
!aria. Debido a las crec.i~ntes penurias finan.:- -.....__ 1980 al 12 5. 1 % en 1983, y a 111 . 5% en 
c~e~as , la preocup~eton permanente del 1984. Debido a ello y a las políticas de con-
reglmen fue , ade mas de promover las ex- . - 1 · 1 d nte 1982-1984 el in-. 1 fl . d' . . tencwn sa an a , ura 
portaclones , aseglur~r o¡ s UJ O~ ere ltiCbiOS greso promedio real de los trabajadores se 
necesanos para a 1v1ar as pres1ones so re redujO, casi 20 %, de acuerdo con datos del 
el sector ftsca~ y externo. Pa~a ello, se en- Ministerio de Traba·o. La rápida desvalori­
tablaron contmuas negoetaetones p_ara ~e- zación de la moned! que provocaron la in­
finanoar la _deuda externa y consegUir pres- flación y el apoyo cambiario a las expor-
tamos adiCIOnales. En agosto de 1982, por . t' - el emplazo del . , , taetones mo 1vo, a su vez, r 
eJemplo, el pa1s pacto _con el FMI un co~- sol por el inti (equivalente a 1 000 soles y 
vemo de_ fac1hdad ampliada pa.ra obtener f1- a unos 16 centavos de dólar a la paridad 
~anoam1_ento hast~ p~r 960 m_1llones de dó- existente en enero de 1985). Los ajustes em­
ares dUtante el b1emo 1982 1984 . Como prendidos tampoco tuvieron el resultado 
en el pasado, sin embargo, el uso de estos esperado en cuanto al comportamiento de 
recursos entrañó serias desavenencias por las finanzas públicas. Si bien las medidas de 
el rigor de los ajustes exigidos . austeridad redujeron de 18.1 a 17.8 por 

De 1980 a 1984 la economía peruana ciento el coeficiente del gasto corriente 
sufrió un profundo estancamiento que hi- frente al PIB, mayor aún fue la contracción 
zo re tornar el producto por habitante al ni- de los ingresos (de 20.5 a 16.3 por ciento) 
ve! de mediados de los setenta, la relación y el déficit fiscal aumentó de 2.9 a 5.4 po r 
de precios de intercambio se deterioró en ciento del PIB . 
28. 7% , se intensificaron los problemas de 
empleo, las presiones inflacionarias cobra­
ron un vigor desconocido, la moneda se 
devaluó desmesuradamente y dio lugar a 
un nuevo signo monetario , se registraron 
cuantiosos déficit fiscales, subsistió el de­
sequilibrio con el exterior y se tornaron ca­
da vez más insostenibles los pagos de la 
deuda externa. Como corolario , se multi­
plicaron los conflictos sociales alimentados 
por la pobreza, la desigualdad y los efec­
tos de las persistentes políticas restrictivas. 

A pesar del espectacular crec imiento de 
la inversión a principios de los ochenta, en 
el período 1980-1984 su volumen real se 
contrajo en más de 15% . Las actividades 
manufactureras fueron las más afectadas 
por la crisis al promediar en ese lapso un 

2 1. Javier Igui!liz Echeverría, "Perü: estabi­
lización, coyuntura internacional y democracia" , 
en Economía de América Latina , núm. 7, Cen­
tro de Investigación y Docencia Económicas, Mé­
xico, segundo semestre de 198 1, p. 2 17. 

La evolución del sector exte·rno no fue 
más afortunada. Aun cuando la estrategia 
oficial permitió a Perú obtener de 1980 a 
1984 un superávit comercial de 1 145 mi­
llones de dólares y a pesar de que se reci­
bieron transferencias por 852 millones, la 
balanza de los servicios resintió un saldo 
negativo de 6 559 millones de dólares (de 
los cuales 92.6% correspondió a pagos de 
la deuda) y el déficit corri ente ascendió a 
4 562 millones de dólares. Así, a fines de 
1984 la deuda externa total de Perú ascen­
día ya a 13 304 millones de dólares (78.5% 
del PIB). 

El retorno de una esperanza 

La magnitud de las dificultades económi­
cas y financieras avivaro n la impopula­
ridad del régimen de Be laúnde Terry en 
casi tocios los sec to res de la sociedad pe­
ruana. Durante Jos primeros meses ele 1985 
aumen tó la ya conside rable capac idad 
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ociosa (sobre todo en la industria), se in­
crementó el clesempleo, el alza de los pre,J 
cios alcanzó un ritmo anual de 200% , se 
aceleró la devaluación de la moneda, con­
tinuó empobreciéndose alrededor de 90% , 
de la población, aumentó el défi ci t fiscal \• 
siguieron los atrasos en el servicio ·de la 
deuda externa (desde julio de 1984, por 
ejemplo , las autoridades suspendieron el 
pago del principal y de parte de los intere­
ses), persistió la salida de capitales, dismi­
nuyeron aún más las reservas internaciona­
les, proliferaron los conflictos laborales y 
se intensificó la actividad de la insurgencia 
armada. La APRA se convirtió nuevamente, 
tras un tenaz proceso de reorganización y 
acumulación de fuerzas, en la principal or­
ganización partidaria del país y se extendió 
la influencia de los partidos de izquierda. 
El líder del APRA, Alan García Pérez, triunfó 
ro tundamente en las elecciones presiden­
ciales de abril de 1985 al obtener 47% de 
los votos contra apenas 12.5% del candi­
dato oficialista y 21% del de la coalición 
Izquierda Unida. A fines ele julio de 1985, 
en medio de la peor crisis del siglo , Alan 
García asumió la presidencia de la Repú­
blica y reiteró su promesa electoral de 
"construir un gobierno nacionalista y po­
pular capaz de responder a la crisis histó ri­
ca peruana y de establecer las bases de una 
sociedad autónoma y libre donde se elimi­
nen la injusticia, la explo tación y la mise­
ria". Una premisa básica de este compro­
miso fue abandonar las estrategias de ajuste 
tradicionales a fin de reducir los elevados 
costos sociales de la crisis, buscar nuevos 
senderos para reorganizar la economía~ y 
arrostrar, desde o tra perspectiva, el ago­
biante problema de la deuda externa. Fren­
te a las secuelas depresivas e inflacionarias 
de la crisis y de las políticas restrictivas, el 
nuevo gobierno buscó simultáneamente 
for talecer la demanda interna, reactivar la 
producción y reducir los costos. Con tales 
propósitos, desde agosto se aplicó un plan 
económico de emergencia que compren­
dió, entre o tras medidas, aumentos de 15 
a 50 por ciento en los salarios, el control 
de los precios de art ículos de consumo bá­
sico (arroz, papa, pollo, huevo, leche, pan. 
azúcar y aceites), una rebaja inicial de 110 
a 75 por ciento de la tasa de interés banca­
ria (hasta 50% en el caso de los préstamos 
a agricultores), la canali zación del crédito 
a actividades prioritarias como la produc­
ción alimentaria y la indust ria básica sus ti­
tutiva, la descentralización de las inversio­
nes públicas , la promoción del desarrollo 
regional y un vigoroso apoyo a las áreas 
marginadas (particularmente en las zonas 
con mayor actividad guerrillera). También 
se procuró estabi lizar al máximo la paridad 
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cambiaria; para ello, en agosto la moneda 
se devaluó y posteriormente se congeló el 
tipo de cambio. Incluso , para reforzar la lu­
cha contra la inflación, el 29 de septiem­
bre de 1985 disminuyó nuevamente de 75 
a 45 por ciento la tasa de interés vigente 
y se anunció que no se crearía "un solo 
puesto público improductivo" . 

A semejanza de los mejores tiempos del 
reformismo militar, en la política de "ami­
ajuste" aplicada por Alan García se confi­
rió al Estado una intervención más activa 
en la economía y en la marcha general del 
país. La defensa de los intereses naciona­
les adquirió un lugar preponderante en el 
discurso oficial y, conforme a ello, una de 
las primeras acciones del régimen aprista 
fue suspender los contratos petroleros con 
las empresas Occidental Petroleum Cor­
poration, Belco Petroleum Company y la 
argentina Oxi-Bridas, por no cumplir com­
promisos de inversión por unos 650 millo­
nes de dólares y afectar así la capacidad pro­
ductora de Perú. Además de reafirmar su 
vocación nacionalista, con estas rescisiones 
el Gobierno peruano pretendió redefinir, 
aunque parcialmente, las relaciones con la 
inversión foránea. En los meses siguientes 
se realizaron largas negociaciones para fi­
jar nuevos contratos con los consorcios pe­
troleros, las cuales culminaron con la na­
cionalización de la Belco Petroleum en las 
postrimerías de 1985, la aceptación de los 
términos estipulados por la Oxi-Bridas y la 
firma de otros dos convenios de operación 
con la Occidental Petroleum en marzo de 
1986. En aras de los " intereses nacionales" 
y de la rectoría estatal en la economía, se 
restringieron también los monopolios del 
cemento, de la leche, del aceite y otros más 
de la industria alimentaria . 

Otras preocupaciones esenciales del ré­
gimen de Alan García han sido promover 
una mayor participación popular en la ges­
tión pública, moralizar la administración 
pública e impulsar la democratización po­
lítica. De este modo, aunque persistió el es­
tado de emergencia en varias regiones, la 
represión dejó de ser el instrumento exclu­
sivo para encarar la violencia guerrillera · y 
se reconocieron sus raíces económicas y so­
ciopolíticas. Desde luego , la orientación del 
nuevo gobierno despertó el recelo, cuan­
do no la franca oposición, de las fraccio­
nes empresariales más recalci trantes . Entre 
las medidas más cuestionadas por el sector 
privado sobresale la congelación de precios 
de productos básicos, alegándose que la li­
mitación de las utilidades desalentaba la in­
versión , orillaba a la escasez y agravaba el 
desempleo. No obstante, se impuso el pun-

to de vista oficial de que los empresarios 
podían soportar , sin grandes dificultades , 
una reducción en sus considerables márge­
nes de ganancias y de que, además, se com­
pensaba en gran medida por el abarata­
miento del crédito y el incremento de la 
demanda. 

El balance inicial de la estrategia eco­
nómica del régimen de Alan García mostró 
resultados positivos, especialmente en el 
combate contra la inflación. Mientras en los 
primeros ocho meses de 1985 el índice 
de precios acumuló un alza de 129.2% 
(10.9% en promedio mensual), de septiem­
bre a diciembre los precios crecieron ape­
nas 12.5% (2.9% mensualmente), lo que 
permitió que la tasa de inflación fuera de 
158.3% en el año y no de 250% como se 
proyectaba en julio. De igual manera, du­
rante los últimos seis meses del gobierno 
anterior la devaluación cambiaría fue de 
170% y declinó a menos de 40% en el pri­
mer semestre del nuevo régimen. En cuanto 
a la evolución global de la economía perua­
na, los esfuerzos de reactivación posibili­
taron en 1985 un modesto crecimiento 
aproximado de 2% en el PIB. Si bien con­
tinuó postrada la inversión privada, el 
aumento registrado desde agosto en el con­
sumo propició un leve avance en el apro­
vechamiento de la capacidad productiva 
ociosa. Asimismo, la reorientación del gasto 
público y la expansión del financiamiento 
interno contribuyeron a reanimar varias ra­
mas i:nportantes como la siderurgia y la fa­
bricación de bienes de consumo duradero. 
Cabe mencionar que la mayor importancia 
adquirida por el gasto público no empeo­
ró la situación fiscal merced al incremento 
logrado en la recaudación tributaria, la aus­
teridad en la administración y a los meno­
res pagos de la deuda . 

No menos importante para las aspiracio­
nes gubernamentales de reorganización 
económica fue la búsqueda de condiciones 
menos desfavorables en el sector externo. 
Para ello, se juzgó imprescindible disponer 
de un mayor control sobre los flujos de di­
visas y poner coto a la apertura comercial 
casi indiscriminada auspiciada por las po­
líticas de liberalización. Como parte del 
plan económico de emergencia se decretó 
la congelación temporal (todavía vigente) 
de los depósitos y certificados bancarios en 
moneda extranjera, se estableció un con­
trol parcial de cambios, se fijaron tipos di­
ferenciales en el comercio exterior y se res­
tringieron las importaciones de cientos de 
productos no indispensables. Con todo, la 
decisión más trascendente del nuevo régi­
men fue la de fijar un porcentaje máximo 
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del servicio de la deuda con relación a las 
exportaciones. Aun cuando esta opción ha­
bía sido ya propuesta por varios especia­
listas y considerada en numerosos docu­
mentos internacionales, Alan García fue el 
primero en llevarla forma lmente a la prác­
tica ante los colosales compromisos pe­
ruanos. 

Según el propio mandatario, en 1985 Pe­
rú debía pagar al exterior unos 3 700 mi­
llones de dólares por el servicio de la deu­
da, en tanto sus exportaciones totales no 
superarían los 3 000 millones. Para 1986 la 
situación era más dramática pues, sumados 
los vencimientos originales a los atrasos, el 
monto de los pagos rebasaría en más de 
1 100 millones de dólares a los ingresos co­
merciales proyectados. Cabe recordar al 
respecto que desde julio de 1984 se habían 
suspendido las amortizaciones y apenas se 
pagaba una parte de los intereses. En estas 
condiciones y ante el elevado costo inter­
no de los esfuerzos desmedidos para cubrir 
al máximo los débitos con el exterior, Alan 
García anunció formalmente en su discur­
so de toma de posesión que durante doce 
meses Perú limitaría el servicio de la deu­
da pública externa a 10% del valor total de 
sus exportaciones. Tal decisión tuvo vas­
tas repercusiones pues, has ta cierto punto 
y en contra de las tendencias predominan­
tes, implicó la restauración del control na­
cional sobre la política económica y ligó, 
con intenciones de mayor equidad, el pro­
blema de la deuda a la desfavorable posi­
ción de las naciones subdesarrolladas en el 
actual orden económico internacional. 

A raíz de la limitación de los pagos, los 
organismos financieros internacionales en­
durecieron su postura contra Perú y sus­
pendieron la concesión de nuevos présta­
mos , así como la entrega de desembolsos 
crediticios ya pactados. En los últimos días 
de octubre, incluso, un grupo de bancos 
resolvió considerar como "valor deterio­
rado" a los adeudos peruanos, a lo que Alan 
García replicó que antes debía considerarse 
"cómo y quiénes deterioraron la economía 
nacional y la empujaron a la peor crisis de 
su historia moderna". Pese a las continuas 
presiones recibidas en los meses siguientes 
y a la latente amenaza de ser declarado 
" inelegible" para recibir financiamientos, 
el régimen peruano se mantuvo firme. No 
obstante , en marzo y abril últimos decidió 
hacer " abonos simbólicos" de adeudos 
pendientes inicialmente excluidos de su lis­
ta "preferencial" de pagos, a fin de evitar 
un rompimiento definitivo con la banca in­
ternacional y de crear condiciones menos 
adversas para buscar una restructuración -
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global de la deuda. Por otra parte, el gobier­
no de Alan García se ha pronunciado tam­
bién reiteradamente por la unidad de los 
países deudores para fortalecer su capaci­
dad negociadora y propuso la creación de 
un Fondo Monetario Latinoamericano que 
maneje reservas regionales destinadas a cu­
brir problemas de liquidez y contribuya a 
la cabal integración de América Latina. 

Parece claro que en el futuro inmediato 
los esfuerzos de reorganización económi­
ca del régimen de AJan García estarán cons­
treñidos por las formidables dimensiones 
de los problemas económicos estructura­
les, las tendencias conservadoras presentes 
en la sociedad peruana, la acumulación de 
demandas sociales siempre relegadas y por 
las propias limitaciones de la estrategia re-

recuento latinoamericano 

Asuntos ge~_e_r_a_I_e_s _____ _ 

Enorme fuga de capitales 

En un estudio del Instituto Internacional de 
Finanzas (IIF), con sede en Washington, da­
do a conocer el 1 de abril, se afirma que 
la fuga de capitales de diez naciones latinoa­
mericanas en el período 1976-1985 ascien­
de a 123 000 millones de dólares. Tal can­
tidad representa una tercera parte de los 
adeudos respectivos, que llegan en la ac­
tualidad a 354 000 millones de dólares. 

En el cuadro se muestra el detalle , con 
signo negativo, de los montos netos depo­
sitados en bancos del exterior: 

País 1976-1982 1983- 1985 Total 

México -36 000 - 17 000 -53 000 
Venezuela -25 000 - 6 000 -30 000 
Argentina -27 000 - 1 000 -26 000 
Brasil - 3 000 - 7 000 -10 000 
Ecuador - 1 000 - 1 000 - 2 000 
Uruguay - 1 000 o - 1 000 
Bolivia - 1 000 o - 1 000 
Colombia o o o 
Perú - 1 000 - 1 000 o 
Chile o 1 000 1 000 

vadores de más de 40 países e invitados es­
peciales, se dedicó al análisis de la crítica 
situación económica por la que atraviesa 
América Latina y de las posibles opciones 
para superarla. 

Enorme déficit de servicios de salud 

El director de la Organización Panamerica­
na de Salud (OPS) y de la Organización 
Mundial de la Salud (OMS) para la Región 
de las Américas, Carlyle Guerra Mercado, 
señaló el 29 de abril que unos 130 millo­
nes de latinoamericanos no tienen acceso 
a los servicios de salud. De ellos, aproxi­
madamente 120 millones tienen agudos 
problemas de desnutrición. 

El funcionario agregó que en América 
Latina ocurren cada año 700 000 muertes 
por causas posibles de evitar. Dijo, además, 
que el futuro de la región puede calificarse 
de gris, pues la actual crisis económica pue­
de generar otra más grave, debida a la in­
suficiencia y desperdicio de los recursos 
destinados a la atención de la salud. O 

Fuente: Morgan Guarantee Trust Bank, \florld Finan­
cia / Markets , publicado en El Día, México , 2 
de abr il de 19s6. Centroamérica 

Redujo el BID las tasas de interés 

El BID redujo de 9.5 a 8 .7 por ciento lata­
sa de interés que cobrará sobre los présta­
mos aprobados a partir de enero de 1986, 
según se informó el 18 de abril. 

XXI Período de sesiones de la CEPAL 

Del 23 al 25 de abril, la CEPAL realizó en 
la ciudad de México su XXI período de se­
siones. La reunión, que congregó a obser-

Reunión de vicepresidentes 

Los vicepresidentes de Guatemala, Hondu­
ras, Costa Rica y El Salvador se reunieron 
el16 y el1 7 de abril en San]osé, Costa Ri­
ca, para analizar el intercambio comercial 
y la situación del Mercado Común Centro­
americano. 

Al término de la reunión se dio a cono­
cer un comunicado conjunto en el que se 
señala que el origen de la crisis regional tie­
ne sus raíces tanto en la pobreza y el mar-
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formista. Esto no impide reconocer, por lo 
promo, los innegables esfuerzos guberna­
mentales por instaurar un proyecto nacional 
menos dependiente, en el que se combinen 
un crecimiento más firme y equitativo con 
la participación popular y la democracia 
política. O 

Rafael González Rubí 

ginamiento de gran parte de la población 
centroamericana como en la falta de regí­
menes democráticos. Asimismo, los vice­
presidentes se pronunciaron a favor de po­
líticas comunes en aspectos relativos al 
comercio de productos básicos de los paí­
ses del área. O 

Argentina 

Cuarto aniversario de 
la guerra de las Malvinas 

El 2 de abril se conmemoró el cuarto ani­
versario del desembarco en las islas Malvi­
nas , en una jornada de reafirmación de la 
soberanía argentina sobre el archipiélago 
del Atlántico Sur. 

Crédito del Banco Mundial 

El 3 de abril el Banco Mundial aprobó un 
préstamo de 350 millones de dólares a Ar­
gentina para apoyar un cambio de política 
hacia el sector agrícola. No se informaron 
las condiciones del crédito . 

Devaluación, liberación de 
precios y ajustes salariales 

El 4 de abril el Gobierno anunció una se­
rie de medidas que, según el Ministro de 
Economía, integran la segunda etapa del lla­
mado Plan Austral. 

Entre tales medidas figuran la devalua­
ción del signo monetario, cuya paridad pa­
só de 80 a 83 centavos de austral por dó­
lar, los aumentos de 6% a las tarifas de gas 
y electricidad, de 8% a las gasolinas y de 
4% a otros combustibles, así como incre­
mentos de 18 a 2 5 por ciento a los salarios. 
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Dtfiere el pago de intereses que van de 50 a 132 por ciento , retroani­
vos a marzo . O 

El Ministerio de Economía anunció el 26 de 
ab ril que Argentina llegó a un acuerdo con 
sus acreedores externos para diferir po r 180 
días el pago ele 6 700 millo nes ele dólares Brasil 
correspondientes a intereses ele su deuda ----------------­
externa. O 

Bolivia 

Acata las condiciones del FMI 

La Cámara ele Diputados ap robó el 17 de 
abril el presupuesto del sector público pa­
ra 1986, que asciende a 5 594 billones 
269 742 millones de pesos bolivianos, equi­
valentes a sólo 600 millones de dólares. 

En el presupuesto se estima un déficit 
de 308.9 billones de pesos bolivianos (apro­
ximadamente 160 millones de dólares), que 
representa 4.4% del PIB. El mayor porcen­
taje del gasto (38.8) se destinó a las fuerzas 
armadas, mientras que a los servicios edu ­
ca ti vos se asignó 19. 1 por ciento. 

Con ese presupuesto el Gobierno bo li ­
viano cumplió con la primera condición 
impuesta por el FMI para concertar un 
ac uerdo de asistencia fi nanciera, según el 
cual el déficit presupuestario no debe su­
perar 5% del PIB- y, además , debe cubrirse 
mediante el sistema tributario interno. 

Para alcanzar ese objetivo , y también en 
cumplimiento de o tras condiciones im­
puestas por el FMI , el Gobierno debe lograr 
que el Congreso apruebe un proyec to de 
refo rma del sis tema tributario que hasta 
aho ra sólo ha mereCido críticas. 

Préstamo brasileño 

El 17 de abril el Gobierno boliviano an un­
ció que Brasil le había concedido un prés­
tamo de 1 O millones de dólares para el di­
seño final de un puerto sobre el río 
Paraguay, que le permitirá a Bolivia tener 
salida al océano Atlántico. 

Concluyó la huelga del magisterio 

Después de 45 días, el 21 de abril el magis­
terio boliviano puso fin a uno ele los más 
largos conflictos en la historia sindical del 
país. Los profeso res, que percibían ingre­
sos promedio de 20 dólares mensuales, ob­
tuvieron aumentos salariales escalonados, 

Refinancia parte de su deuda 

El 31 de marzo William R. Rhodes, presi­
dente del com ité de bancos acreedores de 
Brasil y alto func ionario del Ci tibank , in­
fo rmó que el Gob ierno de ese país y el co­
mité bancario habían llegado a un acuerdo 
para refin anc iar 31 000 millones de dó la­
res de su deuda ex terna , que sobrepasa los 
1 00 000 millones. 

El acuerdo incluye la reducción de lata­
sa de interés del spread, cercana a dos pun­
tos, con lo que ahora pagará 1 1/8% por 
encima de la tasa interbancaria de Londres 
y 1 3/4% por encima de la tasa prima ele 
Es tados Unidos. 

i mportante superáuit 

El Director de la Ca rtera de Comercio Ex­
terio r (Cacex) del Banco de Brasil info rmó 
el 11 de abril que la balanza comercial bra­
sileña registró en el primer trimestre de 
1986 un superávit de 2 500 millones de dó­
lares , 35% más que el alcanzado en igual 
período de 1985 . 

El funcionario aseveró que las exporta­
ciones alcanzaron la cifra de 5 818 millo­
nes de dólares, mientras que las importa­
ciones se situaron en 3 250 millones. Las 
ventas ele productos manufacturados ascen­
dieron a 3 171 millones y las de café llega­
ron a 811 millones de dólares. 

Venta de aviones a Venezuela 

El 14 de abr il la Empresa Esta tal B1·asileña 
de Aeronáutica (Embraer) anunció la ven­
ta a Venezuela de 30 aviones de entrena­
miento militar (el Tucano T-27), po r valor 
de 50 millones de dólares . La empresa bra­
sileña también negocia la venta de 30 uni­
dades de T-27 a Argentina y tiene contac­
tos con Nigeria por o tros 50, precisó un 
vocero de la Embraer. 

Inflación negativa en marzo 

El 15 de abril el presidente ]osé Sarney 
anunció que, por primera vez en su histo­
ria rec iente, Brasil registró en marzo una in-

sección latinoamerica na 

tlación de - 1.48%, a causa ele la pues ta en 
práctica del programa ami-inflacionario 
" Plan Cruzado". Tal resultado se debió 
principalmen te a la caída ele los precios de 
los alimentos en 5 po r ciento . 

Negocia con el Club de París 

El 16 de abril una delegación bras ileña en­
cabezada por el Director de la Deuda Ex­
terna del Banco ele Brasil (central) inic ió 
conversaciones con el Club de París para 
negociar el pago de 8 400 millones de dó­
lares, con vencimientos en 1985 , 1986 y 
1987. o 

Colombia 

Acuerdo con el FMI 

El 3 de abril el Gobierno colombiano anun­
ció que había llegado a un acuerdo preli­
minar con el FM I sobre las metas que debe 
cumplir en 1986. El acuerdo incluye un 
aumento neto de 900 millones de dólares 
en las reservas internacionales , la contrac­
ción del medio circulante, y el incremen­
to del endeudamiento público externo ne­
to to tal cercano a sólo 1 933 millones de 
dólares. Adicionalmente, el Gobierno se 
propuso lograr un aumento máximo de 
31% en los medios de pago, una inflación 
cercana a 22% y un crecimiento económi­
co de entre 4 y 4.5 por ciento. 

Renuncia el Estado a contratar 
créditos externos 

El Gobierno anunció el 3 de abril su dis­
posición a renunciar a 485 millones ele dó­
lares de un crédito externo por 1 000 mi­
llones otorgado a fines de 1985 por la banca 
privada internacional. Un primer tramo de 
51 5 millones de dólares sería entregado en 
abr il , después de que el Presidente colom­
biano solicitó que se difiriera esa gestión 
debido al alza ele los precios internaciona­
les del café, producto que representa 51% 
ele las· exportaciones colombianas . La deu­
da externa global de Colombia asciende a 
12 900 millones de dó lares. 

Préstamo del Banco Mundial 

El Banco Mundial anunció el 15 de abril la 
concesión de un préstamo a Colombia por 
250 millones de dó lares para el ajuste ele -
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los sectores agropecuario y comercio. No 
se informó de las condiciones de este finan­
ciamiento. 

Duplicó las ventas de café a Europa 

La Federación Nacional de Cafeteros infor­
mó el 16 de abril sobre el comportamien­
to de las exportaciones de café a Europa, 
que ascendieron a 1.4 millones de sacos de 
60 kg durante el primer bimestre de 1986, 
lo que representa un aumento de 103.1% 
sobre el mismo período del año anterio r. 
En cambio, las ventas a Estados Unidos des­
cendieron 31% y las realizadas a Japón ca­
si se cuadruplicaron. En total , las coloca­
ciones de café en el primer bimestre 
sumaron 2 15 7 000 sacos, con un aumen­
to de 58.9 por ciento . D 

Costa Rica 

Segundo exportador de 
alcobol a Estados Unidos 

Según un informe difundido el 1 O de abri l 
por la Central Azucarera de Tempisque 
(CAISA), el ingenio más grande de Centroa­
mérica, en 1985 Costa Rica produjo y ven­
dió 15 054 000 litros de alcohol anhidro 
carburante, con lo que el país se convirtió 
en el segundo proveedor de América Latina 
- después de Brasil- en abastecer a Esta­
dos Unidos de ese producto. El alcoholan­
hidro , mezclado con gasolina, es un com­
bustible más barato y permite reducir el 
consumo de és ta. D 

Cuba 

25 años de socialismo 

El 16 de abril los cubanos conmemoraron 
el XXV aniversario de la proclamación del 
carácter socialista de su Revolución, en la 
víspera de la invasión a Playa Girón, que 
fue rechazada en 72 horas. 

Pospuso el pago de su deuda 

El Gobierno cubano comunicó el 29 de 
abril a sus acreedores la posposición del pa­
go de los vencimientos de la deuda a par­
tir del 5 de mayo de 1986 y propuso un pla­
zo de 90 días para buscar una fórmula de 

renegociación mutuamente aceptable. Asi­
mismo, planteó postergar los pagos de cré­
ditos a corto plazo que vencen en septiem­
bre de 1986 y la concesión de un préstamo 
para equilibrar la balanza de pagos. Por úl­
timo, también solicitó que la amortización 
de esos saldos se haga en un plazo de 12 
años , incluyendo seis de gracia . D 

Chile 

Acuerdo con la banca mundial 

El 13 de abril el Ministro de Hacienda in­
formó que su país había llegado a un acuer­
do con la banca acreedora internacional so­
bre la renegociación de 2 500 millones de 
dólares, equivalentes a poco más de la mi­
tad de su deuda externa que vence en 1985, 
1986 y .1987. D 

Ecuador 

Firmó dos convenios con 
el Banco Mundial 

El Ministro de Finanzas suscribió el 1 O de 
abril dos convenios con el Banco Mundial 
por préstamos que suman 145 millones de 
dólares, para financiar proyectos de desa­
rrollo industrial. No se informaron las con­
diciones de estos empréstitos . 

Crece la inversión extranjera 
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de Haití sei'iala que esa mansión figura en­
tre las 14 propiedades confiscadas al ex dic­
tador , desde que huyó del país el 7 de' fe­
brero pasado. 

Por otra parte, el 1 5 ele abril fuentes ofi­
ciales del Ministerio de justicia de Suiza in­
formaron que el Gobierno de ese país ha­
bía o rdenado la congelación de todos los 
bienes de Duvalier que se encuentran en 
bancos de Ginebra , Lausana y Zurich. D 

Honduras 

Fracasaron las negociaciones 
sobre la deuda externa 

El 26 de abril el Presidente del Banco Cen­
tral ele Honduras anunció que la banca 
mundial negó a Honduras la readecuac ió n 
del pago de 174.6 millo nes de dólares que 
debía hacer en 1986. Indicó que la nego­
ciación sólo se refería a la deuda contraída 
por los empresarios privados a través de la 
estatal Corporación Nacional de Inversio­
nes (CONADI) , creada en 1974 para incen­
tivar el desa rrollo industrial del país cen­
troamericano , pero que fracasó debido a 
irregu laridades administrativas y financ ie­
ras . La deuda privada canalizada por la CO­
NADI equivale a 8% de la deuda externa to­
tal del país, ca lculada por el Banco Central 
en 2 44 1 millones de dó lares . D 

Nicaragua 

El Ministro de Industria, Comercio, Integra- Controversia territorial 
ción y Pesca ele Ecuador informó el 14 de con Colombia 
abril que en los períodos de año y medio 
que van de enero de 1983 a julio de 1984 
y de agosto de 1984 a febrero de 1986, la 
inversión extranj era auto rizada creció 
123%, es decir , ele 6 149 millones de su­
eres a 13 724 millones. D 

Haití 

Confiscan más propiedades 
de Duvalier 

El 4 de abr il se anunció oficialmente la ex­
propiación de una de las mansiones ele 
Jean-Claude Duvalier. Un comunicado del 
Ministerio de Información y Coordinación 

El Ministro de Relac iones Exterio res de Ni­
caragua reiteró el 6 de abril que su país re­
clama la soberanía sobre el archipiélago de 
San Andrés y Providencia, en el Caribe, que 
fu e cedido a Colombia mediante el trata­
do de Esquerra-Bárcenas a principios de es­
te siglo. Según el funcionario nicaragüen­
se , ese tratado "es nulo e inválido por 
vicios insubsanables dé raíz", pues le fu e 
impuesto a Nicaragua por la fu erza cuando 
el país estaba ocupado por tropas estadou­
nidenses. 

Por su parte, Colombia sostiene que el 
tratado es un instrumento jurídico irrevo­
cable y perfecto y asegura que nada tiene 
que negociar con Nicaragua en materia de 
soberanía territorial. 
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Respuesta a Contadora 

El Gobierno nicaragüense dio a conocer el 
12 de abril un documento en el que da res­
puesta a los grupos pacificadores de Conta­
dora y de Apoyo en relación con su posible 
adhesión al acta de paz. Por su importan­
cia , el documento se reproduce a conti­
nuación: 

"Con relación a la declaración de los 
cancilleres de los países del Grupo de Con­
tadora y del Grupo de Apoyo en Panamá, 
el 7 de abril de 1986, en que se solicita en 
un plazo no mayor de ocho días conocer 
la posición de los estados de Centroaméri­
ca, el Gobierno de Nicaragua desea expo­
ner lo siguiente: 

l . Desde hace cuatro años nuestro país 
es víctima de la agresión de los Estados Uni­
dos . Hasta la fecha el gobierno del presi­
dente Ronald Reagan, desafiando el orden 
jurídico internacional y la condena de los 
gobiernos y pueblos del mundo, continúa 
empeñado en profundizar la agresión con­
tra nuestro pueblo que ha costado ya de­
cenas de miles de muertos y heridos y mi­
les de millones de dólares en pérdidas 
económicas y destrucción de nuestras ins­
talaciones productivas. 

2. Nicaragua fue el primer y único país 
en Centroamérica en apoyar plenamente el 
Acta de Contadora de 1984, que fue recha­
zada y saboteada abiertamente por el Go­
bierno de Estados Unidos. 

3 . El acta modificada de Contadora, sur­
gida a consecuencia de las dificultades crea­
das por Estados Unidos, contiene puntos 
que por lesionar seriamente la soberanía y 
seguridad de nuestro país, resultan inacep­
tables para Nicaragua. 

4. El Gobierno de Nicaragua apoya la 
afirmación contenida en la declaración del 
7 de abril de que el proceso de negociación 
diplomática , auspiciado por el Grupo de 
Contadora, es el medio viable para obtener 
un entendimiento político que permita la 
paz y la cooperación en Centroamérica, 
aunque no está ni puede estar vinculado a 
la aceptación al pie de la letra de la propues­
ta del acta modificada de Contadora. 

5. El Gobierno de Nicaragua ratifica su 
adhesión y consigna la vigencia del men­
saje de Caraballeda, emitido el 12 de ene­
ro de 1986 por el Grupo de Contadora y 
el Grupo de Apoyo y que fue ratificado por 
los países centroamericanos pocos días des-

pués en Guatemala y posteriormente en 
Punta del Este. 

6. El Gobierno de Nicaragua acepta la in­
vitación dirigida a los cinco gobiernos cen­
troamericanos para reiniciar de inmediato 
negociaciones en relación con los dos úni­
cos aspectos pendientes del Acta de Con­
tadora sobre el control y reducción de ar­
mamentos y maniobras militares. 

7 . Nicaragua acepta firmar el 6 de junio 
la mencionada acta , siempre que para esa 
fecha haya cesado totalmente la agresión de 
Estados Unidos contra Nicaragua y se ha­
ya logrado un acuerdo sobre los aspectos 
pendientes del acta modificada, todo ello 
en el marco del concepto de "simultanei­
dad'' explícitamente consignado en el men­
saje de Caraballeda. 

8. Nicaragua es un país agredido por la 
potencia imperialista más poderosa de la 
Tierra. Ningún pueblo en esas circunstan­
cias aceptaría jamás desarmarse. Por tanto , 
si no cesa la agresión de Estados Unidos, 
Nicaragua declara que bajo ningún concep­
to aceptaría desarmarse frente a Estados 
Unidos, por constituir esto una traición a 
nuestro pueblo que la Revolución sandinis­
ta nunca cometerá. 

9. Nicaragua acepta y apoya plenamen­
te los planteamientos contenidos en la de­
claración del 7 de abril de que para la con­
secución de la paz en la región es 
imprescindible que cese toda injerencia de 
un Estado en los asuntos internos de otro, 
por ser esto incompatible con los princi­
pios y normas de las cartas de las Naciones 
Unidas y de la Organización de Estados 
Americanos, y constituye violación flagran­
te del orden jurídico internacional. 

1 O. Nicaragua ratifica su disposición a 
constituir de inmediato con Costa Rica la 
misión civil de investigación e inspección 
de incidentes fronterizos entre ambos paí­
ses y agradece la disposición expresada en 
la declaración de Panamá por el Grupo de 
Contadora y el Grupo de Apoyo de efec­
tuar un reconocimiento general de la fron ­
tera común entre dichos estados, en el co­
rriente mes de abril de 1986, con el objeto 
de precisar las necesidades de la misión ci­
vil, a fin de lograr su establecimiento en el 
más breve plazo. 

11 . Nicaragua está en disposición de for­
mar de inmediato una comisión civil simi­
lar con Honduras , en la que el Grupo de 
Contadora y el Grupo de Apoyo tengan 
igual participación. 

sección latinoamericana 

12. Nicaragua ratifica su disposición a 
iniciar cuanto antes .conversaciones bilate­
rales con Estados Unidos , que contribuyan 
a la búsqueda de la estabilidad y la paz en 
Centroamérica. 

13. Nicaragua, país latinoamericano que 
es víctima de la brutal e injustificable agre­
sión del Gobierno de los Estados Unidos 
exhorta a los gobiernos de Contadora y del 
Grupo de Apoyo a actuar en corresponden­
cia frente a esta realidad. O 

Panamá 

Terminó la huelga bananera 

El 1 O de abril, después de 3 7 días de paro 
los 6 000 trabajadores de la United Brands 
aceptaron un aumento de 8% en sus sala­
rios y pusieron fin a su huelga. O 

Perú 

Dispuso el cierre de la sede del FMI 

El Gobierno peruano anunció el 2 de abril 
que "no volverá a permitir el ingreso a Pe­
rú de delegados del FMI" , luego de que dis­
puso el cierre de las oficinas de ese orga­
nismo en Lima. 

El presidente AJan García dijo que la pre­
sencia del representante del FMI obedecía 
a un contrato, suscrito entre esa institución 
y el Gobierno peruano, que al haber con­
cluido no será renovado. Esta medida, agre­
gó el mandatario, "g;uantiza nuestra inde­
pendencia frente a cualquier intervención, 
participación o testimonio extranjero en 
nuestra economía''. 

Por otra parte, se anunció oficialmente 
que Perú pagó el 14 de abril sólo 30 millo­
nes de dólares de los 140 millones que por 
intereses atrasados adeuda al FMI. O 

Puerto Rico 

Invalidan un acuerdo 
con Costa Rica 

El 11 de abril se informó que el Departa­
mento de Estado de Estados Unidos inva- -
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lidó un acuerdo entre Puerto Rico y Costa 
Rica sobre intercambios comerciales y cul­
turales, así como el establecimiento de ofi­
cinas consulares y de representación en am­
bos países. 

El acuerdo se firmó durante la visita que 
hizo a Puerto Rico el Presidente de Costa 
Rica. La razón del invalidamiento estriba en 
que "corresponde al Gobierno federal di­
rigir la política exterior de la nación y de 
sus posesiones", señaló Morris T. Udall , 
presidente de la comisión congresional. Co­
mo Puerto Rico es un Estado libre, asocia­
do de Estados Unidos, se le considera "te­
rritorio insular" estadounidense. D 

República Dominicana 

Terminó el pacto con el FMI 

Un polémico acuerdo ele contingencia del 
Gobierno con el FMI por 78 millones ele 
dólares, venció el 16 de abril último, con 
lo que se puso fin a tres años ele nexos con 
ese organismo internacional. 

En enero ele 1983 el gobierno del presi­
dente Salvador Jorge Blanco firmó un con­
venio ele facilidad ampliada por 458 millo­
nes de dólares, para corregir problemas en 
la balanza de pagos. A cambio, las autori­
dades se comprometieron a poner en prác­
tica una severa política de ajustes, que con­
sistió en trasladar al mercado libre de 
divisas la adquisición de dólares para las im­
portaciones de fármacos, leche en polvo, 
insumos agrícolas, petróleo, y otros pro­
ductos, lo que repercutió en el costo ele vi­
da de la población, con su secuela de ma­
nifestaciones populares. 

El 15 de abril de 1985 el Presidente do­
minicano firmó otro convenio con el FMI 

que permitió al país obtener los 78 millo­
nes de dólares citados, y nuevos créditos 
de instituciones estadounidenses. Como 
contraparte, el Gobierno s.e comprometió 
a profundizar los ajustes, decretó una ele­
valuación monetaria de casi 300% y elevó 
los precios de todos los artículos de primera 
necesidad y de los derivados del petróleo, 
lo que generó más protestas callejeras. 

Los observadores políticos estiman que 
el nuevo gobierno que surja de las eleccio­
nes presidenciales del 16 de mayo se en­
cargará de definir nuevas relaciones con el 
FMI. 0 

Uruguay 

Aumentó el precio de los combustibles 

El 3 ele abril el Gobierno decretó un aumen­
to de 7% en los precios de combustibles. 
La gasolina especial pasó a costar 103 pe­
sos uruguayos por litro (0.75 dólares); la co­
mún, 93.80 (0.68 dólares) y el gasoil, 58.60 
(0.42 dólares). 

Creación del OMGI 

El 9 de abril el Ministro de Economía y Fi­
nanzas firmó en la sede del Banco Mundial 
el convenio de creación del Organismo 
Multilateral de Garantía de Inversiones (OM­
GI), que funcionará adjunto a ese instituto 
financiero. El objetivo del OMGI es estimu­
lar las inversiones en los países en desarro­
llo, invirtiendo garantías contra riesgos no 
comerciales y prestando servicios de con­
sultoría y asistencia técnica. D 

Venezuela 

Excelente zafra 1985-1986 

El Ministro del Trabajo señaló el 3 de abril 
que como resultado de la zafra 1985-1986 
la producción de azúcar se incrementará en 
más de 100 000 ton y alcanzará una cifra 
cercana a 680 000 ton. Venezuela consu­
me actualmente un promedio de 730 000 
ton. La industria azucarera venezolana ocu­
pa unos 50 000 trabajadores, de los cuales 
1 O 000 laboran directamente en 21 plantas 
industriales, 11 del sector público y 1 O del 
sector privado. 

Elimina impuestos 
a inversiones externas 

El 3 de abril el Gobierno venezolano deci­
dió liberar de impuestos durante cinco años 
a las inversiones locales o foráneas en las 
áreas carbonífera y petroquímica, para es­
timular esos sectores. 

Adquiere una refinería en Tejas 

El 14 de abril la empresa petrolera Petro­
ven anunció la compra de 50% de la refi­
nería estadounidense Champlin, en Corpus 
Christi, Tejas, lo que le permitirá colocar 
160 000 bid de hidrocarburos en ese mer-
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cado. Al concretar la negociación, Venezue­
la tendrá participación en los modernos sis­
temas de distribución y mercadeo en el 
sureste de Estados Unidos. 

La empresa Champlin suministra pro­
ductos refinados a distribuidores en diez es­
tados y su refinería en Corpus Christi tiene 
una alta capacidad de conversión que le 
permite procesar una amplia gama de cru­
dos venezolanos, incluyendo unos 100 000 
bid de crudo pesado. 

Aumentó la pmducción de acero 

En un informe del Ministro de Energía y 
Minas, difundido el 20 de abril , se afirma 
que la producción de mineral de hierro 
en 1985 tuvo un aumento de 13% respec­
to al año anterior, al pasar de 13 054 52 4 
a 14 753 688 toneladas. 

Las exportaciones de hierro en 1985 as­
cendieron a 5 11 O 684 ton, lo que repre­
sentó 9% más que en 1984. El valor comer­
cial de estas ventas representó casi 200 
millones de bolívares. 

Renegociará su deuda externa 

El presidente Jaime Lusinchi anunció el 23 
de abril que Venezuela invocará ante la ban­
ca acreedora una cláusula de contingencia 
en su acuerdo de refinanciamiento de la 
deuda externa -de 3 5 000 millones de 
dólares- para renegociar los términos de 
pago, en vista de las dificultades del mer­
cado petrolero. 

La decisión comprende negociaciones 
sobre 21 200 millones de dólares adeuda­
dos por el sector público a más de 460 bari­
cos, con los cuales se habían firmado con­
tratos de reescalonamiento de pagos hace 
menos de tres meses. 

Supera metas de exportación de crudos 

El 30 de abril el Ministro de Energía y Mi­
nas informó que su país había superado sus 
metas de producción y exportación de pe­
tróleo, a pesar del declive del mercado in­
ternacional. Según el funcionario , la pro­
ducción de crudo había llegado en esa 
fecha a 1 5 70 000 bid y entre 120 000 y 
12 5 000 bid de condensado. Asimismo, las 
exportaciones ascendieron a 1 415 000 bid, 
unos 5 000 barriles por encima de la meta 
proyectada para 1986, pero sin rebasar las 
cuotas de la OPEP, de 1 555 000 barriles. D 
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Adiós patnpa hútneda 

Carlos Á balo* 

E 1 mito es una fábula de carácter simbó­
lico, que alude a algo diferente de lo que 
significa. El proyecto anunciado por el 
presidente Raúl Alfonsín de trasladar la 

• Economista y profesor universitario argen­
tino. Jefe de la Sección de Economía de El Pe· 
riodista de Buenos Aires. Durante ocho año 
fue redactor de Comercio Exterior. Este ar-

capital del país a la ciudad patagónica de 
Viedma es una idea mítica , en el sentido 
de que no se limita a lo que expresa de 
una manera taxativa. Tanto es así que la 

tículo apareció en el mencionado semanario, 
año 2, núm. 85 , 25 de abril al 1 de mavo de 
1986, pp. 12-13. . 

sección lat inoamerica na 

enorme mayoría de la optnión pública 
asoció inmediatamente el anuncio con la 
ansiada posibilidad de un futuro mejor, 
y que el Presidente vinculó ese acto na­
da menos que con una segunda fundación 
de la República. Si, en cambio, el trasla­
do no fuera más que eso, entonces sí se­
ría un mito, en el sentido estricto de una 
fábula, de una ficción artificiosa con la 
que se trata de disimular una realidad sin 
perspectivas . 

-
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Las posibilidades futuras de Argentina 
dependen de que el país encuentre una 
manera de crecer. Argentina es un país ca­
pitalista y sus principales fuerzas políticas 
no tienen otro proyecto por delante. Por 
lo tanto, hay que reformular aquella pre­
gunta de la siguiente manera: ¿una incor­
poración más intensa del territorio pata­
gónico a la vida económica y social daría 
una perspectiva cierta a la expansión del 
capitalismo argentino , o constituye nada 
más que un mito? 

El método de la incorporación de nue­
vas tierras , en la medida en que se trans­
formen en nuevos mercados, no es nue­
vo en la historia del capitalismo. El 
descubrimiento y la conquista de Améri­
ca abrió insospechadas perspectivas al ca­
pitalismo europeo en ascenso. Tres y cua­
tro siglos después hubo en América un 
vasto reparto de tierras vírgenes, con el 
que prácticamente se puede decir que 
concluyó el período de la formación de 
los estados nacionales, pero en la mayo­
ría de los casos, el Amazonas, el Mato 
Grosso, la Patagonia , el Chaco, el Ataca­
ma chileno y otros territorios contiguos 
en los países andinos de América del Sur 
no dieron lugar a una verdadera expan­
sión, sino que permanecieron como te­
rritorios vírgenes, sobre los cuales sólo se 
delimitó la soberanía y se practicó una 
ocupación limitada del suelo. Muchos de 
esos territorios se convirtieron en reser­
vas o fronteras interiores, no incorpora­
dos plenamente a los capitalismos nacio­
nales. Argentina colonizó la Patagonia con 
el auxilio de inmigrantes galeses, italianos, 
alemanes y chilenos, pero no la ocupó 
plenamente, desde el punto de vista del 
desarrollo capitalista. 

En Argentina , como en la mayor parte 
de los países periféricos , el Estado naci.o­
nal no pudo conformarse sobre la base del 
mercado interno. Los intentos efectuados 
en ese sentido cubrieron el largo perío­
do de anarquía y guerras civiles que se ex­
tendió desde 1810 hasta 186o. La efecti­
va constitución del país fue una expresión 
de su integración al mercado mundial , al 
revés de lo que sucedió en la mayoría de 
los países centrales, en que el Estado no 
surgió como consecuencia del proceso de 

integración mundial , sino como expre­
sión de la unificación del mercado inter­
no , y la integración a la economía mun­
dial fue, a la vez, una paulatina integración 
del mercado interno. 

La constitución del Estado argentino 
estuvo indisolublemente vinculada a la in­
tegración de su economía al mercado 
mundial y por eso la verdadera frontera 
avanzó, en realidad , como frontera agro­
pecuaria centrada en la pampa húmeda. 
A partir de ella se formó un mercado in­
terior en el que se desarrollaron otras ra­
mas agrarias e industriales y se ocuparon 
con menor intensidad otras porciones del 
territorio. A fines del siglo pasado, cuan­
do empezó el descenso del ciclo de los 
ovinos porque su carne fue desplazada 
por la de origen vacuno, y el algodón sus­
tituyó a la lana en la industria textil euro­
pea, las ovejas perdieron importancia eco­
nómica y el ganado fue desalojado hacia 
la Patagonia. La primera ocupación de la 
Patagonia se debió a los aislados oasis in­
migratorios y a la actividad ovina subsi­
diaria. 

o es extraño que la presente iniciati­
va del traslado de la capital se haya origi­
nado en un tiempo que , para Argentina , 
está marcado por la crisis en los precios 
de los cereales y la previsible declinación 
en la importancia de la pampa húmeda . 
El gobierno radical cultivó el mito de los 
cereales y ~1 mito del petróleo, en función 
de la exportación. La crisis mundial des­
hizo ambos mitos en muy poco tiempo, 
no porque los cereales y el petróleo no 
tengan más vigencia económica, sino por­
que no servirán para sobrellevar la crisis, 
si se los toma fundamentalmente como 
productos básicos de exportación. Que­
da en pie la posibilidad de revivir el mito 
de la exportación industrial. Pero, ¿qué 
mito se puede crear con una estructura in­
dustrial atrasada, en gran parte deshecha 
y desarticulada? ¿Qué mito de industria 
del futuro se podría idear con un altísimo 
costo especulativo, sin un efectivo movi­
miento internacional de capitales produc­
tivos y con una acumulación y un mer­
cado interno empobrecidos por las 
políticas de ajuste y los bajos salarios? 
Además, la expansión del capitalismo 
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mundial es tan lenta que no permite si­
quiera absorber la capacidad exportado­
ra de los nuevos países industrializados 
del Pacífico, y menos la de la per.iferia en 
su conjunto. 

En estas condiciones surgió el proyec­
to de reforzar la frontera sur, y la fronte­
ra sólo podría tener sentido si se la vin­
culara con la expansión del mercado 
interno, es decir , si se la concibiera co­
mo una expansión y profundización del 
capitalismo. como sucedió con las fron ­
teras coloniales europeas o con las fron­
teras internas de Estados Unidos. Austra­
lia, Canadá y, en menor medida, de Brasil. 
Durante la crisis agropecuaria de los años 
veinte y treinta, Argentina no optó por 
una política de industrialización , sino por 
asegurar el mercado a los productos tra­
dicionales , a cambio de importaciones 
privilegiadas . El crecimiento industrial se 
produjo a marchas forzadas , debido a la 
crisis y a la guerra , pero el país estuvo 
marcado por una economía agraria que en 
lo sucesivo limitó la expansión industrial. 
Ahora la situación es parecida. y si Argen­
tina repitiera la conducta de orientar su 
política de acumulación en función exclu­
siva del ajuste externo. las consecuencias 
sobre el futuro serían aún más limitati,·as 
que en el pasado. 

La modernización no es una opCion 
por la tecnología. Es , en realidad. una 
reorganización del capital. una búsqueda 
de mayor rentabilidad a costa del patri­
monio comunitario que representa el Es­
tado y, sobre todo, de los trabajadores. 
La opción por las nuevas tecnologías o 
por las nuevas ramas industriales depen­
de, hoy como ayer, de la política del Es­
tado , de la manera en que se combine la 
integración mundial con la autonomía na­
cional , para que el proceso de acumula­
ción estimule la verdadera modernización 
y el bienestar de la mayoría , lo que no ne­
cesariamente pasa por las asignaciones 
que fija el mercado en función de la reor­
ganización del capitalismo central. El nue­
vo estímulo de la frontera puede consti­
tuir un acicate para la política de 
modernizar efectivamente el país. Si así 
fuera, será ur1a verdadera esperanza para 
el futuro . . De lo contrario , se convertirá 
en un mito estéril. O 
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Promoción de exportaciones 

Una experiencia latinoamericana: 
el caso de Brasil 
Marta Bekerman * 

E n su histo ri a reciente, Brasi l ha mostrado una gran capac idad 
de maniobra en materia de comercio exterior y de expansión 
del sector industrial. A períodos de sustitución de importa­

ciones siguieron etapas de veloz crec imiento de las exportaciones, 
y luego se hizo hincapié de nuevo en las po lít icas sust itutivas con 
cambios importantes en la estructura product iva. Pertenece, co­
mo Corea, a ese conjunto de países en desarro llo que tuv ieron 
una rápida expa nsión de sus exportaciones -especial mente de 
las indu striales- pero con ca racterísti cas que lo acerca n más al 
caso argentino . Esto puede aprec iarse, por ejemplo, en el gran 
peso que sigue teniendo el mercado interno como fuente de de­
manda de la producción industri al. 

En este artículo intentaremos visual iza r los efectos de las polí­
ticas de comercio exterior rea li zadas en Brasil en los últ imos años, 
incluyendo el período de aju ste de sus cuentas extern as durante 
1980-1983. Por un lado, señalaremos los ca mbios en las estrate­
gias globales de comerc io exterior definidas por el distinto impu lso 
dado a las políti cas de sustituc ión de importac iones y de promo­
c ión de exportac iones. Por el otro, anali za remos los instrumen­
tos específi cos de promoción de exportaciones. 

Luego de mencionar algu nas ca racterísticas prop ias de Brasil , 
haremos referencia a las po líti cas de comercio exterior seguidas 
desde la posguerra (pu nto 11 ) y a los instrumentos de promoción 
de exportaciones (punto 111 ) . En el punto IV se señalarán los efec­
tos en la economía y nos detendremos, en el punto V, en la si­
tuación rec iente. 

l. Algunas características de la economía brasileña 

L a economía brasileña ha si do ca lificada por Bresser Pereira 
(1982) como una economía en un estado de subdesa rro llo in­

dustrializado con fuerte peso de grandes empresas estatales. El 
papel del Estado como productor se conso lida a partir de los años 
éincuenta y aumenta muchísimo durante los años setenta, alca n­
zando hacia 1980 43% de la fo rm ac ió n bruta fija de capi tal. 1 

La soc iedad brasi leña muestra un alto grado de concentrac ión 
del ingreso tanto entre ind ividuos como entre regiones. Hacia 1970 

l . De las cien principa les empresas brasileñas, según su patrimon io 
líquido hacia fines de los años setenta, la mitad eran estatales, 33 priva­
das 'nacionales y 17 transnaciona les. Véase Coyuntura Económica , octu­
t¡re de 1980. 

*Del Consejo Naciona l de Investigaciones Científi cas y Técnicas (Co­
nicet), Buenos Aires . 

Brasil era el nlimero cuatro entre los países con mayor concentra­
ción de la renta, después de Ecuador, Kenia y M éx ico (Ah luwalia, 
1974). En ese año, el 20% más pobre de la población rec ibía 3% 
de la renta, mientras qu e el 10% más rico rec ibía 47% (véase el 
cuadro 1) . 

CUADRO 1 

Brasil: distribución del ingreso, 7 960-7 980 
(Porcentajes) 

Sectores 1960 

20% más pobres 3.9 
50% más pobres 17.4 
1 0% más ri cos 39.6 

5% más ri cos 28 .3 
1% más ri cos 11.9 

1970 1980 

3.4 2.8 
14.9 12.6 
46 .7 50.9 
34.1 37.9 
14.7 16.9 

Fuente: IBGE, Censo de 1960, 1970 y 1980. Citado en Bresser Pereira (1982). 

CUADRO 2 

Brasil : ingreso per cápita por regiones, en 7970a 

Sudeste 

Noreste 

Sur 

Cen tro Oeste 

a. En relación con una media nacional de 1. 
Fuente: O. Rebou~as (1980). 

1.53 

0.39 

0 .97 

0.67 

Por otro lado, sobre una med ia nac ional de uno, la región del 
Sudeste alcanzaba un ingreso per cáp ita de 1.53 , mientras que 
para el Nordeste ese ingreso era de 0.39 (véase el cuad ro 2) .2 

La participac ión del sector externo es pequeña en relación con 
la producción total. La suma de exportaciones e importaciones 
de bienes y se rvic ios representó 14% del producto interno bruto 
(PIB) en 1970. El proceso de industriali zac ión, basado hasta me­
diados de los años sesenta en un a estrateg ia de sust itución de im­
portaciones, contribuyó a que las exportaciones manufactureras 

2. Este panorama de distribución del ingreso se relaciona con el pa­
trón de crecim iento de Brasil durante el presente siglo, ligado a un alto 
grado de concentración de la tierra. Por un lado, alrededor de 23% de 
los propietarios posee 78% de la superficie cultivada, mientras que, por 
otro, 72% de los propietarios pequeños (m ini fund istas) sólo posee 12% 
de esa área. Véase A., Dos Santos Neto, 1981. -
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rep resentaran una proporc ión pequeña del producto indu strial 
bruto (a lrededor de 6% en 1975). De ahí que el papel principal 
de estas exportac iones aparezca más vinculado a la obtenc ión de 
d iv isas que a actuar como fu ente de expansión de la demanda 
del sector indu strial. El mercado interno es sin duda el deman­
dante principa l de la producc ión indu stri al, aunque puede ob­
servarse una participac ión más importante de las exportac iones 
en los nuevos incrementos de la prod ucc ión 3 

11. Breve referencia a las estrategias 
de comercio exterior 

D urante las dos décadas que siguieron a la segunda guerra 
mundial se llevó adelante en Bras il una po lítica de sustitu­

ción de importac iones basada en altas barreras aduaneras, con­
trol de camb ios e incentivos a la inversión extranjera. Esto dio co­
mo resu ltado una elevación del producto industrial cercana a 10% 
anual promed io durante 1950-1961, junto con un crec imiento de 
las exportaciones levemente superi or a 1% (Baer, 1976) . Si bien 
el sector externo representaba una porción pequeña y decreciente 
de la producc ión globa l, la economía mantuvo una dependencia 
estrecha con respecto al exteri o r, debido a la escasez crón ica de 
d ivisas. 

Hac ia principios de los años sesenta el proceso de sustitución 
de importac iones encontró dificultades de orden económico y po­
lít ico . La economía tuvo, durante siete años, una tasa de crec i­
miento más lento que correspondió a un reord enamiento del po­
der entre disti ntos sectores sociales y al embate contra los intentos 
de pres ión popu lar. 

La estrategia seguida a partir de 1967 puede definirse como 
de crec imiento ace lerado, asoc iado a un mayor nivel de endeu­
dam iento externo . La rápid a ex pansión de las exportac iones, as í 
como su diversificac ión, fue considerada uno de los objetivos esen­
c iales de la nueva po lít ica económica. A l mismo ti empo se llevó 
adelante un proceso de li berac ión de im portac iones mediante re­
ducciones arancelari as. 

La respuesta de Bras il a la primera cr isis del petróleo y al con­
secuente déficit comerc ial sufrido en 1974 fue aumentar las ba­
rreras aduaneras a la importac ión (med iante mayores arance les, 
depósitos previos y restricciones cuantitativas)4 y promover inver­
siones para sustituir importaciones. Así, el plan quinquenal 1975-
1979 programaba grandes inversiones públicas en petroquímicos, 
papel, ferti lizantes y acero, mientras que estimulaba el crec imiento 
de las indust ri as de bienes de cap ital por parte del sector privado 
mediante incentivos cred iticios y fi sca les . El entonces Ministro de 
Planificac ión señaló que esta políti ca " implica só lo una modera­
da redu cc ión del c rec imiento de la economía, combin ada con 
denodados esfuerzos para encontrar sustitutos a las importacio­
nes de materi as prim as, productos básicos y bienes de capital. .. 
Ll ega r a la recesión para reso lver los prob lemas de la ba lanza co­
mercial y reducir drásticamente las importaciones sería sólo pospo­
ner el prob lema de la balanza de pagos mientras que aumentaría 
el desempleo y caerían los nive les de vida" (Ve lloso, 1978). 

3. Durante 1975- 1979 se exportó 13% del aumento de la producción 
industr ial. 

4. Los aranceles y ot ras barreras protectoras crecieron desde un pro­
med io de 48% en 1968-1973 a 82% en 1974 y a 124% en 1976. Véase 
Cline, 1981. 
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De esta manera, el Gobierno llevó adelante en 1975 una po lí­
ti ca expa nsiva reflejada en un ambicioso programa de inversión 
públi ca y en aumentos en los sa larios rea les urbanos. Esta deci­
sión de expa ndir la economía en un período de se ri o desequil i­
br io extern o muest ra una respuesta brasileña muy d iferente a las 
po lít icas ortodoxas segu idas por otros países en desarro llo y por 
el prop io Brasil en los años ochenta. Permitió evitar la reces ión 
económ ica, posponiendo el ajuste, a través de un aumento de 
la deuda extern a de 17 200 millones de dólares a fin es de 1974 
a 21 200 millones a fin es de 1975 (Bekerm an, 1985) . El programa 
de sustitución de importac io nes fu e alentado hasta 1976 por un 
aumento en la inversión púb lica orientada hacia los productos 
básicos como el acero, los petroqu ímicos y minerales. Pod ría de­
cirse, entonces, que con la primera cris is del petró leo ti end e a 
hacerse mayor hincap ié en las indu strias sustituti vas de importa­
ciones. Los incenti vos a las exportac iones, que ya eran importan­
tes, no se mod ifica n tanto como el rég imen de importac iones. A l 
crecer los nive les de protecc ión de las mismas, los prod ucto res 
se sienten más motivados a vender intern amente que a exportars 

La segunda c ri sis del petról eo y el aumento de las tasas inter­
nac iona les de in terés en 1979 eleva ron abruptamente el déficit 
en la cuenta co rri ente bras ileña. A part ir de al lí se vue lven amo­
difica r las pri o rid ades de crec imiento sectorial. La nueva defini­
ción de los sectores que habrían de estimul arse aba rca la ener­
gía, la ag ri cultura y las industrias de exportación. Otros productos 
pr ior itarios en los años previos, como los industri ales básicos y 
los bienes de cap ita l, só lo mantienen su priorid ad en la medida 
en que pueden exportarse 6 

El centro de la sust ituc ión de importaciones qu eda limitado 
al sector energético y a algunos productos agropecuarios. Por otro 
lado, se da un nuevo impu lso a medid as destinadas a expa ndir 
las exportac iones. En 1979 se produce la primera max ideva lua­
ción desde que tu vo luga r el primer sa lto en los prec ios del pe­
tról eo. Sin em bargo, durante 1979 y 1980 se continúa con una 
política económica de t ipo expansivo que permite mantener con­
siderables tasas de crec imiento. 

H ac ia fines de 1980 el sector externo se transform a en el pro­
blema prioritario al que deben subord inarse el crec imiento eco­
nómico y hasta la lucha contra la in flac ión . A part ir de 1981 se 
lleva adelante una po lít ica de tipo ortodoxo con contracc ión mo­
netaria y fisca l que se acentúa desde el inicio de 1983 con el obje­
to de obtener una ba lanza comercial favorable de 6 000 millones 
de dólares durante ese año. 

111. Instrumentos específicos de promoción 
de exportaciones 

E 1 sistema actual de promoción de exportac iones de manufac­
turas se inic ió durante el período 1964-1967 y se reforzó pos­

teriormente pa ra apoyar sectores específicos o para contrarrestar 
períodos de reva luac ión del cru ceiro en términos reales . Consis-

S. No debe dejarse de lado el programa Befiex de promoción de ex­
portac iones (véase más adelante), que, aunque se estableció lega lmente 
en 1972, más bien se puso en práctica y produjo efectos importantes du­
rante la segunda mitad de los años setenta. 

6. La rest ri cción de la inversión públi ca provoca una crec iente capa­
cidad ociosa en ramas de bienes de capital que se habían expandido en 
los años previos y cuyo principal demandante es el Estado. 
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CUADRO 3 

Brasil: instrumentos de promoción de exportaciones 

Fisca les 

l. Exención de impuestos intern os a las manu­
facturas destinadas a la exportación 
a]/P/: impuesto federal sobre productos indus­
trializados que grava todos los bienes produ­
cidos en el pa ís y los importados. 
b]/CM: impuesto estatal sobre circulación de 
mercancías similares al IPI. 
e] Otros: cualquier otro impuesto, tasa o contri­
bución específica que recaiga sobre manufactu­
ras destinadas a la exportación. 

2. Impuestos sobre las importaciones 
a] Draw-back: suspensión o exención para in­
sumos importados sin equ iva lente nacional 
destinados a la producción de manufacturas 
para exportac ión. Incluye la co rrespondiente 
suspensión o exención del IPI y del ICM . 

b] lmportación de bienes de capital: exención 
o reducción de los impuestos sob re la impor­
tación de bienes de ca pital df>s tinados a em­
presas industriales que asuman compromisos 
de exportación. 

3. Disminución de los impuestos internos 
a] Crédito fisca l del/PI: disminución del mon­
to adeudado por operaciones en el mercado 
interno en una proporción del va lor FOB de 
las manufacturas exportadas . 
b] Crédito Fiscal del /CM: ibídem /PI 

4 . Disminución del impuesto sobre la renta 
a] Reducció n de la ganancia tributable en una 
proporción igua l a la de las exportaciones de 
manufacturas respecto de las ventas de la em­
presa. 
b] Reducción o devo lución de l impu esto so­
bre las remesas al exterior po r rega lías, as is­
tencia técnica e intereses de préstamos, 
condicionado al incremento anual de expor­
tación. 
e] Exención del impuesto en la fuente a las 
remesas al exterior por pago de comisiones de 
agentes. 
d] Las empresas naciona les pueden computar 
corno costos los gastos en el exterior para pro­
moc ión de ven tas y se eximen del impuesto 
a las remesas al exterior po r ese co ncepto . 

S. Impuesto sobre operaciones financieras 
Exención para todas las operaciones financie­
ras y de seguro relati va s a la exportación de 
manufacturas. 

6. Impuesto único sobre combustibles y energía 
eléctrica 
Restitución integral del impuesto pagado cuan­
do supere 2% del valor FOB de las exporta­
ciones de manufacturas . 

Fuente: arcía H., 1978. 

Financieros 

1. Financiamiento a la producción para expor­
tación 
a] H asta 180 días: el Banco Central as igna re­
descuento a los bancos comerciales, condicio­
nado en forma creciente al financiamiento del 
ca pital de trabajo de las empresas exportado­
ras de manu facturas. Las condic iones son ex­
cepciona lmente ventajosas. El Banco do Bras il 
también as igna recursos crecientes med iante 
créditos rotati vos en cuenta corriente, a costos 
relat ivamente reduc idos. El Banco Nacional de 
Desenvolvimento Económico también condi­
cio na la asignación de los préstamos a la for­
mac ión de capital de trabajo . 
b] Más de 180 días: el Banco do Brasil finan­
cia con recursos de fondos especiales la pro­
ducción de bienes de capital de elevado va lor 
unitario y ciclo de fabri cac ión superior a 180 
días. 

2. Financiamiento a la exportación 
a] A corto plazo : financiamiento normal a 90 
y 180 días realizado por los bancos comercia­
les autor izados a operar co n ca mbio ex­
tranjero. 
b] A mediano y largo p lazo : es administrado 
por la Cacex del Banco do Brasil con fo ndos 
especia les y del BID 
• Bienes de capital y de consumo duradero: 
de uno hasta cinco o más años de plazo y des­
tinados a países en desa rrollo. 
• Exportaciones en consignación: hasta un año. 
• Exportaciones de servicios: más de 180 dfas, 
con preferencia a las operaciones que inclu­
yen abastecimientos de productos brasileños. 
• Promoción comercial en el exterior: inclu­
ye estudios de mercado, pub licidad, parti ci­
pac ión en feri as, envío de muestras, etcétera. 
• Compañías comercializadoras: redescuento 
especial para fi nanciar las transacciones entre 
el producto_r y estas empresas cubriendo el pe­
ríodo de depósito bajo régimen aduanero es­
pecia l. 

3. Seguro de crédito a la exportación 
Los ri esgos políticos y extraord inari os son asu­
midos por el instituto oficial por cuenta del Go­
bierno federal. El costo es relativamente bajo . 

promoció n de exportaciones 

N uevos instrumentos globa les 

1. Programas especia les de exportación Befiex 
Pueden ser presentados por una o más empre­
sas industriales. Gozan de todos los beneficios 
derivados de los instrumentos fisca les y finan­
cieros empleados en la prom oción de expor­
taciones. Además: 
• La importación de bienes de ca pital (que 
pueden ser usados) para la inve rsión inicial y 
la de insumos para la produ cc ión, no se suje­
ta al req uisito de inex istenc ia de un equiva­
lente nacional. 
• Las importaciones destinadas a la reposición 
de bienes de capita l pueden rea liza rse al am­
paro de normas similares de ot ros regímenes 
de promoción industrial. 
• Ampliación de los efectos de la disminución 
de impuestos (IPI y renta). 
• Posibilidad de asegurar un plazo mínimo de 
vigencia de los instrumentos fi sca les de pro­
moción. 

2. Traslado de instalaciones industriales comple­
tas hacia Brasil 
Que estuvieran funcionando en su país de ori ­
gen, y para destinar su produ cción esencial­
mente a la expo rtac ión. Se exime de los 
impuestos que gravan la importación, además 
del posible usufructo de otros instrumentos de 
estímulo. 

3. Compañías comercializadoras 
• Creación de un régimen aduanero especial 
para el depósito de merca ncías con usufruc­
to de los estímulos fiscales y financieros a la 
exportación . 
• Ampl ia exención del impuesto a la renta. 
• Ampliación de las operaciones fin ancieras 
exentas del impuesto respectivo. 
• Facilidades de los bancos co merciales para 
integrar el capital de estas empresas. 
• Financiamiento especial a sus operac iones. 
• Posibilidad de venta entre estas empresas de 
las mercancías en depósito bajo régimen adua­
nero especial. 
• Reducción de impuestos. 

-
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te fundamenta lmente en una serie de benefic ios f isca les y finan­
c ieros según puede ve rse en el cuad ro 3. El sistema es fisca li zado 
por el Departamento de Comercio Exterior del Banco do Bras il 
(Cacex). Los beneficios fisca les t ienden a eliminar o red ucir los 
impuestos internos sobre las manufacturas que han de exportarse, 
sobre las gananc ias que resul tarán de estas operac iones y sobre 
la importac ión de insumas req ueri dos para su prod ucción (draw­
back). Las d ism inuciones de impuestos internos se extienden al 
gravamen sobre prod uctos industriali zados (IPI) y al de la circu­
lac ión de mercaderías (ICM), en proporc ión al va lor de los pro­
ductos exportados. 

Este instru mento, conocido como créd ito prem io, no sólo per­
mitía a las empresas estar exentas del impuesto IPI sobre las mer­
cancías exportadas, sino también acred itar ese monto de impues­
tos para el pago del IPI sobre ventas intern as. Fue eli minado en 
d iciembre de 1979 y re implantado en abril de 1981. Hasta 1979 
se calcu laba en proporción a los impuestos internos (IPI e ICM) 
que causaban los productos exportados. Desde 1981 se implan­
tó a una tasa fija de 15% del va lor FOB de las exportac iones. 

Los incent ivos financ ieros permit ieron a las empresas expor­
tadoras el acceso a recu rsos oficiales a bajo costo para el finan­
ciamiento de la producc ión de bienes exportab les (prefina.ncia­
miento) y de su promoció n y ventas en el exterior. 7 

A part ir de 1972 se establec ieron nu evos instru mentos de ex­
portac ión que intentaron vincu lar los incentivos a la exportac ión 
con nuevas inversiones en el sector industri al, induciendo a un 
aumento cualitativo de las exportaciones de las filiales de empre­
sas extranjeras . Se est imuló además la creac ión de empresas co­
merciali zadoras que permi tieran las exportac iones de los produc­
tores peq ueños y medianos. El programa Befiex se destina a 
empresas específicas y consiste en un paq uete de incentivos otor­
gados a cambio de compromisos de exportac ión de largo plazo. 
Este programa se d irigió inic ialmente a estimular las exportac io­
nes de las empresas automov il íst icas, 8 hasta ese momento con 
un gran déficit en su ba lanza comercial con el exterio r. Un ele­
mento muy importante de este programa es que actúa como una 
espec ie de garantía de largo plazo cont ra cambios en el sistema 
de incentivos. Cuando se eliminó el c réd ito prem io en 1979, con­
tinuó operando para las empresas automovil íst icas sujetas al pro­
grama Befi ex . 

Desde el punto de v ista cuanti tat ivo, el créd ito premio fue el 
instrumento más importante hasta su eliminac ión en 1979. En ese 
año alcanzó 1 100 millones de dólares, seguido por el d raw-back 

7. Los importadores rec ibían créd itos a tasas de interés muy negati ­
vas, especialmente en el caso de la prefinanciación. A parti r de 1981 se 
introdujeron cambios en la legislación de l financiamiento de exportac io­
nes, aumentándose los montos prestables y fijándose la tasa de interés 
en 40% anual (Reso lución 674 de 1981 ). 

8. Las regulaciones específicas para estas empresas establecían que 
los incentivos fisca les otorgados a la importación de partes estaban con­
dicionados a que las empresas exportaran a su vez por lo menos 40 rni ­
ll o n ~s de dólares anuales de componentes y partes durante diez años, 
y a que el valor agregado en el país fuera el equ iva lente de por lo menos 
tres veces el va lor de las importaciones. Se ofrecían también exenciones 
sobre impuestos de importación, sujetos a que las empresas alcanzaran 
85% de integrac ión nacional para la producción de automotores. Ade­
más, las empresas rec ibían un créd ito fisca l de 26% del valor FOB de las 
exportaciones. Peña lver et al. (1983) . 
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(350 millones), el Befiex (273 millones) y las exencio nes del im­
puesto sobre a la renta (203 millones). En el cuad ro 4 puede ob­
serva rse la concentrac ión de los incentivos fi sca les en favor del 
sector eq ui po de transporte, el que rec ibe la mayor proporción 
de estímulos otorgados confo rme al Befiex, de créd itos fisca les 
y de d raw-back . Dado q ue ese sector se compone de un nú mero 
limitado de empresas, no es di fíc il imaginar la gran concentra­
c ión a nivel de éstas 9 El programa Befiex, en particular, cubrió 
20% de las exportac iones industriales durante 1978-1980 concen­
tradas en un número peq ueño de empresas (59 en 1979, 100 en 
1980). 

La po lít ica de promoc ión de exportac iones está además ínti­
mamente ligada a la evo luc ión del t ipo de cambio en términos 
rea les. A pa rt ir de 1968 se ap licó una po lítica de mi nidevaluac io­
nes destinadas a compensar la pérdi da de competi t ividad resul­
tante del c rec imiento inte rn o de los precios. Esta po lít ica conti ­
nuó v igente a pesar de las d ificultades externas ori ginadas por la 
primera c ri sis del petró leo. 

En ese momento se evitó una max idevaluac ión a través del 
aumento de restricc iones a las importac iones como form a de im­
ped ir el crec imiento de estas últ imas. Una prim era max ideva lua­
ción de 30% tuvo lugar en d iciembre de 197910 y otra de un por­
centaje similar en febrero de 1983. La po lítica cambiaría de 
minidevaluaciones seguida entre 1968 y 1979 fue cr iti cada por 
auto res como Cline (198 1), sobre la base de que no ofreció las 
so luc iones req ueri das por la economía pa ra ajustarse al deteri o­
ro de la situac ión extern a posteri o r a 1974. Sin embargo, al anali­
zar los movimientos del t ipo de ca mbio es necesari o considerar 
la va ri ac ión de los sa larios. En la medida en que éstos se aju sten 
a los cambios del costo de vida -como ocurri ó en Brasil a part ir 
de 1974- los costos de prod ucción crecerán luego de una deva­
luación, contrarrestando los efectos positi vos de la misma en la 
competitividad emp resari al. Tal vez esto ayude a exp lica r la de­
c isión. adoptada hac ia fines de 1982 por las autorid ades bras ile­
ñas, a instancias del FMI, de limitar el crec imiento de los salarios 
nomi'nales a nive les in ferio res a los de la inflac ión. 

IV. Efectos 

La economía brasileña tuvo altas tasas de crecimiento durante el 
período 1968-1974. El PIB se expandi ó en ese período a un 

promedio anual de 10%, siendo el sector manufacturero el que 
alca nzó los mayores nive les de crecim iento. El liderazgo del sec­
tor industri al se basó en los bienes de consumo duradero y, en 
menor med ida, en los bienes de capital (cuadro 5). Pero las ele­
vadas tasas de crec imiento de esos sectores y de la indu stri a en 
su conjunto d urante ese período no vo lvieron a repetirse en los 
años siguientes . Durante 1975-1980 los bienes inte rmedios enea-

9. Esa concentración se agud iza en 1980 ante la eliminac ión del cré­
dito premio pa ra todas las ramas menos la de equ ipo de transporte (debi­
do al seguro provisto por el programa Befiex). De allí que esta rama pasa 
a absorber 50% de los incentivos fi sca les de ese año. Los incentivos fi­
nancieros, en cambio, aparecen más distri buidos entre las disti ntas ra­
mas industriales. 

1 O. Esta med ida fue acompañada por la fijación de una pauta de de­
va luación de 40% para 1980 como forma de actuar sobre las expectati­
vas inflacionari as posteriores a la maxideva lución. Pero esa pauta fue am­
pliamente superada por el crecimiento de los precios, por lo que el cruceiro 
volvió a revaluarse en términos reales durante ese año. 
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CUADRO 4 

Brasil: incentivos fisca les a las exportaciones en 7979 
(Millones de dólares) 

Va lor de Befiex Draw-back 
Industria las expor-

raciones Valor % Va lor % 

Minera les no 
metá licos 99.4 0.4 0.2 0.5 0. 1 
Siderurgia 864.4 10.3 3.8 23 .3 6.7 
Equipo me-
cánico 468.2 20.2 7.4 40.6 11.6 
Equ ipo eléctr ico 353.5 20.3 7.5 52.3 15.4 
Equipo de 
transporte 1 608.3 211 .0 77 .1 124.0 36.4 
Madera 182.0 0.8 0.3 9 1.7 
Muebles 20.5 0.0 0.0 0 .1 0.0 
Papel 163.0 1.1 0.4 1.2 0.3 
Caucho 79 .1 1.7 0 .6 4.4 1.3 
Cuero 145.4 0. 1 0.0 5.6 1.6 
Pr.od uctos 
químicos 656.9 1.1 0.4 15 .8 4.5 
Productos far-
macéuticos 44.2 0.3 0.1 4.2 1.2 
Perfumes 9.4 0.0 0.0 0.0 0.0 
Plásticos 29.7 1. 2 0.5 3.0 0.9 
Texti les 518.3 2.9 1. 1 13.2 3.8 
Ca lzado 269.0 0.0 0.0 13.7 3.9 
Al imentos 2 712.5 0.4 0.2 33.2 9.5 
Bebidas 18.7 0.0 0.0 0.0 0.0 
Tabaco 187.5 0.0 0.0 0.4 0. 1 
Imprenta 13.3 0.0 0.0 0 .0 0.0 
Otros 211.6 1.2 0.4 3.4 1.0 

Total 8 654.0 273.0 100.0 350.0 100.0 

Fuente: Peñalver (1 983). 

beza ron el crec imi ento indu stri al en un contexto menos expansi­
vo, qu e se to rn ó directamen te recesivo a partir de 1981. Esa re­
ces ión, sin p recedente hi stórico en el país, afectó espec ialmente 
a aq uellos bienes q ue más habían crec ido en el período 1968-
1974, es dec ir, a los bienes de consum o du radero y a los de capi­
ta l. Esto fue en parte el res u Ita do de la po líti ca de bru sca contrac­
c ió n moneta ri a que tuvo lugar a pa rti r del segundo semestre de 
1980, y que se acentuó d urante 1983, a los efectos de lograr una 
bru sca ca ída de las importac iones y de aumentar los exceden tes 
exportab les. Los planes ofic iales pronosticaban que el encarec i­
miento de las compras en el exteri o r provocadas por l2 devalua­
ció n de febrero de 1983 estimularía al sector industri al a prod u­
cir intern amente los bienes antes importados, sobre todo materias 
prim as y bienes de capital. Sin embargo, el proceso reces ivo se 
acentuó durante 1983 debido a la fa lta de estímulos oficiales y 
al débil comportamiento de la demanda intern a. 

Pueden observa rse entonces en Brasil cambios estructurales 
cla ros en el patrón de crec imiento, li gados a las polít icas de in­
dustrializac ión y de comercio exterior (promoc ión de exportac io­
nes y sustituc ión de importac iones). Desde mediados de la déca­
da de los setenta hubo una pérd ida del liderazgo de las industri as 
productoras de bienes de consumo duradero en favo r de la susti ­
tuc ión de importac iones de bienes interm ed ios (acero, fert ilizan­
tes, prod uctos químicos), lo que exp lica el dinámico crec imiento 

promoción de exportaciones 

Impuestos To tal de incen-
Crédito fisca l d irectos tivos fisca les 

Va lor % Va lo r % Va lor % 

8.41 0.8 2.54 1.3 12.45 0.6 
137.1 8 12.2 27.40 13.5 203.68 10.3 

75.92 6.8 7.89 3.9 149.2 1 7.5 
52.99 4.8 9 .77 4.8 138.46 7.0 

366.00 33.0 26.27 12.9 730.97 37.0 
27.72 2.5 7.74 3.8 42.96 2.2 

2.99 0.3 0.43 0.2 3.62 0.2 
21.90 2.0 7.93 3.9 34.53 1. 7 
16 .60 1.5 1.87 0.9 24 .57 1.2 
10.80 1.0 2.50 1.2 21.40 1.1 

28 .43 2.6 8.47 4.2 56.40 2.9 

0.4 0 .70 0.3 9 .78 0 .5 
0.72 0 .1 0.26 0 .1 0.98 0.0 
3.87 0.3 0.63 0.3 8 .80 0.4 

132.86 12.0 23. 17 11 .4 177.73 9.0 
30.11 2.7 9.58 4.7 55. 19 2.8 

162.31 14.5 61 .1 6 30.1 265.07 13.7 
1.74 0.2 0 .44 0 .2 2.28 0. 1 
0.45 0.0 0.08 0. 1 0.93 0.0 
1.18 0. 1 0 .1 0 0. 1 1.28 0. 1 

24.74 2.2 4.29 2. 1 34.43 1.7 

1 111 .00 100.0 203.22 100.0 1 980.02 100.0 

CUADRO S 

Brasil: tasas m edias anuales de crecimiento 
de la producción industrial por tipo de bienes 
(Porcentajes) 

Tasa de incen-
tivo fiscal 

(%) 

12.5 
23.6 

31.9 
39.2 

45 .5 
23.6 
17.7 
21.2 
31.1 
14.8 

8.6 

22.1 
10.4 
29 .6 
34.3 
20.5 

9.8 
12.2 
0.5 
9.6 

16.3 

23.0 

Bienes 1968- 1974 1915-1 980 198 1-1 982 1968-1982 

Total 12.9% 6.8% 5.4% 7.9% 

Intermedios 13.3 8.3 5.3 8.6 
De capital 18.3 5.9 - 15.6 8.2 
De consumo 
duradero 22.5 7. 1 - 12.8 10.9 
De consumo no 
duradero 8.8 5.0 - 0.7 5.9 

Fuente: P. Ma lan y R. Bonell i (1983). 

de los mismos hasta 1980. A partir de la segunda c ri sis del petró­
leo, la susti tuc ión de importac iones de bienes energéticos tuvo 
la mayor pri o ri dad . Así, la producción de petró leo bruto se du­
pli có de 1979 a 1983, mientras que la de alcoho l combusti ble se 
cuadruplicó de 1978 a 1982. Esto estu vo ligado a un aumento de 
la inve rsión estatal en relac ión con la pri vada, ya que las empre­
sas estatales ti enen un pape l predominante en la prod ucc ión de 
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bienes intermed ios. Malan y Bonelli (1983) estiman que la parti­
cipación del sector púb lico en la inversión total llegó a rebasar 
50% durante el período 1980-1982. 

Durante los años siguientes a la c ri sis del petróleo (entre 1974 
y 1978) las exportaciones industriales se expandieron en valor a un 
promed io an ual de 26%, alcanzando 30% durante 1979-198111 

(véase cuad ro 6) . Esto seña la que hasta 1981 la recesión vivida 
por los países industrializados no tuvo un efecto adverso en las 
exportaciones de Brasil. Es decir, que la po lítica de promoción 
de exportaciones parece haber sido eficaz no só lo en un perío­
do de gran expansión del comerc io mundial , como el que tuvo 
lugar hasta la primera mitad de los años setenta, sino también du­
rante los años sigu ientes. Uno de los sectores que aumentó rápi­
damente el nivel de sus exportaciones fue el de eq uipo de trans­
porte (fundamenta lmente la industria automovilíst ica) . Dichas 
exportaciones crecieron a una tasa anua l media de 62% durante 
el período 1970-1979 y de 38% durante 1979-1980. Este aumen­
to, producto sobre todo de los incentivos acordados conforme 
al programa Befiex, fue muy superior al aumento de la producción 
del sector. Mientras que la producc ión de vehícu los en 1980 fue 
cerca del doble de la de 1972, las exportaciones crec ieron doce 
veces en ese período (Peñalver et a l., 1983). Este autor seña la que 
a pesar de que el sector muestra un período de crecim iento len­
to a partir de 1974, él mismo estuvo acompañado por un monto 
significativo de nuevas inversiones orientadas hacia el mercado 
externo que ayudaron a estimular el desarrollo de otros sectores 
indu striales como los del acero, el vidrio, los plásticos, etcétera. 

CUADRO 6 

Brasil: tasas medias anuales de crecimiento de las exportaciones 
e importaciones. 
(Porcentajes) 

Concepto 1970-1973 1974-1978 7919-1981 1982 7983 

Exportaciones 28.0 15.3 1 22.5 - 13.3 8.5 
Primarias 23.2 8.9 14.2 
1 ndustrializadas 1 42.6 25.7 30.2 

Importaciones 32.8 17.2 17.3 -12.2 -20.4 
Petróleo crudo 42.4 46.3 37.7 
Otras 31.9 11.5 6. 1 

l . Incluye bienes manufacturados y semimanufacturados, excluyendo azúcar refi· 
nada y café solu ble. 
Fuente: Conse lho Monetario Nacional (1982). Programa~ao do Sector Externo Em 
1983. 

Durante los años setenta se produ jo un aumento marcado en 
la participación de las exportac iones manufactureras: de repre­
sentar 21% del tota l de ventas al exterior en 1971, se elevaron 
a 42% en 1980 (véase el cuadro 7). 12 Dentro de tales exporta-

11. Estas cifras reflejan en parte los efectos de la inflación mundial. 
Sin embargo, las exportaciones industriales brasileñas muestran también 
un aumento importante en volu men, que alcanza 16% anual durante el 
período 1970-1980. 

12. Según la clasificación ofic ial brasileña, a las exportaciones manu­
factureras es necesario agregarles las semimanufactureras para contar con 
el conjunto de las exportaciones industriales (véase ac laración en el cua­
dro 7). 
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CUADRO 7 

Brasil: valor de las exportaciones y participación de los grupos 
principa les 
(Miles de millones de dólares y porcentajes) 

1971 7980 

Productos Total Participación Total Participación 

Café 0.8 28.4 2.8 13.9 
Otros productos pri-
m arios 1.2 42.2 6 .8 33.8 
Semi manufacturadas 1 0.3 8.2 2. 1 10.4 
Manufacturados 0.6 21.2 8.4 41.9 
Total 2.9 100.0 20.1 100.0 

1. Incluye azúcar cri sta lizada, cera natural , acei tes vegetales, cacao en pasta , pieles 
curt idas, estaño, papel , hierro y acero en li ngotes. 
Fuente: Banco Central do Brasi l, Boletín Mensual. 

ciones se distinguen por su d inam ismo las de bienes de capita l, 
que pasaron de 1.8% del total, en 1966, a 15% en 1979. Además 
del subsector equ ipo de transporte, destacan las ventas al exte­
rior de maquinaria no eléctrica (espec ialmente motores y turb i­
nas) y de maquinaria eléctrica (te lev isores, radios y eq uipos de 
comun icac iones) (véase el cuadro 8). 

El proceso de crecimient<J de las exportaciones industria les 
estuvo acompañado por la diversificación de los mercados, con 
una caída hasta 1982 en la im portancia re lativa de Estados Un i­
dos y de los países europeos como princ ipa les importadores, en 
favor de los países latinoamerica nos y otros mercados (véase el 
cuadro 9). 

Con respecto a la estructura de prop iedad de las empresas in­
dustriales puede d ist ingu irse una fase de gran expansión del ca­
pital extranjero durante el período de rápido crec imiento de aque­
llos sectores en los que éste ejerce una infl uencia dominante; por 
ejemplo, equ ipo de transporte -y otros bienes de consumo dura­
dero- y maquinaria. La participación del capita l extranjero en 
el sector industrial fue alta en 1971 (véase el cuadro 1 0) , pero luego 
mostró una tendencia decreciente ante la expansión de las inver­
siones públicas en activ idades productivas. Este proceso se con­
so lidó tras la primera cr isis del petróleo, cuando el Estado hizo 
cuantiosas inversiones en apoyo de la sustitución de importaciones 
de productos intermedios (acero, qu ímicos) e impulsó el desa­
rrollo de la indu stria de bienes de capita l por parte de empresas 
nacionales. Estas últimas aumentaron su pa rti cipación a lo largo 
de la década, estimuladas por med idas ofic iales específicas que 
limitaron la partic ipación del cap ital extran jero, como la prefe­
rencia de las compras del Estado hac ia empresas nac ionales, la 
proh ibición de la entrada del capital extranjero en c iertas ramas 
y de la compra de empresas nacionales consideradas líderes dentro 
de sectores prioritarios. Los sectores donde se dio una caída im­
portante en la parti cipac ión del cap ital extranjero hacia 1979 fue­
ron los sigu ientes: acero, maquinaria, papel, prod uctos químicos, 
plásticos y confecciones; se mantuvo, en cambio, una participa­
ción extranjera mayoritaria en eq uipo de transporte, caucho, pro­
ductos farmacéuticos y tabaco. 

A pesar de la caída de la part ic ipación del capital extranj ero 
en la indu st ri a que se patentiza en las cifras de la revista Visao, 
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CUADRO 8 

Brasil: exportaciones d e bienes de capital 
(Millones de dólares) 

Subsector 7968 7973 

Productos metálicos j 2 25.0 

Maquinaria no eléctrica 33 .3 128.9 
Motores y turbinas 0.0 1.5 
Maqu inaria agríco la 0.5 6.9 
Maquinaria metálica 3.1 6.7 
Maquinaria industrial especial 7.4 26.8 
Maquinaria de oficina 13.6 42.5 
Maquinaria no especificada 8.6 44.6 

Maquinaria eléctrica 5.9 83.4 
Maquinaria industrial 1.8 15.8 
Equipo de radio, televis ión y com un icaciones 2.9 58.0 
Aparatos eléct ri cos 0. 2 1.9 
Equipos eléctricos no especificados 1.0 7.7 

Equipos de transporte 4.4 94.1 
Barcos 0.1 21.4 
Equipamiento fe rrovia rio 1. 7 
Vehículos 1.5 66.7 
Motocic letas, bicicletas 0.0 1.9 
Aviones 2.8 2.3 
Equipamiento de transporte no especificado 0.0 0.0 

Total 41. 7 336. 7 

Fuente: Peñalver (1 983). 

CUADRO 9 

Brasil: destino de las exportaciones 
(Porcentajes) 

Regiones y países 7970 7973 1977 7980 

Comunidad Eco nómica Europea 28. 1 37. 1 32.1 26.6 
Estados Unidos 24.7 18.1 17.7 17.4 
ALALC-ALADI 11.1 9.0 12.2 17.2 
Asoc iación Europea de ~ibre 

Comercio 12.1 4.6 4.6 3.3 
Japón 5.3 6.9 5.7 6.1 
Europa Oriental 4.5 5.5 7. 1 6.5 
Otros 14.2 18.8 20.6 22.9 

Total 700.0 700.0 700.0 700.0 

Fuente: Banco do Brasil (1980). 

CUADRO 10 

Brasil: participación de las empresas nacionales, extranje ras 
y públicas en el sector industrial 
(Porcentajes) 

Empresas 797 7 7974 7979 

Públicas 18.5 20.0 22.5 
Privadas nacionales 47 .1 51.0 55 .0 
Extranjeras 34.4 29.0 22.5 

Total 700.0 700.0 700.0 

Fuente: Visao, 31 de agosto de 1975 y 29 de agosto de 1980. Citado en Peñalver (1983 1. 

promoción de exportaciones 

Crecimiento anual (%) 

7917 7918 7979 7965- 7970 7970-7979 

78. 7 109.3 134.8 47.6 24.5 

473.0 636. 1 864.3 30.5 34.9 
33 .0 36. 1 41.6 76.5 
48.6 63.9 90.2 64.7 
17.2 32.9 60.2 27.9 

11 4.2 153.2 210.6 36. 1 
11 6.6 130.0 155 .8 23.5 
143.4 219.9 306.6 39 .5 

286.0 315.7 340.8 30.8 41.0 
79.5 89 .9 100.1 39.9 

168.8 180.8 180.3 43. 1 
7.3 7.8 13.5 46. 1 

31.2 37.3 46.8 36 .2 

636.8 984.3 1 247.6 13. 1 62.1 
11 6.9 209 .1 261.5 56.4 
10.4 22.3 25.2 72.6 

428.2 624.6 781.3 62 .3 
11 .3 15.0 15.5 72.3 
69 .9 11 3. 1 164.0 84.9 

0. 1 0.1 0. 2 49 .3 

7 498.2 2 081.2 2 652.2 26.8 44.2 

las empresas transnaciona les mantienen un papel de liderazgo en 
cuanto a ciertas exportaciones industriales. Esas exportaciones es­
tán muy concentradas. En 1977, 27 empresas representaban 37% 
de las exportaciones manufactureras, excl uyendo los alimentos. 
La mayoría de esas 27 em presas son fili ales de empresas extran­
jeras que producen fund amentalmente para el mercado interno 
y que recurren a la exportac ión para utili za r capacidad instalada 
sobrante y para tener acceso a los interesantes incentivos otorga­
dos por el Gobierno conforme al programa Befiex (como puede 
verse en el cuad ro 11 , un número importante de esas empresas 
corresponde a la rama automovilística). 13 En general las ventas 
al exterior no representan una parte significativa de la produc­
ción de la empresa. Esto es una rea lidad para el conjunto de las 
exportaciones manufactureras que representan menos de 10% de 
la producc ión .14 

Las em presas orientadas fund amentalmente hacia la exporta­
ción son pocas y se ubican sobre todo en la rama alimentaria; 
ése sería el caso de productos como el azúcar y la soya. 

13. Puede hablarse en general de una influencia dominante de las em­
presas extranjeras en las exportaciones de aquellos productos que requ ie­
ren una tecnología relativamente más avanzada o bien un alto grado de 
concentración sectorial. Éste es el caso, aparte de las exportaciones auto­
movilísticas y de autopartes, de las exportaciones de neumáticos, partes 
y componentes electrónicos, equipos eléctricos y maquinaria agríco la. 
La gran influencia de las empresas transnac ionales en estos rubros puede 
tal vez atribuirse a su mayor acceso a nuevas tecno logías y a los merca­
dos externos. 

14. Esta cifra contrasta notablemente con lo que ocurre en Corea, don­
de la relac ión entre exportaciones industria les y producto industrial su­
pera 80 por ciento. 
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CUADRO 11 

Brasil: principales empresas exportadoras de productos 
manufacturados, 7 979a 
(Millones de dólares) 

Empresa Producto principal Exportaciones 

1. Petrobras Gasolina 323.8 
2. Volkswagen Vehículos 213.3 
3. lnterbras Alcohol 133.2 
4 . General Motors Motores 128.4 
S. Mercedes Benz Camiones 126.9 
6. Ford Motores 11 6 .7 
7. Philco Radios 111. 7 
8. Fiat Motores 93.3 
9. lB M Equipo de oficina 92.4 

10. Siderurgia Nacional Siderurgia 89 .6 
11. Siderurgia Pau lista Siderurgia 78.4 
12. Meta l M inerac;:ao Hierro 75.8 
13. COBEC Hierro 73.5 
14. Saab Cam iones 71.5 
15. Aracru z Cellulose Pulpa 68.8 
16. Embraer Equipo de aviac ión 68.5 
17.' Comex Cam iones 64.4 
18. Fiat Diesel Vehículos 59.9 
19. Cellulose Nipo Celulosa 56.4 
20 . Comp. Navega~ao Barcos 49 .3 
2 1. Verolme Etal. Ba rcos 47. 9 
22. Engesa Vehícu los 47.2 
23. Caterpillar Eq uipo de movimiento 

de ti erra 42.5 
24. Engexco Instrumentos de óptica 41.4 
25. Pire lli Partes 34.1 
26 . Estonefera Caños de acero 33.7 
27. Chrysler Motores 33.3 

Total 27 empresas 2 375.9 

Exportaciones manufactureras totales 6 494 .8 

ParticiQación de 27 empresas 36.6% 

a. Se excluyen los exportadores de alimentos. 
Fuente: Cacex 

V. Panorama actual 

L as primeras medidas de ajuste aplicadas por el Gobierno brasi-
leño hac ia fines de 1980 produjeron, junto con una caíd a del 

producto en e l año siguiente, c ierta mejora en la balanza comer­
c ial. Esta última se vo lv ió insuficiente para compensar las eroga­
c iones de se rv ic ios hac ia la segunda mitad de 1982, cuand o los 
bancos privados red ujeron marcadamente el financiamiento que 
estaban acord ando a los países latinoamericanos. La nueva act i­
tud de los bancos colocó a Brasil en una situación muy difíci l frente 
a un déficit en c uenta corriente de 15 000 mil lones de dólares 
en 1982. H ac ia fines de ese año se estab lece un programa orto­
doxo bajo la dirección de l Fondo Monetario lnternac ional. 15 

15. El programa se basa en medidas de contención de la demanda me­
diante caídas pronunciadas de la inversión pública y del salario rea l, re­
tracción de la oferta monetaria con gradual eliminación del crédito sub­
sidiado a la agricu ltura, devaluación cambiaría, y reajuste de determinados 
precios (petróleo, trigo, etc. ). En febrero se devaluó el cruceiro en 30% 
para mantener luego sucesivas devaluaciones, en línea con la inflación . 
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Hacia 1983 la balanza comerc ial tuvo un sa lto positivo fulmi­
nante, con un superávit de 6 500 millones de dólares (contra 800 
millo nes alcanzados en 1982), que podría ll egar a los 9 000 mi­
llones en 1984. ¿A qué debe atr ibu irse este fuerte cambio en las 
cuentas extern as? ¿A las cond ic iones impuestas por el FMI que l le­
va ron al mismo tiempo a una ca íd a de 3.2% en el PIB y a la rece­
sión más pronunciada de los últimos tiempos? ¿A un cambio es­
tru c tural autónomo producido dentro de la economía brasileña 
que permitió aumentar las exportaciones mientras caían abrup­
tamente las importaciones? 

Si se comparan los años 1980 y 1983 se aprec ia que el bru sco 
camb io en la balanza comerc ial se debe básicamente a una fuer­
te caída de 33% en las importac io nes, acompañada de un aumento 
pequeño para el estándar brasileño (9%) en las exportaciones (véa­
se el cuadro 12). 

CUADRO 12 

Brasil: balanza del comercio exterior, 7977-7983 
(Miles de millones de dólares) 

1m portaciones 
Exportaciones Importaciones netas de 

años no petroleras no petroleras petróleo 

1977 12.5 - 8.3 -3.6 
1978 12.4 - 9.5 -3 .9 
1979 14.9 - 11 .6 -6. 1 
1980 19.6 - 13 .0 -9.4 
1981 22.0 - 11.1 -9.7 
1982 18.6 - 9 .2 - 8.6 
1983 20.5 - 7.2 - 6.8 

Fuente: Margan Guaranty Trust, (1984). 

CUADRO 13 

Brasil: destino de las exportaciones, 7 98 7-7 983 
(Miles de millones de dólares) 

Regiones o países 7987 7982 

Tota l 22.29 20. 78 

América La ti na 1 3.73 2.32 
Europa Oriental 1.70 1.19 
OPEP 2.44 1.89 
Estados Unidos 4.11 4.03 
Europa 6.47 5.94 
japón 1. 22 1.29 
Canadá 0.29 0 .23 
Otros 3.33 3.29 

1. Venezuela y Ecuador, están incluidos en la OPEP. 
Fuente: Margan Guaranty (1984). 

Balanza 
comercial 

0 .6 
- 1.0 
- 2.8 
-2 .8 

1.2 
0.8 
6.5 

7983 

27.90 

1.69 
1.44 
2.00 
5.06 
6 .26 
1.43 
0.31 
3. 71 

El aumento de las exportac io nes fue consecu encia de una ex­
pansión de las ventas a Estados Unidos que crecieron en 25% du­
rante 1983 con respecto al año anterior y en 54% más d urante 
enero-m,ayo de 1984 (Margan Guaranty, 1984). Es dec ir, q ue a 
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pesar de algunos movimientos protecc ionistas adversos a Bras il 
dentro de Estados Unidos, espec ialmente en el sector siderú rgi­
co, las exportac iones a ese país permitieron contrarresta r la caí­
da del mercado latinoameri cano (véase el cuadro 13) . La expan­
sión de las ventas durante 1983 se basó en el aumento de las 
operac iones con soya, acero, ca lzado y productos quím icos. Den­
tro del sector de bienes de capita l, la capac idad oc iosa generada 
por el corte de la inversión públ ica impu lsó a las empresas a bus­
car mercados externos para aumentar los niveles de producción 
y tener acceso a los incen tivos otorgados a la exportac ión. 

Una parte de la caída de las importaciones se debió a la re­
ducción de las compras netas de petró leo, que bajaron en valor 
en 30% entre 1980 y 1984 (véase el cuadro 12). Esto obedec ió 
al efecto conjunto de una ca ída del consumo y un aumento de 
la prod ucc ión, la cua l llega a más que duplicarse de 1980 a 1983. 
La caída del consu mo fue consecuenc ia no sólo de la retracción 
económica y del aumento de los precios relativos, sino también 
de un proceso de sustitución espec ialmente impulsado por el Go­
bierno. En el sector transporte la sust ituc ión se ori entó hac ia el 
alcohol, mientras que en la industria, particularmente en las de 
cemento, vidrio, químicos, acero y papel , hacia el ca rbón y el 
gas (Bekerm an, 1985). La ca ída más importante se produjo en las 
importaciones no petroleras, que se redujeron en cerca de 45% 
de 1980 a 1984. Ello fue resultado de la transformación ocurrida 
en los sectores que rec ibieron estímulos directos durante la se­
gunda mitad de los años setenta, como es el caso de los bienes 
intermedios (petroquím ica, papel, celulosa) y de capita l (maqui ­
nari a y equipo de transporte). En muchos casos, ¡¿stos sectores 
pasaron a ser exportadores netos. Barros de Castro (1984) esti ma 
que los efectos en el ahorro de d ivisas de estos casos de transfor­
mación productiva pueden llega r a los 6 000 millones de dóla­
res. Dicho autor seña la además que la desaparición de los em­
préstitos atados contribuyó a reduc ir las compras al exteri or, ya 
que durante 1980 y 1981 se había producido una " hinchazón de 
las importaciones", estimu ladas por esta forma de obtener divi­
sas en el exterior. 

CUADRO 14 

Brasil: balanza comercial y en cuenta corriente 
(Millones de dólares) 

Sa ldo Sa ldo en 
Años Exportaciones Importaciones comercial cuenta corriente 

1968 1.881 1.855 26 -508 
1969 2.311 1.993 318 -281 
1970 2.739 2.507 232 -562 
1971 2.904 245 -341 -1.307 
1972 3.991 4.235 -244 - 1.489 
1973 6. 199 6.192 7 - 1.688 
1974 7.95 1 12.641 -4.690 -7. 122 
1975 8.670 12.210 -3 .540 -6.013 
1976 10.128 12.383 -2.255 - 6.013 
1977 12. 120 12.023 97 -4.037 
1978 12.659 13.683 -1.024 -5.927 
1979 15.244 18.084 -2.840 - 10.742 
1980 20. 132 22.955 -2.823 - 12.807 
1981 23.293 22 .091 1.202 - 11. 734 
1982 20. 175 19.393 782 - 16. 311 
19833 21.899 15.429 6.470 -6. 171 

Fuente: A. Barros de Castro, (1984). 
a. Preliminar 

promoción de exportaciones 

Conclusiones 

La estrategia llevada a cabo por Brasi l hacia el fin de los años 
sesenta difiere fundamentalmente de la que tuvo luga r en Co­

rea. Terminada la fase de sustitución de importaciones de bienes 
de consumo no duradero, Bras il optó por sustituir importac iones 
de tipo secu ndario, es decir, de bienes de consumo duradero y 
de cap ital. Esto condujo a que se aumentara n las re laciones co­
merciales con el exteri or por medio de la reducc ión de trabas a 
las importac iones y la promoción de exportaciones pero, a dife­
renc ia de Corea, el mercado interno co ntinuó siendo el destina­
tario centra l de la nueva orientac ión económica . Dentro de este 
contexto se hacía fundamental expandir las exportaciones para 
so lventar un requerimiento intensivo de importaciones. 

En térm inos muy genera les podría decirse que esa estrategia 
brasi leña no es muy d iferente de la que se pretendió ap lica r más 
tímidamente en Argentina hasta mediados de los años setenta . 
También en d icho país se optó por sustituir importac iones de bie­
nes con mayor contenido de cap ital y de promover exportaciones 
de artícu los industriales que ya se producían para el mercado in­
terno . Sin embargo, hay diferencias de mucho peso como la mayor 
coherencia y capacidad empresarial mostrada desde un comien­
zo por el sector indu stria l brasi leño, el papel fundamental del Es­
tado y la mayor restricció n del sa lario real que tuvo lugar en Bra­
sil en el período, a la luz de la política represiva inic iada con el 
golpe mi litar de 1964. Esto perm it ió al empresariado brasi leño 
aprovechar mucho más esa etapa de expansión del comerc io mun­
dial que llegó hasta la primera cris is del petró leo. Por otro lado, 
hubo en esos años un aumento de la participación del cap ital ex­
tranjero en las ramas más dinámicas de los bienes de consumo 
duradero, atraído por la potenc ialidad del mercado interno bra­
sileño. 

En la segunda mitad de los años setenta se produjo una dife­
rencia ab ismal en las estrategias económicas de ambos países. Ar­
gentina inic ió en 1976, con el proceso militar, un cam ino que la 
llevaría a una apertura indiscriminada de "sus importaciones de­
bido no sólo a la reducción de los niveles de protecc ión sino tam­
bién a una sobreva luación sin precedentes del tipo de cambio. 
Brasi l, por el contrario, partiendo de una situación estructuralmen­
te adversa en la balanza comerc ial, en vista de su dependencia 
del petróleo importado, llevó ade lante la sustituc ión de importa­
ciones de bienes intermed ios y de cap ita l, esta vez con base en 
empresas del Estado y en capitales privados naciona les. Al mis­
mo ti empo se estimu laron las invers iones orientadas hac ia la ex­
portac ión en ramas como la de la industria automovil ística, lo que 
permitió que las exportaciones industr iales sigu ieran crec iendo 
marcadamente hasta 1981. 

Las diferencias en el resu ltado de las pol íti cas son apabu llan­
tes . En 1973 las exportaciones de bienes de capita l de ambos paí­
ses estaban cerca de los 300 millones de dólares, siendo levemente 
superiores pa ra Brasil. En 1982 las mismas exportaciones no al­
canzaban en Argent ina los 400 millones de dólares, mientras que 
en Brasil superaban los 2 200 mil lones. En momentos en que los 
países lat inoamericanos, que son un mercado esenc ial para los bie­
nes de capita l, están reduc iendo mucho sus importac iones, Brasi l 
aumentó su presencia en Asia y África y durante 1983-1984 tomó 
ventaja de las posibi lidades que brinda el mercado de Estados 
Unidos. · 

Los mayores avances reali zados por Brasil en el período 1980- -
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1982 están fundamenta lmente en la reducción de las importacio­
nes. Si bien lo anterior es en parte el resultado de un menor cre­
cim iento de la actividad productiva, se debe también a sustitu­
ciones de derivados del petróleo por otros productos y a la 
maduración de inversiones que tuvieron lugar en la segunda mi­
tad de los setenta. Es decir, que la política de aju ste realizada en 
1983 se sobrepone con una adaptación estructura l de la econo­
mía iniciada unos años atrás. 

La experiencia de Brasil durante el período 1968-1974 nos se­
ñala algo que ya es conocido en Argent ina: que la sustitución de 
importaciones de bienes de consumo duradero con dependencia 
creciente de importaciones de insumas intermedios y de capita l 
no sólo no resuelve los problemas de déficit de balanza de pagos 
sino que aumenta la dependencia de ciertas importaciones que 
se vuelven imprescindibles. Al mismo tiempo puede dar lugar a 
un mayor liderazgo del capita l extranjero en esos sectores, debi­
do a requerimientos de capita l o de tecnología de los que no se 
dispone internamente. La estrategia brasileña en los años siguientes 
a la primera cris is del petróleo plantea otras opciones. Allí puede 
criticarse la rea lización de proyectos de tipo " faraónico" que lle­
varon a un desmedido endeudamiento externo, o la excesiva ex­
pansión de ciertos sectores que luego sufrirían marcadamente por 
la existencia de capacidad oc iosa. Sin embargo, la respuesta de 
crecer a través de la sustitución de importaciones y de cambios 
estructura les frente al choque externo nos parece mucho más res­
catab le que recurrir simplemente a una reducción de importa­
ciones vía po líticas recesivas, sigu iendo la ortodoxia del FMI. Esta 
estrategia fue posible en 1975 por el acceso de Brasil al financia­
miento internacional y resultó muy riesgosa por el grado de acu­
mulación de endeudamiento externo. Sin embargo, como puede 
verse, hacia 1983 le otorgó una mayor f lexibilidad en cuanto al 
comportamiento de sus importaciones y exportac iones. 

Conviene presentar, por último, unas breves reflexiones sobre 
los instrumentos específicos empleados para la promoción de ex­
portac iones en Brasi l. 

En primer lugar observamos que las transferencias de recur­
sos necesarios para promover el crecimiento de ciertos sectores 
no podrían tener lugar por la vía exclusiva de los precios relati­
vos, sino que requieren de la part icipac ión del Estado para ac­
tuar no sólo sobre dichas transferencias sino también en ciertos 
casos como productor directo. En Brasil se dan situaciones claras 
de complementación entre el sector público y el privado. El 
aumento o reducción de la inversión pública afecta marcadamente 
a los proveedores de bienes de capital. 

El aparato estata l que lleva adelante las políticas de promo­
ción muestra un alto grado de organización en Brasil. La entidad 
encargada del control y la aplicación de las mismas, la Cacex, 
cuenta con más de 100 agencias a lo largo del país, lo que le per­
mite llegar a nivel de empresas individuales. 

El programa Befiex es un buen ejemplo de acuerdos entre el 
Gobierno y las empresas y fue un instrumento básico para pro­
mover inversiones para la exportación y aumentar las ventas ex­
ternas de ciertas ramas como la automovilística. Este programa 
estimuló a empresas transnacionales a realizar inversiones en Brasil 
para luego exportar desde ese mercado a otros países latinoame­
ricanos. Ofrece estabi lidad en los incentivos otorgados, algo que 
debe tenerse en cuenta en toda política de promoción de expor­
taciones. Tanto en el caso de Brasi l como en el de Corea, los acuer­
dos con las empresas parecen constituir un instrumento impor-
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tante para asegurar la expa nsión de las exportac iones en aq uell as 
ramas que muestran alto grado de concentración. El programa 
Befiex podría entonces ofrecer criterios útil es para una política de 
promoción de exportac iones especia lmente en cuanto a vincular 
los incentivos acordados con nuevas inversiones en el sector in­
dustrial orientadas hacia la exportación. 

Esto último es esencial para una po lítica de promoción de ex­
portaciones que pretenda modificar la est ructura productiva más 
que propiciar exportaciones transitorias de aquel los bienes que 
no encuentran sa lidas en el mercado interno. Sin embargo, es ne­
cesario tener en cuenta que, tal como ocurrió en Brasil, el pro­
grama Befiex significó altos costos sociales debido a las marcadas 
transferencias de ingresos en beneficio de las empresas exporta­
doras, especia lmente dentro de la rama automovi líst ica. De all í 
que los benefic ios que hayan de otorgarse a las empresas según 
un programa de este tipo deben caracterizarse por su estabilidad 
de largo plazo, pero cuidando que los beneficios ofrecidos no lle­
ven a una alta transferencia de ingresos hacia esas empresas. 

Otro elemento digno de atenc ión en la experi encia brasileña 
es el desarro llo de empresas comercia lizadoras (trading compa­
nies) de productos industriales que promuevan la exportación en 
general y la de pequeños y medianos productores en particular. 
Se pueden conceder a estas empresas exenciones impositi vas y 
darles acceso al financiamiento interno otorgando facilidades a 
los bancos comerc iales para integrar" el cap ital de las mismas. D 
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Sección 
internacional 

FRANCIA 

Devaluación del franco: 
vanguardia 
del proyecto conservador 

El 6 de abril e l Sistem a Monetario Europeo 
(SME); que agrupa och o m onedas, su­
frió su noveno ajuste desde su c reación en 
1979. Los ministros d e finanzas de la CEE, 
reunidos en la localidad holandesa de Oot­
marsum, acordaron una devaluación de 3% 

Las informaciones que se reproducen en es ta 
sección son resúmenes ele noticias aparecidas 
en diversas publicaciones nacionales y extran­
jeras y no proceden o riginalmente del Ban­
co Nacional ele Comercio Exterior, S.N.C. , 
sino en los casos en que así se manifieste. 

del franco francés y una apreCiaCion de l 
marco alemán y del florín holandés de 3%, 
cada uno. El franco belgo-luxemburgués y 
la corona danesa se apreciaron 1%, en tan­
to que la lira italiana y la libra irlandesa se 
mantuvieron sin cambio. 1 

El SME: algunos antecedentes 

E l antecedente inmediato del SME fue la 
"serpiente monetaria" que, creada en 1972, 

1 . En la elaboración ele este trabajo se consul­
taron principalmente las siguientes fuentes: Ex­
célsior, David Marsh y Paul Betts, "Francia podría 
privatizar a los mayores grupos nacionalizados" 
(1 ele feb rero ele 1986); "Estrecha victoria dere­
chista en los comicios legislativos franceses" (17 
ele marzo ele 1986); " Mantener el equilibrio co­
mercial, el objetivo" (7 ele abril ele 1986); " El rea­
lineamiento favorece a Europa" (8 ele abril ele 
1986): "Vientos ele austericlacl y privatización en 
Francia" (8 ele abril ele 1986); Victoria English, 
"Presionan a Bélgica para que elimine su siste-
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sufrió varios fracasos debido fundam ental­
m ente a la imposibilidad d el grupo de paí­
ses que participaban de mantener una po­
lítica económica homogénea. El SME·es un 
mecanismo más perfeccionado que la "ser­
piente" y sus obje tivos son más ambicio-

ma monetario dual" (19 ele abril ele 1986). Le 
Monde , Paul Fabra, " La politique économique 
ele la nouvelle majorité clevrait erre favor isée par 
la clévaluation clu fra nc" (6-7 ele abril ele 1986); 
Franc;:ois Renarcl, "Une clécision opportune' ' (8 
ele abril ele 1986); josé-Alain Fralon, " Deux jours 
ele négociations clifficiles a Ootmarsum" (8 ele 
abril ele 1986); " Le neuvieme ajusrement clepuis 
1979" (8 ele abril ele 1986). Financia/ Times, Da­
vid Housego, " EMS realignrnent signals french 
policy shift " (5 ele abril ele 1986); Samue1 Brit­
tan, "Fallacies on EMS entry" (1 ele abril ele 
1986); " West Germany can take revaluation ' in 
its stricle" (7 ele abril ele 1986); Paul Cheeseright, 
" Realignment of EMS satisfies french need for 
clevaluation" (7 ele abril ele 1986). Comercio Ex­
terior, Carlos Á balo, " El sistema monetario euro­
peo" (vol. 29, núm. 1, enero ele 1979). 
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sos. El sistema, producto de una iniciativa 
franco-germana, nació de un acuerdo del 
Consejo Europeo durante una reunión en 
Bremen en 1978 y fue concebido como el 
punto de partida para una zona de estabili­
dad monetaria en Europa que con el tiem­
po diese origen a una moneda de reserva 
que pudiese encarar al dólar. Se pretendía 
que el SME se consolidara en un plazo de 
dos años, período en el cual también de­
bería establecerse el Fondo Monetario Euro­
peo (FME) y utilizarse plenamente la unidad 
monetaria europea (UME) como activo de 
reserva y medio de pago. 

El SME permite a las monedas integran­
tes fluctuaciones de 2. 25% en cualquier 
sentido, excepto a la lira italiana, para la que 
se fijó un límite de 6%. El país cuya divisa 
rebase dichas cotas deberá intervenir en el 
mercado de cambios, introducir modifica­
ciones en sus tipos de interés y adoptar, si 
es necesario, una política monetaria correc­
tiva. Actualmente los países que integran el 
SME son Francia, la RFA, Italia, Bélgica, Lu­
xemburgo, Dinamarca, Holanda e Irlanda. 
Noruega, que formaba parte de la "serpien­
te", se abstuvo de participar. La Gran Breta­
ña -que se incorporó al Mercado Común 
Europeo en 1973- renunció a formar par­
te desde un principio, debido, se dice, a que 
no deseaba enfrentarse a la política moneta­
ria estadounidense, y a que existía el temor 
de que, por pertenecer a una zona moneta­
ria europea, sus vínculos con la Common­
wealth se debilitaran. Sin embargo, durante 
las negociaciones previas al establecimien­
to del Sistema, los británicos manifestaron 
su deseo de participar en la política estabi­
lizadora de las tasas de cambio y en las fa­
cilidades crediticias a que daría lugar el 
FME. En la actualidad existen serios indicios 
de que la Gran Bretaña ingresará al SME an­
tes de un año. Para algunos economistas in­
gleses hay dos opciones para que un gobier­
no de un país de tamaño mediano reduzca, 
controle o elimine la inflación. Una es for­
mular un objetivo puramente interno -el 
camino que ha elegido el Reino Unido- y 
otra encadenar la tasa de cambio a un país 
o grupo de países con una t:iuena trayecto­
ria en materia de estabilidad de precios y 
con expectativas de mantenerla, como lo 
ha hecho Francia. Algunas de las objecio­
nes -desde dentro y desde afuera- que 
se han esgrimido contra el ingreso de la 
Gran Bretaña al SME se refieren en primer 
término a que la libra esterlina es una pe­
trodivisa. Esto, según los expertos, es un 
gran desatino, puesto que 95% de la eco­
nomía de Albión no tiene nada que ver con 

el crudo. Una segunda objeción es la que 
se!'iala que Inglaterra carece de las reservas 
de divisas suficientes para operar dentro del 
Sistema. A esto responden los británicos di­
ciendo que en realidad ningún gobierno o 
bloque de países cuenta con las reservas ne­
cesarias para defender sus monedas, por lo 
cual las tasas de interés y otro tipo de me­
didas restrictivas son empleadas para ese 
fin. Otra mentira, que tiene varios seguido­
res ingleses, es que, en caso de que la Gran 
Bretaña se adhiera al SME, el país se verá 
obligado a adoptar controles cambiarios. 
Tales medidas son contrarias a la forma de 
operar de la CEE y del SME y los socios del 
Sistema lejos de apoyarlos han pugnado por 
su flexibilización. 

El triunfo conservador 

El 16 de marzo se llevaron a cabo los co­
micios legislativos franceses. Conforme a 
los resultados oficiales dados a conocer por 
el Ministerio del Interior, la coalición for­
mada por la neogaullista Agrupación para 
la República (APR), de jacques Chirac, y la 
Unión para la Democracia Francesa (UDF), 
de Valéry Giscard d'Estaing, obtuvo cerca 
de 42% de los votos, lo cual le aseguró 274 
escaf\os en la Asamblea Nacional , aunque 
no logró los 289 que se requieren para con­
tar con la mayoría absoluta. El Partido So­
cialista, que absorbió 32% de los sufragios 
y logró 196 diputaciones, perdió la mayo­
ría en la Asamblea pero logró mantenerse 
como la primera fuerza política del país. 

Dos días después de las elecciones el 
presidente Mitterrand ofreció al conserva­
dor Chirac el cargo de Primer Ministro. El 
otro candidato de la derecha era Giscard. 
Con ese acuerdo dio inicio el primer go­
bierno de "cohabitación" en los 28 años de 
vida de la Quinta República. Esto es, por 
primera vez un Presidente de la República 
pierde las elecciones legislativas, no cuen­
ta con la mayoría necesaria para gobernar 
y tuvo que escoger a su Primer Ministro de 
entre las filas de sus adversarios políticos. 
Sin embargo, algunos analistas franceses 
opinan que la estrecha ventaja que obtuvo 
la derecha deja al mandatario francés un 
margen de maniobra más amplio de lo que 
pudiera suponerse, por lo cual la coexisten­
cia entre un jefe de Estado socialista y un 
jefe de Gobierno conservador se augura 
muy difícil. El 20 de marzo quedó forma­
do el gabinete ministerial integrado por la 
alianza liberal-conservadora. 
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La devaluación del franco 

U na de las primeras empresas que acome­
tió el gobierno de jacques Chirac fue pro­
mover ante la CEE y el SME una devaluación 
de la divisa francesa y una apreciación del 
marco alemán. El último ajuste se había lle­
vado a cabo el 20 de julio de 1985 en Basi­
lea, cuando la lira se devaluó 6% y el resto 
de las divisas se apreció 2%. Entre las ra­
zones que adujo el Gobierno galo para apo­
yar su solicitud destacan el asunto de la 
competitividad relacionada con la inflación 
y el hecho de que para algunos conserva­
dores la moneda francesa sólo era fuerte en 
apariencia. Según éstos, si bien es cierto que 
desde marzo de 1983 el comportamiento 
del franco mejoró de manera notable, ello 
obedeció fundamentalmente al manejo de 
la tasa de interés que alcanzó alturas histó­
ricas, lo cual evidenciaba la existencia de 
una debilidad oculta. Un factor adicional 
que contribuyó a mantener el rédito caro 
fue el temor de que el franco sufriera un 
ataque especulativo antes de las elecciones. 

La aparente o real sobrevaluación del 
franco ha sido uno de los factores que más 
han afectado la competitividad industrial y 
el comercio de manufactura~. De marzo de 
1983 -cuando el fránco se devaluó 2.5% 
y el marco se apreció 5.5%- a la fecha, el 
diferencial inflacionario acumulado y el co­
rrespondiente a los costos, también acumu­
lado, entre Francia y la RFA se calculó en 13 
y 11 por ciento, respectivamente. Ello, des­
de luego, ha actuado en detrimento de la 
penetración de los productos franceses al 
mercado alemán, su principal cliente. Em­
pero, para otros economistas el ·problema 
de la competitividad va más allá de razones · 
meramente inflacionarias. Para ellos, Fran­
cia ya no dispone de la variedad de produc­
tos o de la capacidad para adecuarse a las 
cambiantes condiciones de la demanda 
mundial. El descenso de la competitividad 
gala se expresa en los siguientes ejemplos: 
en 1985 las exportaciones de manufacturas 
francesas en términos de volumen se ele­
varon 1.8%, en tanto que los incrementos 
fueron, para Estados Unidos de 3.5%, para 
japón de 4.2%, RFA, 8.8%, Gran Bretaña, 
9.8%, e Italia , 2.2%. En el mismo año, el 
déficit comercial de Francia se mantuvo en 
el mismo nivel de 1984 (24 000 millones de 
francos), a pesar de los primeros efectos de 
la baja del dólar y de la caída de los pre­
cios de crudo. En 1985, asimismo, el saldo 
deficitario francés en el intercambio de ma­
nufacturas con la RFA ascendió a 44 000 mi­
llones de francos, mientras que en 1981 fue 
de 31 000 millones. 
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La solicitud francesa produjo alteracio­
nes en los mercados cambiarios, lo cual 
provocó que el 4 de abril los bancos cen­
trales europeos suspendieran las operacio­
nes con esa moneda. Ante ello el Comité 
Monetario de la CEE celebró una reunión 
urgente en el balneario holandés de Oot­
marsum, en el Mar del Norte, para resolver 
el problema. La petición del Gobierno galo 
causó malestar a los demás países. Según los 
ministros reunidos, la devaluación del franco 
arrastraría a otras monedas y argumentaron 
que esa exigencia carecía de justificación 
técnica y más bien obedecía a considera­
ciones políticas internas. Asimismo, acusa­
ron a Francia de valerse del SME para com­
placer a sus agricultores y exportadores, pues 
el ajuste solicitado les produciría ventajas 
notables que nada tenían que ver con los 
intereses comunitarios. Edouard Balladur, 
ministro de Economía francés , argumentó 
la demanda de su Gobierno en que desde 
1983 se había establecido un diferencial de 
8% entre el poder de compra del marco y 
del franco francés, situación que era preci­
so restablecer. Además, dijo, esa medida re­
presentaba un aspecto de suma importancia 
para el proyecto del Gobierno conservador 
y por supuesto para el futuro de la Comu­
nidad. Algunos expertos franceses señala­
ron, por otra parte, que la actitud hostil de 
ciertos gobiernos era muy criticable, pues al­
gunos de ellos habían llevado a efecto ajus­
tes unilatera.les repentinos. Recordaron que 
cuando Bélgica -cuya representación se 
mostró muy irritada en las conversaciones­
devaluó 8.5% su divisa el21 de febrero de 
1982 arrastró al franco a una depreciación 
de 5.75% en junio del mismo año. Italia, 
agregaron, devaluó unilateralmente la lira en 
6% el 22 de marzo de 1981 y en julio últi­
mo reincidió en otra de la misma magnitud, 
la cual, según sus opinantes, tenía el pro­
pósito de provocar un reajuste general del 
Sistema Monetario Europeo. 

El 6 de abril , en medio de la inconfor­
midad general , los ministros de Finanzas de 
la CEE aceptaron el reajuste, no sin antes 
plantear ciertos condicionamientos. La RFA, 
por ejemplo, pidió que Francia se compro­
metiera a restablecer el liberalismo finan­
ciero mediante el levantamiento del control 
de cambios y de la remoción de obstácu­
los a los movimientos de capitales. 

Originalmente, Francia había solicitado 
una devaluación de su divisa frente al mar­
co alemán de 8%, aunque al final se con­
formó con una depreciación efectiva de 
5.8% . Este cambio se logró mediante una 

devaluación de 3% de la divisa gala con res­
pecto a la tasa central del SME (paridad de 
las monedas nacionales en términos de UME) 
y una revaluación de 3% del marco. Res­
pecto a esa tasa central el florín holandés 
se apreció 3%, la corona danesa 1%, al igual 
que el franco belgo-luxemburgués, lo que 
fue considerado como una medida sorpre­
siva. El ministro de Finanzas de Bélgica, 
Mark Eysens, declaró que como resultado, 
la moneda de su país rompía su tradicional 
vinculación con la moneda gala. Igualmente 
sorpresiva fue la decisión de Italia de no 
mover la lira hacia abajo del franco francés. 
Algunos observadores aseguran que esa de­
cisión probablemente obligará al Gobierno 
italiano a solicitar un aju3te de su moneda 
en los próximos meses. En resumen , la de­
valuación del frano francés con respecto a 
las demás monedas del SME fue en prome­
dio de 4.7%; de 5.8% con relación al mar­
co y al florín ; de 4% con el franco belga­
luxemburgués y la corona danesa y de 3% 
con respecto a la libra irlandesa y la lira. 

Reacciones inmediatas 

P:~ra ciertos analistas la operación realizada 
en Ootmarsum era inevitable y necesaria. 
En noviembre último el ministro alemán, 
Gerhard Stoltenberg, declaró que debido a 
los diferenciales inflacionarios acumulados 
sería preciso efectuar un nuevo reajuste mo­
netario, aunque no se trataría de un proce­
so dramático. Asimismo, un número impor­
tante de corredores de bolsa de Londres, 
Francfurt, Zurich, Nueva York y París con­
sideraban inevitable un reajuste del SME. El 
único punto de duda radicaba en la fecha; 
empero, todos coincidieron en que el rea­
lineamiento debería efectuarse después de 
las elecciones legislativas en Francia y en 
que era necesario evitar movimientos espe­
culativos contra el franco, como sucedió en 
los días previos a las devaluaciones de octu­
bre de 1981, junio de 1982 y principalmente 
al ajuste de marzo de 1983. Cabe señalar 
que según la coalición liberal-conservadora 
la ocasión fue sumamente propicia para rea­
lizar un reordenamiento de las paridades 
monetarias: la inflación muestra una ten­
dencia descendente al igual que el valor del 
dólar, y los precios del petróleo han caído 
notablemente. Todo ello, junto con la de­
valuación y la puesta en marcha de la nueva 
política, permitiría reducir las tasas de in­
terés y promover un crecimiento acelerado. 

Al término de las negociaciones, el mi­
nistro alemán, Gerhard Stoltenberg, elogió 
el reajuste y señaló que esa medida reper-
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cutiría en el fortalecimiento de la coopera­
ción económica en Europa, pues el acuerdo 
había demostrado que los gobiernos miem­
bros del SME tenían las mismas prioridades 
económica de estabilidad monetaria y de 
reducción de los déficit presupuestales para 
garantizar el crecimiento a largo plazo y aba­
tir el desempleo. Reiteró que la apreciación 
del marco no perjudicaría la competitividad 
internacional de su economía aunque sí 
preocupaba la probable caída de los ingre­
sos de sus agricultores. Por su parte, el mi­
nistro de Finanzas de Holanda, Onno Ru­
ding, afirmó que la revaluación de 3% del 
florín era favorable para disminuir las tasas 
de interés pero.que podría abatir en 2% el 
superávit comercial de su país. Empero, el 
daño podría atemperarse si se continúan 
manteniendo tasas inflacionarias reducidas. 

El mercado oficial de divisas en la CEE 

quedó restablecido el 7 de abril. Los mer­
cados monetarios mundiales se adaptaron 
rápidamente al reajuste de las paridades 

. europeas. Con el regreso de la normalidad 
los capitales extranjeros atraídos por las al­
tas tasas de interés francesas (sólo meno­
res a las de Italia) se volcaron de nueva 
cuenta a los mercados de valores y de ac­
ciones de París . Edouard Balladur declaró 
que el ingreso de divisas en Francia después 
de la devaluación alcanzó un nivel sin pre­
cedente. Otro de los efectos del realinea­
miento fue la decisión de Bélgica de redu­
cir su tasa de interés bancaria, lo cual hace 
suponer a los economistas una tendencia 
generalizada en ese sentido en toda Euro­
pa en un futuro próximo. 

Después del reordenamiento monetario 
los medios financieros internacionales pre­
vén un período de estabilidad en el SME, 
aunque los ministros de la CEE consideran 
actualmente otras medidas tendientes a per­
feccionarlo. En este sentido destaca el deba­
te sobre el desmantelamiento-del mercado 
doble de divisas de Bélgica, el cual -aun 
cuando no viola ninguna disposición de la 
CEE- va en contra del espíritu del SME, se­
gún se afirma. Esto es así, puesto que sólo 
las transacciones relacionadas con el co­
mercio de mercancías de Bélgica y Luxem­
burgo, vinculadas en una unión monetaria, 
caen bajo las normas internacionales del 
Sistema. Las operaciones puramente finan­
cieras quedan fuera del alcance de ese me­
canismo . En la práctica el mercado doble 
-creado en la -posguerra- permite que los 
bancos que operan en los países señalados 
coticen tipos de cambio distintos para las 
transacciones comerciales y para las finan­
cieras. Según los belgas este sistema no po-
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drá ser eliminado hasta que la cuenta co­
rriente de la balanza de pagos registre un 
superávit equivalente a 2 o 3 por ciento de 
su PNB (actualmente la relación es de 0 .8%) 
y mientras que otros países de la CEE insis­
tan en mantener controles a los movimien­
tos de capital. 

El proyecto conservador 

La devaluación del franco produjo un aca­
lorado debate entre la coalición guberna­
mental de derecha de los socialistas, ahora 
ubicados en la oposición. Para éstos, el 
cambio de paridad constituye el primer paso 
en firme de Chirac y Balladur para desman­
telar la política económica de la izquierda 
e instalar a la empresa privada como eje de 
la acumulación. El ex primer ministro so­
cialista, Laurent Fabius, señaló que "a nivel 
técnico y político la devaluación constituía 
un error, una actitud de facilismo, de esca­
patoria. Desde hace seis meses -agregó­
la inflación de Francia está a la par con Ale­
mania Federal, el país tiene considerables 
reservas y la balanza de pagos es exceden­
taria y lo será aún más" . Fabius afirmó que 
el argumento de que la medida responde a 
la necesidad de incrementar la competiti­
vidad externa es falso. " La competitividad 
del país -dijo- se gana con un franco fuer­
te y con la modernización de la economía 
y no con manipulaciones monetaristas. " 
Otros opinantes señalan que la devaluación 
exacerbará las presiones inflacionarias que 
ya habían sido contenidas por el gobierno 
socialista y que repercutirá en un incremen­
to de la deuda externa francesa que ascien­
de a aproximadamente 60 000 millones de 
dólares, 90% reembolsable en las divisas 
más fuertes. 

Los grupos empresariales y los agricul­
tores, por supuesto, recibieron con gran 
agrado el anuncio de la devaluación. Según 
ellos, el reajuste les permitirá "luchar con 
las mismas armas que los competidores ex­
tranjero's" . Con respecto al comentario de 
Fabius de que la economía francesa ha avan­
zado significativamente en el combate de 
la inflación y en el abatimiento del desequi­
librio de la balanza de pagos, los conserva­
dores aseguran que ello es de fecha reciente, 
pues el diferencial inflacionario acumulado 
en los últimos tres años con la RFA no ha 
podido eliminarse. 

Después del reajuste del franco el Minis­
tro de Economía -auténtico estratega del 
proyecto conservador- anunció diversas 

medidas económicas. La idea central es ins­
talar a la libre empresa como el motor del 
crecimiento económico del país. Entre los 
objetivos del plan económico destacan los 
siguientes: a] alcanzar en 1986 un creci­
miento de 2.5% en términos reales. Se su­
pone que la devaluación y el apoyo al sec­
tor privado impulsarán las inversiones pro­
ductivas y las exportaciones; se reconoce, 
empero, que los recortes previstos en el 
gasto público afectarán ei dinamismo de la 
economía en su conjunto; b] durante el año 
en curso el crecimiento de la inflación se 
limitará a 2.6%, objetivo muy similar al 
proyectado por el gobierno socialista. Esa 
meta podría verse seriamente amenazada 
por la programada eliminación de los con­
troles de precios, aunque esto se compen­
saría, según los conservadores, con el ajuste 
a las erogaciones públicas y con la estricta 
vigilancia de la emisión de dinero (se pre­
vé un crecimiento de la masa monetaria me­
nor a 5% para 1986); e] suprimir el control 
de cambios y las rigideces a los movimien­
tos de capitales, abatir gradualmente las ta­
sas de interés y establecer reducciones im­
positivas y condonaciones temporales de 
las obligaciones tributarias a las empresas; 
d) eliminar el déficit presupuestario en un 
plazo de tres años, para lo cual en 1986 el 
gasto público se recortará en 15 000 millo­
nes de francos , principalmente en los ru­
bros relativos a subsidios, y e] congelar los 
salarios de los empleados del Gobierno y 
de las empresas estatales. El sector públi­
co francés emplea a siete millones de per­
sonas, las cuales equivalen a un tercio de 
la fuerza laboral del país. Se pretende, asi­
mismo, imponer una nueva legislación en 
materia de empleo sumamente adversa a los 
trabajadores. El proyecto incluiría una cláu­
sula que vincula las contrataciones y des­
pidos al comportamiento de la producción. 

Renglón aparte merece el propósito del 
nuevo Gobierno de obtener de la Asamblea 
Nacional una ley que lo faculte para repri­
vatizar alrededor de 50 empresas de diver­
sa índole por un valor de más de 150 000 
millones de francos (20 000 millones de dó­
lares). Los conservadores desean realizar 
ese proceso en un plazo de cinco años a 
razón de 20 000 a 25 000 millones de fran­
cos al año. En 1982, cuando el gobierno so­
cialista realizó las nacionalizaciones, los ac­
tivos estaban valuados en 45 000 millones; 
actualmente la cotización -sobre la base 
de los precios de las acciones en la Bolsa 
de Valores de París- es más del triple. Ade­
más, la mayor parte de los grupos nacio­
nalizados -muchos de ellos n;cibidos en 
pésimas condiciones técnicas y financieras-
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han llevado a cabo una exitosa restructu­
ración que como empresas privadas fueron 
incapaces de realizar, en ocasiones debido 
-valga la paradoja- al fuerte intervencio­
nismo del Gobierno de Giscard d 'Es taing. 

Los grupos que se piensa traspasar al sec­
tor privado son Paribas y Suez, los cuales 
poseen una gran variedad de intereses fi­
nancieros e industriales. Cada grupo está 
valuado por la Bolsa de Valores en 12 000 
millones de francos. También se incluyen 
tres grandes compañías de seguros estata­
les cuyo valor conjunto aproximado es de 
34 000 millones, así como los tres bancos 
más importantes -Banque Nationale de Pa­
ris, Crédit Lyonnais y Société Générale­
que están valuados en 25 000 millones. Los 
grupos y empresas Compañía General de 
Electricidad (electrónica y electricidad) , 
Rhóne-Poulenc (químicos), Thomson (elec­
trónica), Peching (aluminio) y Saint-Gobain 
(vidrio e ingenie ría), son también candida­
tos a pasar a manos del sector privado . 

El futuro inmediato 

El episodio del franco fue sólo el prole­
gómeno de los profundos cambios que pre­
tende realizar el gobierno de ]acques Chirac, 
cuyo propósito fundamental es reinstaurar 
el modelo de acumulación basado en el de­
sarrollo del sector privado. Esa estrategia 
de corte neoliberal, muy cercana a la Rea­
ganomics, tiene la intención no sólo de des­
mantelar y enterrar la política económica 
de los socialistas, sino poner al servicio de 
la libre empresa el resto de los factores pro­
ductivos. En ese sentido apuntan la brutal 
reducción del tamaño del Estado, el con­
gelamiento de los salarios y la puesta en 
marcha de un régimen laboral adverso a los 
trabajadores. Fran¡;:ois Mitterrand ha plan­
teado su oposición a ese proyecto con toda 
la firmeza que le permite la Constitución 
y su ya menguado poder. Empero, será muy 
difícil que pueda detenerlo por completo. 
La estrategia que le resta al presidente será, 
según sus propios asesores, esperar a que 
su Primer Ministro sufra un tropiezo. Si las 
reformas económicas no funcionan , si el 
desempleo empeora y si la popularidad de 
Chirac decae, el Presidente podría tener la 
oportunidad de restaurar la mayoría socia­
lista y su poder. Mientras tanto, el Gobier­
no de "cohabitación" augura una relación 
llena de discrepancias y de fricciones. O 

Homero Urías 
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La actividad eco 
en 1985 

Banco de México 

l. Antecedentes 

U na adecuada comprensión de las causas que determina­
ron la evo luc ión de la economía durante 1985 req uiere 
de una breve revisión de los principales aconteci mientos 

económicos ocurri.dos en 1984. La tasa an ual de crec imiento del 
producto de las actividades industriales a precios constantes pa­
só de 2.4 y 1.6 por ciento en los primeros dos trimestres del año, 
respectivamente, a 5.7 y 8.9 por c iento en los trimestres subse­
cuentes. Desde el punto de vista de la demanda, este crec imien­
to estuvo acompañado primordialmente por la expansión de las 
exportaciones en el primer semestre. En el segundo, en cambio, 
se observó un repunte de la demanda interna que empezó a re­
ducir los excedentes exportab les. La tasa de incremento respec­
to al mismo período del año anterio r del valor en dólares de las 
exportac iones no petroleras pasó de 53.4 y 27 .5 por ciento, en 
los dos pri meros trimestres del año, respectivamente, a 16.1 y 
-5.5 por ciento en el tercero y cuarto; la tasa de incremento del 
índice de ventas de bienes de consumo duradero, en cambio, pasó 

· de -25.7 y -9.2 por ciento a 16 y 29.8 por ciento, y la del índi­
ce de inversión fija aumentó de -3.5 y -0.8 por ciento en los 

Se reproduce el texto del " Informe sob re la situación económica de l 
país, 1985" que publicó el Banco de México conforme lo establece 
la fracc ión XII del artículo 25 de su Ley Orgán ica. Cabe acla rar que 
en el documento se indica que las cifras correspondientes a 1985 son 
de carácter preli minar y están sujetas a revisiones posteriores. Tam­
bién se precisa que aunque los datos son congruentes en cada apar­
tado, pueden aparecer discrepancias entre el los debido a que en cada 
sección se usan fuentes y metodologías distintas. 

El texto que aqu í se presenta excluye los anexos y el apéndice es­
tadístico . La Redacción hi zo pequeños cambios ed itoritl les y es res­
ponsable del título . 
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dos primeros tr imestres a 14.9 y 12.8 por c iento en el tercero y 
cuarto trimestres de 1984. 

A partir del último trimestre se empezaron a observar cambios 
preocupantes en algunas variables fundamenta les. La tendencia 
descendente de la inflación se detuvo, la acumulac ión de reser­
vas internac ionales se revirtió y se deterioró la cuenta corr iente 
de la balanza de pagos. Entre las causas más importantes de este 
deterioro se encuent ra, en primer lugar, la rápida recuperación 
en la activ idad económ ica al final de 1984, que resultó mayor de 
lo conveniente para una economía en proceso de ajuste. El gasto 
privado en particu lar mostró una notable expansión, como refle­
jo de mejores expectativas, de la respuesta acelerada de un apa­
rato productivo con capacidad ociosa y de los efectos de una po­
lítica de incentivos fiscales a la inversión . En segundo lugar, cabe 
destacar los Requerimientos Financieros del Sector Público (RFSP), 
que habiéndose presupuestado en 1.5 billones de pesos, se ele­
varon hasta sumar 2.8 billones (9 .6% del PIB). Como resultado 
de la evolución desfavorable de los ingresos y los egresos públi­
cos (entre los cua les destacó el aumento en los pagos por intere­
ses de la deuda externa) , el déficit público no se contrajo con la 
oportunidad ni en la magnitud requeridas para permitir que, en 
un contexto de bajo financ iam iento del exterior, la crec iente de­
manda de crédito del sector privado fuera sati sfecha sin afectar 
la acumu lac ión de reservas intern ac iona les. 

Las tendencias desfavorables que caracterizaron al último tri­
mestre del año aumentaron las dificultades a las que la política 
económica habría de hacer frente en 1985 . El dinamismo de la 
demanda limitó la caída de la inflación, deterioró la balanza co­
mercial , presionó el mercado cambia rio y aumentó la vulnerabi­
lidad de la economía frente a las perturbaciones del exterior. Por 
otra parte, el déficit de 1984 retrasó la reducción del monto real -
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de la deuda pública a niveles más manejables. Con el tiempo, 
los mencionados factores harían necesario un ajuste de las fin an­
zas púb licas más agudo del que se hubiera requerido en 1984, 
a fin de contrarrestar los efectos de una deuda elevada del sector 
público, agravados por el debilitamiento del mercado petrolero 
mundial. 

La caída del precio medio de exportac ión del crudo mexica­
no explica en buena medida el deterioro de 21% que de 1982 
a 1984 sufr ieron los términos de intercambio del país; además, 
significó en el citado período una disminución en los ingresos por 
exportac ión de crudo de cerca de 3.3 miles de millones de dóla­
res anuales en promed io, respecto de los niveles que se habrían 
alcanzado si el precio med io hubiese mantenido su va lor de 1981 
(33 .20 dólares por ba rril) . Lo anterior, junto con el elevado en­
deudamiento extern o contraído en 1981 y 1982, provocó que en 
la balanza de pagos la proporción de los egresos por concepto 
de intereses respecto de los ingresos por exportación de crudo 
aumentara de 63% en 1981 a 78.3% en 1984. 

11 . La política económica y la evolución 
de la economía en 1985 

E n 1985 la economía crec ió por segundo año consecutivo y se 
observaron avances importantes en el cambio estructura l. El 

empleo registró un incremento significativo que continu ó la fa­
vorab le evoluc ión que se había advertido en el año anteri or. As i­
mismo, la racionalización de la protección prosiguió al acelerar­
se la sustituc ión de permisos de importac ión por aranceles, y se 
ade lantó en el proceso de reducc ión del tamaño del sector 
púb lico. 

A pesar de lo anteri or, en 1985 se revirtió la tendencia des­
cendente de la inflac ión anual que se había dado desde abril de 
1983; el mercado cambiario vo lvió a mostrarse inestable, y el pro­
ceso de saneam iento de las finanzas públicas se enfrentó a algu­
nas dificultades. 

Las tendencias desfavorables de la actividad económica se de­
bieron, entre otras causas, al deterioro de los términos de inter­
cambio que sufrió el país en 1985 y a una escasa disponibilidad 
de créd ito externo. Esta última obligó a que los req uerimientos 
del sector púb lico y el crec imiento de la inversión y el consumo 
privados se financiaran casi exclusivamente con recursos inter­
nos, lo que provocó fuertes presiones en los mercados financie­
ros y empujó al alza las tasas de interés internas. Además, que 
la disponibilidad de recursos del exterior, escasa como fue, se pre­
sentara hasta la segunda parte del año, determinó un ade lanto 
en el crec imiento de la deuda pública intern a y, por consiguien­
te, un incremento en el gasto por concepto de intereses de la 
misma. 

Cifras preliminares del instituto Nacional de Estadística, Geo­
grafía e Informát ica indican que el va lor del PIB a precios cons­
tantes. creció 2.7%, tasa menor en un punto porcentual a la del 
año anterior. Los indicadores del empleo, en cambio, registraron 
una mejoría respecto de los niveles que habían alcanzado en 1984 

. gracias, en parte, a la moderación de las demandas salariales. El 
número total de asegurados en eiiMSS, que en 1984 había aumen-
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tado 4.9%, se incrementó 8.5% en 1985. Asimismo, en la indus­
tri a manufacturera, el número tota l de horas-hombre trabajadas, 
que en 1984 se había reducido 0.4%, se elevó 3.8% en 1985, mien­
tras que el personal ocupado, qu e habíá disminuido 1%, se in­
crementó 2.3 por c iento. 

Durante la mayor parte de 1984, el dinamismo de la econo­
mía estuvo alimentado por la demanda extern a y por la mejo ría 
de las condic iones financieras de las empresas, condiciones cu­
yo deterioro había limitado la oferta en años anteriores. El proce­
so de recuperación de la inversión y del consumo interno inic ia­
do en 1984 continuó durante el primer semestre de 1985, pero 
en la segunda mitad del año se desaceleró como resultado de va­
rios factores: las exportaciones disminuyeron influidas, en parte, 
por la caída del tipo de cambio real en el primer semestre. Asi­
mismo, el deteri oro de la balanza de pagos y de las reservas del 
Banco de M éxico en el mismo lapso hizo necesaria una política 
de absorc ión de recursos cred iticios por parte del instituto cen­
tral, la cual afectó negativamente el ritmo de la activ idad econó­
mica a partir del segundo semestre. Finalmente, las expectativas 
de inflac ión se deterioraron durante la primera mitad del año, in­
fluyendo desfavorablemente sobre la actividad económica. 

El aumento de la demanda interna de créd ito, originado por 
la rápida recuperación del gasto privado y por los elevados RFSP 
aunado a un a disminución en términos reales de la intermed ia­
ción financiera, a la ca ída de los ingresos por exportac ión del pe­
tróleo y a una contratac ión de créd ito externo menor que la pró­
gramada, propiciaron que las reservas intern ac ionales del Banco 
de México; que el año anterior habían crec ido en 3 201 millones 
de dólares, se redu jeran en 2 328 millones en 1985. Asimismo, 
el superávit de la cuenta corri ente de la balanza de pagos, que 
en 1984 había sido de 4 238 mi llones de dólares, en 1985 dismi­
nuyó a sólo 541 millones. 

En el terreno cambiarí a, la cotizac ión en el mercado contro la­
do sufrió una devaluación de 20% hac ia finales de julio y el régi­
men de deslizamiento uniforme que se le había venido aplican­
do desde el 20 de diciembre de 1982 se modificó a partir del S 
de agosto, adoptándose en su lugar el régimen llamado de flota­
ción controlada. El tipo de cambio contro lado alcanzó al térmi­
no de 1985 un valor de 372.20 pesos por dólar, cifra que repre­
sentó una depreciación de 93% durante el año. Por otra parte, 
la cotización en el mercado libre al término de 1985 fue de 450 
pesos por dólar, lo que representó una deprec iación de 114% du­
rante el año. 

La inflaciÓn, medida por el incremento del Índice Nacional de 
Prec ios al Consu midor respecto del mismo período del año ante­
rior, pasó de 59 .2% en diciembre de 1984 a 63 .7% en diciembre 
de 1985. La evolución de los precios no correspondió íntegramen­
te a la depreciación cambiaría. Esto es exp licable por las med i­
das de esterilizac ión creditic ia que se instrumentaron durante 
1985, por el lapso que norm almente se da entre el aumento del 
tipo de cambio y el de los precios y, en parte, por el inicio del 
proceso de apertura comercial. 

La evo luc ión de los requerimientos y disponibilidades de fi­
nanciam iento intern o const ituye un facto r de gran importancia 
en la explicación de las dificultades económicas de 1985 . Aun-
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que la diferencia entre los ingresos y los egresos púb licos antes 
de intereses netos sigu ió siendo positiva en 1985 (1 .676 billones 
de pesos), la meta de 5.1% que se había fijado para la participa­
ción de los RFSP en el PIB no se alcanzó y el porcentaje que los 
mencionados requerimientos representan del PIB aumentó de 
9.6% en 1984 a 10.1 % en 1985.1 Ello se debió, en primer lugar, 
a la ca ída del va lor de las exportacion es petro leras, que determi ­
nó que los ingresos públicos por este concepto se redujeran de 
9.7% del PIB en 1984 a 8.4% en 1985. Por otra parte, la partici­
pación en el PIB de los ingresos públicos no petroleros también 
disminuyó (de 20.8% del PIB en 1984 a 20.2% en 1985) como 
resultado primordialmente de la eros ión en la recaudación tribu­
taria provocada por la inflación y del deterioro en términos rea­
les de los prec ios y tarifas del sector público. Finalmente, el he­
cho de que en 1984 los RFSP hayan representado 9.6% del PIB 
en lugar del 6.5% que se había previsto, trajo como consecuen­
c ia un aumento del gasto a reali za rse en 1985 por concepto del 
se rvi cio de la deuda públ ica y dificultó la presupuestación para 
este último año. Por ello, aunque el gasto púb lico en bienes y 
servic ios no fin ancieros se redujo de 29.2% del PIB en 1984 a 
28.5% en 1985, tal disminución fue insuficiente para compensar 
el efecto de los factores mencionados. 

Como res u Ita do de las causas que se han ven ido analizando, 
el déficit financiero/ que se había presupuestado en 2. 197 bi­
llones de pesos, alcanzó al término de 1985 un nivel de 4.535 
billones. Las desviaciones más importantes en relación con lo pre­
supuestado fu eron los mayores egresos por intereses, 1.097 bi­
llones de pesos (25%), los menores ingresos por exportac ión de 
petróleo, 0.507 billones (15%), la mayor intermediación financiera, 
0.451 billones (164%), y el gasto programable con 1.305 billones 
(13%). 

El efecto negativo del déficit en 1985 se agudizó al estar acom­
pañado de una cons iderab le desaceleración en la disponibilidad 
instituc ional de recursos internos. Además, esta limitada disponi­
bilidad estuvo aparejada a una vigorosa recuperación en la de­
manda privada de recursos. 

La escasa disponibilidad de recu rsos internos estuvo determi­
nada por la combinación de perspectivas inflacionarias y de ines­
tabilidad en el tipo de cambio controlado durante la primera mi­
tad del año. Posteriormente, la incert idumbre derivada de los 
sismos que en septiembre afectaron a la ciudad de México, pro­
vocó en el tercer trimestre de 1985 una disminución de la oferta 
interna de fondos . Como consecuencia de estos factores, a partir 
de agosto la tasa mensual de crec imiento de los instrumentos mo­
netarios y de ahorro ofrecidos al público por el sistema fina'ncie­
ro se red ujo cas i sin interrrupción por debajo de la tasa mensual 
de inflación. El va lor rea l de dichos instrumentos, que en enero 
de 1985 era 3. 5% mayor que el observado un año antes, registró 

l . Las cifras que se mencionan en este informe como porce ntaje del 
PIB son preliminares, toda vez que la estimac ión de este agregado tiene 
ese mismo carácter. 

2. El concepto de " déficit financiero" del sector públi co se refiere a 
los requerimientos financieros ca lculados a partir de la diferencia entre 
los ingresos y los gastos públicos. En ca mbio, el de " requerimientos fi­
nancieros del sector público" co rresponde al cá lculo de l déficit a partir 
ele las fuentes de financiamiento. Debido a discrepancias metodológicas, 
las cifras correspondientes a cada co ncepto pueden diferir ligeramente. 
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en diciembre una disminución de 12.1 % respecto al mi smo pe­
ríodo del año anterior. 

Por otra parte, el crédito neto al sector público proveniente 
del exterior, que en 1984 fue de 2 189 millones de dólares, se 
redujo en 1985 a únicamente 390 millones, ca ntidad insuficiente 
para mantener un flujo positivo en términos rea les de financia­
miento externo. 3 

La combinación de escasez de financiamiento externo con las 
presiones de financiamiento interno revirtió la tendencia de la acu­
mulación de reservas internaciona les que se venía observando 
.desde 1983. Así, el día último del año, la reserva bruta de activos 
internacionales del Banco de México alcanzó un importe de 5 806 
millones de dólares, que si bien fue superior al máximo alcanza­
do en administraciones anteriores, representó, sin embargo, una 
disminución respecto del nivel registrado al cierre de 1984 . 

La evolución de los mercados financieros se reflejó en la acti­
vidad económica en dos fases claramente diferenciables: una, du­
rante el primer semestre, en la que el dinamismo mostrado por 
la economía desde finales de 1984 se acentuó, y otra, en el se­
gundo semestre, de desaceleración. Así, en la primera mitad del 
año, el rápido crecim iento del crédito siguió favoreciendo la re­
cuperación de la demanda interna de bienes y servic ios, y en es­
pecial del gasto en inversión bruta fija. Éste, estimulado por in­
centivos de orden tributario, se incrementó en términos reales en 
los primeros dos trimestres de 1985, 13.9 y 14.6 por ciento, res­
pectivamente, en relación con los períodos correspond ientes del 
año anterior, en tanto que el consumo privado crec ió 4.1 y 3. 7 
por ciento a precios constantes. Tal comportam iento de la deman­
da interna explica en buena medida las caídas de 8 y 6 por cien­
to, en relac ión con los dos primeros trimestres de 1984, del va lor 
real de la exportación de bienes y serv icios en los primeros dos 
trimestres de 1985.4 

El dinamismo de la producción durante el primer semestre res­
pondió también a factores que influyeron positivamente sobre la 
oferta agregada: la creciente disponibilidad de cap ital de trabajo 
para las empresas, proveniente de recursos tanto propios como 
crediticios; la existencia de márgenes aprec iables de capac idad 
instalada no utilizada; la reducción del precio relativo de los in­
sumos importados, originada por la disminución en el tipo de cam­
bio real5 de 18.9% en promedio en el primer semestre de 1985 
respecto del mismo período del año anterior, y la disminución 
del precio relativo de los insumas energéticos, que después de 

3. El saldo de la deuda pública externa, incluyendo los créditos del 
Commod ity Credit Corporation, se redujo 0.5% en términos reales de di­
c iembre de 1984 a diciembre de 1985, es decir, en 362 millones de dó la­
res a precios de 1985 de Estados Unidos. 

4. Cifra correspondiente al sistema de cuentas nacionales que conta­
biliza únicamente las importaciones y exportaciones de uso final y se lle­
va en pesos, y que no debe confund irse con la estadística de balanza de 
pagos, que contabiliza toda la importación y la exportación y se lleva en 
dólares. 

S. El " tipo de cambio real" es un concepto que relaciona el poder 
de compra de una moneda en su propio país con el de otra moneda o 
conjunto de monedas en sus respectivos países . El tipo de cambio real 
disminuyó en el lapso referido, porque durante el mismo los precios en 
México subieron más que en otros países con los cuales comercia, 
a la vez que el aumento del tipo de cambio nominal no alcanzó a cubrir 
los diferenciales de inflación . -
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aumenta r 9.3% en promedio durante 1983, se red ujo 4.1% en 
1984 y 7.5% en promedio durante el primer semestre de 1985, 
con relac ión al mi smo período del año anterior . 

A pesar del rápido crec imiento de la demanda intern a en el 
primer semestre, en mayo y junio las ventas resultaron inferiores 
a lo esperado por las empresas. Ello, junto con expectativas cam­
biarias e inf lac ionarias desfavorables, ocasionó una acumulac ión 
de existencias que, aunada a las restricciones crediticias, afectó 
negativamente la inversión y la producción desde los inic ios del 
tercer trimestre. 

Las actividades ind!Jstriales que mostraron mayor dinamismo 
durante 1985 fueron la generac ión de energía eléctrica, la pro­
ducción manufacturera y la construcción, las cuales crec ieron 6.9, 
5.8 y 2.5 por ciento respectivamente. Entre las actividad es manu­
factureras destacó el rápido crec imiento de las industrias de tex­
ti les y prendas de vestir, productos minerales no metálicos, y pro­
ductos metálicos y maquinaria, cuyos volúmenes de producción 
aumentaron S, 8.3 y 14.3 por ciento respectivamente. La produc­
ción minera, en cambio, aumentó en só lo 1% durante el año, pri­
mordialmente como reflejo de la contracción de 0.9% que sufrió 
la industri a petrolera. Esta contracción se dio en todas las activ i­
dades petro leras. La extracción de petró leo, la petroquímica bá­
sica y la refinación de petróleo disminuyeron O. 7, 1.4 y 1 .1 por 
ciento, respectivamente. Por otra parte, la producción agrícola, 
que representa alrededor de 5.5% del PIB, creció 7% respecto del 
mismo período del año anterior en el ciclo otoño-i nvierno, e in­
formac iones preliminares indican que la producción en el ciclo 
primavera-verano se incrementó 0.5 por ciento en relación con 
la del mismo ciclo de 1984. 

En la evolución de la tasa de inflación pueden distinguirse tam­
bién dos etapas durante 1985. En el primer semestre se observó 
una tendencia declinante y el Índice de Precios al Consumidor 
registró un incremento de 57% respecto al primer semestre de 
1984. En mayo y junio, los precios al consumidor crecieron só lo 
2.4 y 2.5 por ciento respectivamente, las menores tasas desde no­
viembre de 1981. A lo anterior contribuyeron varios factores que 
contrarrestaron el efecto inflacionario del incremento en la tasa 
de depreciación del peso que se dio a partir de marzo. En primer 
lugar, en mayo y junio el índice de precios de artículos sujetos 
a contro l aumentó únicamente 1.6 y 1.5 por c iento respectiva­
mente, como resultado de los reducidos incrementos autori za­
dos, sobre todo para los alimentos básicos, pero también para in ­
sumos como el acero y petroquímicos y para los prec ios de 
garantía. En segu ndo luga r, las abundantes cosechas del ciclo 
otoño- invierno 1984-1985 contribuyeron a reducir durante todo 
el p rimer semestre el crec imiento de los precios de los alimentos 
que no están sujetos a control. Finalmente, el crec imiento de las 
importac iones observado en los primeros meses del año también 
actuó como moderador de la inflación al aumentar la oferta in ­
terna de bienes. 

En el segundo semestre de 1985, si n embargo, el Índice Na­
c iona l de Prec ios al Consumidor empezó a reflejar el efecto de 
los desequiPhrios que se habían gestado desde el segundo semes­
tre de 1984 y de sus secuelas cambiari as. Así, en el primer semes­
tre del año en curso los precios al consumidor se incrementaron 
58.3% con respecto al mismo período de 1984, a pesar de que 
de julio a diciembre los precios contro lados crec ieron a una tasa 
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anual inferior en 3.8 puntos porcentuales a la de los no contro la­
dos (55.8 contra 59.6 por ciento). 

Con objeto de contrarrestar el efecto negativo de la elevada 
demanda de créd ito sobre los agregados monetarios y por ende 
sobre las reservas internac ionales y el tipo de cambio, a partir del 
primer semestre de 1985 se adoptaron varias medidas de restric­
ción al fi nanciamiento: en marzo se emitieron bonos de regu !a­
ción monetaria por un importe total de 250 000 millones de pe­
sos, y en junio la Asociación M exicana de Bancos convi no con 
el Banco de México que los bancos comerciales otorgaran al sec­
tor púb lico 35 .2% de los recursos captados por ellos a parti r de 
entonces en ad ición al porcentaje que de acuerdo con las dispo­
siciones vigentes debía as ignarse a tal propósito . En la última par­
te del año, el Banco de México dispuso que los bancos comer­
ciales limitaran su financiamiento, a pa rtir de diciembre, al sa ldo 
vigente al fi naliza r octubre. 

Medidas como las descritas, aunque restringen la expans ión 
de la demanda interna, resultan indispensab les para aten uar los 
efectos más críticos de requerimientos elevados de créd ito en tanto 
se corrigen los factores extern os que inciden negativamente so­
bre la hac ienda pública y empiezan a operar políticas fiscales que, 
al mejorar en forma sostenida las finanzas públicas, pueden eli ­
minar en el largo plazo la inestab ilidad cambiari a y financiera. 
A la larga, sin embargo, la astringencia cred itic ia no corri ge los 
efectos inflac ionari os que se derivan de la persistencia de déficit 
públicos excesivos y de la insufic iente disponibilidad y alto costo 
de los recursos extern os, porqu e si los déficit no son fi nanciados 
directamente por el instituto central, la proporción de los act ivos 
del sector privado que representa la deuda pública más sus inte­
reses crecería continuamente. Este proceso requeriría que las ta­
sas de interés pagadas sobre dicha deuda se elevaran, por dos 
razones. En primer lugar, para que la deuda gubern amental pu ­
diese competir con otros activos fi nancieros nac iona les e in te r­
nacionales disponibles para los ahorradores privados. En segun­
do, para estimular el ahorro necesario para financiar la ca rga 
crec iente en el presupuesto público, que en tal caso representa­
rían los egresos financieros . Este proceso de endeudamiento, me­
diante el cual la soc iedad transferiría continuamente cantidades 
en aumento de recursos al sector público a expensas de los pres­
tararios privados, implica ría problemas cada vez mayores. 

Por otra parte, la so lución a las dificultades a que daría lugar la 
persistencia de una política monetari a restrictiva en presencia de 
una demanda elevada de créd ito no podría radica r en la baja 
de las tasas de interés. Dada la existencia de otras oportunidades de 
inversión o de consumo, tanto en el extranjero como dentro del 
país, la red ucc ión de los rendimientos de la deuda pública por 
decisión ad ministrativa provocaría que el ahorro no se cana liza­
ra a dichos instrumentos y de esa manera obligaría a recurrir al 
créd ito prim ario . Una política monetaria de estabilidad se vo lve­
ría en consecuencia imposible. 

En suma, una política monetaria restrictiva es insuficiente por 
sí misma para mejorar en fo rma sostenida tanto las perspecti vas 
inflac ionarias como de tasas de interés y de tipo de cambio. Pue­
de, sin embargo, se r una medida útil si viene acompañada por 
el ajuste de gastos e ingresos públicos y por mejores cond iciones 
en la disponibilidad y el costo de los recu rsos cred itic ios del 
exterior. 
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Las disposiciones crediticias descritas, en combinac ión con las 
med idas cambiarías adoptadas en el segundo semestre, dieron re­
sultados posit ivos: se detuvo la caída de las reservas internac io­
nales del instituto central y entre el 16 de agosto (fecha en que 
las reservas brutas alcanzaron su nivel más bajo en el año) y el 
31 de diciembre, aumentaron en 672.4 millones de dólares . Asi­
mismo, la cotizac ión del dólar en el mercado libre, que debido 
en parte a las secuelas del sismo del 19 de septiembre y a la ca í­
da del tur ismo, había aumentado 91.1% de julio a octubre, no 
sólo se estabilizó en noviembre y diciembre, sino que registró una 
disminución de 5.3% respecto a su nivel al fina l de octubre. Da­
do que el tipo de cambio contro lado se desli zó en promed io 83 
centavos diari os durante noviembre y diciembre, el d iferencia l 
entre el t ipo de cambio libre y el controlado, que había llegado 
a un máximo de 47.4% en octubre, se redujo al 31 de diciembre 
a 20.6 por ciento. 

111. Finanzas públicas 

A pesar de que la proporción que el gasto público total neto 
de intereses representa en el PI B cayó en 1985 por cuarto año 

consecutivo para alcanzar así un nivel (28.5%) inferior en 9.4 pun­
tos porcentu ales al registrado en 1982, el déficit financi ero6 del 
sector público para 1985, que se había programado en 2. 197 bi­
llones de pesos, ascendió al fina li za r el año a 4.535 billones. En 
consecuencia, el tamaño del déficit financiero en re lac ión con 
el de la economía (medido por la proporción de déficit a PIB) se 
elevó al ti empo que la demanda privada por créd ito repuntaba 
a consecuencia de la react ivación económica. 

El aumento del défict financ iero del sector púb lico por enci­
ma de lo presupuestado se expl ica por varias razones. En prirn.er 
lugar, corno consecuencia del acelerado crec imiento de la eco­
nomía en el último trimestre de 1984 y de sus efectos sobre la 
inflac ión, los tipos de cambio y las tasas de interés, las cifras pro­
yectadas del c ierre de las finanzas púb licas en ese año -cifras 
con base en las cuales se elaboró el Presupuesto de Egresos de 
la Federac ión en octubre- subestimaron el défic it que se obser­
vó al térm ino de 1984, y por lo tanto, el sa ldo de la deuda púb li­
ca al finali za r ese año. Por ello, si se ca lculan los egresos por in­
tereses para 1985 aplicando el costo del créd ito previsto en el 
prespuesto (es decir, un CPP de 43.8 %) a los sa ldos de la deuda 
pública observados al término de 1984, pueden explicarse 160 000 
millones de pesos de la disc repancia de 2.338 bi llones entre el 
défic it financiero presupuestado y el observado para 1985. 

En segundo lugar, el repunte de la in flac ión en el último cua­
trirn estr:,~ de 1984 determinó que las previsiones respecto de la 
tasa de inflac'ión en el presupuesto de 1985 (formul ado en octu­
bre y noviembre de 1984) fueran rebasadas por los hechos. En 
particular, en el presupuesto se estimaba que para diciembre de 
1985 la inflac ión se habría red ucido a 35%. Al iniciarse el año, 
sin embargo, un descenso tan marcado ya resultaba poco proba­
ble. Si se ca lcu lan los egresos por intereses con base en una pro­
yección de inflac ión de 50% -cifra que parecía más factible que 
una de 35 %, dados los resultados rn acroeconórni cos del último 
trimestre de 1984- el aumento resultante de los egresos por el 

6. Véase la nota 2. 

documento . 

mencionado concepto explica 719 000 millones de pesos de d is­
crepancia entre el déficit financiero observado al término de 1985 
y el ori ginalmente presupuestado. En conjunto, los dos factores 
a los que se ha hecho alu sión explican 37.6% de la mencionada 
diferencia entre el défic it observado y el presupuestado, y 80 .1 % 
de disc repancia entre el nivel observado y el presupuestado de 
los egresos por concepto de intereses. 

Así, el comportamiento de las finanzas públicas en el segun­
do semestre de 1984 y la interrupc ión de la tendencia descen­
dente de la inflac ión desde finales de ese año determinaban ya 
al inicio de 1985 un crec imiento del déficit financiero y en gene­
ra l de las magnitudes nominales de la economía, mayor que lo 
programado. En consecuencia, al término del año el valor nomi­
nal de los ingresos presupuestales resultó mayor en 6.3 %. que lo 
presupuestado. Por otra parte, el va lor nominal del gasto neto pre­
supuestal pagado fue superior en 16.6% a lo originalmente pre­
visto. El va lor nominal del gasto programable pagado y del gasto 
no programable superaron lo presupuestado en 11 .6 y 24 por 
ciento respectivamente . En la evo lución del gasto programable 
devengado, cabe destacar que los egresos de los organismos y 
empresas fu eron mayores en 16.9% que lo presupuestado mien­
tras que los egresos del Gobierno federal resultaron inferio res a 
los presupuestados en 15.3 por ciento. 

En el primer trimestre el déficit financiero del sector público 
llegó a 724.6 miles de millones de pesos. Esta cifra, superior en 
40.5% a la del rnisrno período del año anterior, apuntaba a un 
défic it financiero de 3.5 billones de pesos para el año si se la ex­
trapolaba mediante la aplicac ión de la tendencia estacional hi s­
tóri camente observada. La tasa de crec imiento de las erogac io­
nes por concepto del serv icio de la deuda en el primer trim estre, 
respecto del rnisrno período de 1984 fue de 19.3%, la de los in­
gresos de 49.4% y la del gasto programable de 70.9 por c iento. 

En vista de los problemas que se observaron al principio del 
año, en febrero el Ejecutivo federal an unció las siguientes medi­
das: reducción del gasto corriente con excepción de servicios per­
sonales y pago de intereses; cancelación de plazas de confianza 
y de plazas vacantes vigentes al 6 de febrero; red ucción de las 
transferencias corrientes en 4% y suspensión de programas de in­
versión no prioritarios . 

Al finali zar el segundo trimestre, el déficit financiero había al­
canzado un nivel de 1.561 billones de pesos , cifra que represen­
taba 71% del total presupuestado para el año, y un crecim iento 
rea l de 9.2 % respecto al déficit registrado en el primer semestre 
de 1984. Con objeto de contra rrestar esta tendencia, en julio se 
decid ió efectuar una disminución ad icional al gasto. Dicha dis­
minución implicó la desaparic ión de 15 subsecretarías de Estado 
y 50 direcc iones generales, así corno el despido de 22 000 em­
pleados de confianza del sector central. Adicionalmente, se anun­
ció la liquidación, transferencia o venta de 236 empresas públi­
cas. En conju nto, los recortes anunciados en febrero y julio 
sumaron 850 000 millones de pesos. 

Las medidas adoptadas determinaron una modificación en el 
patrón estac ional del défic it, el cual en el cuarto trimestre repre­
sentó un porcentaje del défi cit anual inferior en más de un punto 
porcentual al que se observó en el rn isrno trimestre de 1984, y 
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en más de 6 puntos porcentuales al promedio registrado en el 
período 1977-1984. 

Al término del año, la proporción del déficit financiero del sec­
tor público al PIB (9.9%) superó tanto a la registrada el año ante­
rior (8. 7%), como a la presupuestada (5.1 %). El aju ste del gasto 
y de los ingresos públicos no petroleros fue insuficiente para com­
pensar los efectos de la caída del va lor en dólares de las exporta­
ciones del petróleo crudo y del desequilibrio presupuesta! del año 
anterior. Como resu ltado de las d isminuciones registradas en 1985, 
de 1.47 dólares en el prec io promedio por barril de petró leo y 
de 86.5 miles de barril es en el vo lumen med io de las exportac io­
nes diarias, !os ingresos públicos por tal concepto se red ujeron 
de 9.7% del PIB en 1984 a 8.4% en 1985. 

La importanc ia relativa de los ingresos públicos distintos a los 
derivados de la exportac ión de petróleo, por otra parte, también 
disminuyó (en 0.7 puntos porcentuales del PIB). Esta red ucc ión 
se debió, en primer lugar, a que las percepc iones de las empre­
sas sujetas a contro l presupuesta! (con excepc ión de Pemex) dis­
minuyeron de 8.5% del PIB en 1984 a 8% en 1985, en tanto que 
la participación de los ingresos púb licos por concepto de ventas 
intern as de prod uctos petroleros en el PIB se redujo de 3.7% en 
1984 a 3.6% en 1985. Estas disminuciones se exp lican principal­
mente porque el programa original de ajuste de los precios de 
los bienes y serv icios prod ucidos por el sector público preveía 
una inflación menor que la que se observó, y porque dichos pre­
cios nó se ajustaron para mantener el va lor rea l previsto. Ello dio 
lugar a que el nivel de los precios de las empresas del sector pú­
blico su jetas a control presupuesta! respecto al Índ ice Nacional 
de Precios al Consum idor aumentara só lo en enero y diciembre. 
En consecuencia, en promedio durante 1985 los mencionados pre­
cios se deterioraron 4.2% respecto al nive l general. 

En segu ndo lugar, la proporción de los ingresos tributarios (ex­
cluyendo los impuestos directos a Pemex) con relación al PIB, que 
en 1980 había llegado a ser de 11 %, d ismi nuyó por quinto año 
consecutivo, pasando de 10.6% en 1984 a 10.4% en 1985. 

La causa más importante de la caída que la ca rga tributaria no 
petrolera del Gobierno federal ha experimentado en los últimos 
años ha sido la mayor inflación, que distorsionó fuertemente el 
cá lculo de la base gravable del Impuesto sobre la Renta . La Ley 
del Impuesto sobre la Renta, al perm itir la deducción total de los 
intereses nominales sin considerar al mismo tiempo la disminu­
ción que la inflac ión provoca en el va lor real de los pasivos, posi­
bilita en la práctica la deducción de buena parte de la amortiza­
c ión rea l del endeudamiento de las empresas. 

Cabe esperar, por otra parte, que esta disminución de la elas­
ticidad de la recaudación tributaria respecto al ingreso se vea con­
trarrestada al menos parcialmente en el futuro por los efectos de 
la sustituc ión de permisos a la importac ión por aranceles, que se 
inició en 1985. Esta med ida, además de reducir la incertid umbre 
respecto de los niveles de la protección otorgada a la industria 
nacional , puede incrementar la recaudac ión fisca l por concepto 
de aranceles por encima de 0.6% del PIB que se observó en 1984, 
sin aumentar el nivel de protección nominal, al transferir de al­
gunas empresas al Gobierno parte de las rentas que la protección 
origina. 
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Por lo que toca a la evo lución del gasto neto presupuesta! pa­
gado durante 1985, su participación en el PIB disminuyó en 1.2 
puntos porcentuales. Esta reducción reflejó disminuciones de 0 .3 
puntos en la participac ión del gasto programable pagado (de 22.5 · 
a 22.2 por ciento del PIB) y de un punto en el gasto no progra­
mable (de 17 .S a 16.5 por ciento) . En la evo luc ión de los distintos 
rubros del gasto programable cabe destacar que la participación 
en el PIB de los egresos por sueldos y salarios y de los egresos 
por concepto de otros gastos corrientes disminuyeron en 0.5 y 
0.4 puntos porcentuales respectivamente . El porcentaje del PIB 
que representó el gasto en inversión se redujo, asi mismo, en 0 .7 
puntos, siendo 1985 el cuarto año consecutivo en el que el men­
cionado porcentaje disminuye. La contracción relativa en los ru­
bros mencionados se vio parcialmente contrarrestada por el 
aumento en el renglón de transferencias y otros gastos del Go­
bierno federal en 0.3 puntos porcentuales del PIB . 

Por otra parte, aunque el pago de intereses de la deuda públi ­
ca total fue mayor que el presupuestado en más de un billón de 
pesos, la proporción que representa del PIB se redujo por segun­
do año consecutivo, al pasar de 12.3% en 1984 a 12% en 1985, 
y su valor a precios constantes disminuyó en 1.4 por ciento. 

Por último, tanto el déficit fuera de presupuesto como el défi­
cit por concepto de intermediación financiera dificultaron el ajuste 
del déficit público, al registrar incrementos por. encima de lo pre­
supuestado en 106 y 164.1 por ciento respectivamente. 

IV. Política crediticia 

La persistencia de condiciones inflacionarias propicia que los 
mercados financieros reacc ionen cada vez con mayor rapi­

dez ante los desajustes macroeconómicos . Por ello, en los últi­
mos años, en la med ida en que la oferta de ahorro financiero se 
ha ajustado más rápidamente a cambios en las expectativas de 
inflac ión y de depreciación cambiari a, el efecto de los desequili­
brios presupuestales sobre las reservas y el tipo de cambio se ·ha 
manifestado al cabo de lapsos cada vez más cortos. 

El repunte de la inflación y de la inestabilidad cambiari a ob­
servado durante 1985 redundó de inmediato en una fuerte dis­
minución del ahorro financiero rea l. En consecuencia, en la me­
dida en que la expansión de las necesidades de financiamiento 
durante 1985 exced ió la captación instituc ional de ahorro se pro­
vocó una desacumulación de reservas internac ionales del banco 
central. La disminución del ahorro financiero determinó, asimis­
mo, que en 1985 el crecimiento de los agregados monetarios fuera 
inferior al que registró el año anterior y al crec imiento del valor 
nominal de la producción . 

La captac ión institucional total (es decir, el agregado moneta­
rio M s, que es igual a la suma de los billetes y monedas, y de los 
instrumentos de ahorro bancarios y del mercado de dinero in­
cluyendo los valores gubernamentales en poder de sectores no 
bancarios), que en diciembre de 1984 tuvo un crec imiento de 
67.9% respecto del mismo período del año anterior, registró in­
crementos de 56.2 y 49 por ciento en junio y diciembre de 1985, 
respectivamente, con relación a los períodos correspondientes de 
1984. Esta desaceleración del crec imiento de los recursos capta-
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dos por las inst ituc iones fi nancieras se refl ejó en la evo lución del 
financiamiento bancario total en moneda nacional , cuya tasa de 
crec imiento anual pasó de 91% en diciembre de 1984 a 74.4% 
en diciembre de 1985. 

Por su parte, el medio c ircu lante, cuyo monto en diciembre 
de 1984 fue 63.1 % mayor que un año antes, creció al final de 
junio y diciembre de 1985 a tasas de 56.8 y 54.8 por ciento, res­
pectivamente, en relación a los períodos correspond ientes del año 
anterior. 

La base monetaria, que es igua l a la suma de los billetes y mo­
nedas en circu lación y de los activos de la banca comercial y de 
desarrollo en el Banco de México (incluyendo entre éstos el en­
caje lega l, las reservas excedentes, los depósitos por subastas y 
los depósitos y bonos de regulación monetaria) , mostró la desa­
celeración más considerab le, ya que su tasa de crec imiento res­
pecto al mismo período del año anterior pasó de 54.1% en di­
c iembre de 1984 a 30.2 y 17.5 por ciento en junio y diciembre 
de 1985, respectivamente. Debe subrayarse, si n embargo, la limi­
tada significación que reviste esta desaceleración, al estar causa­
da no tanto por la baja en el crec imiento de los inst rumentos ban­
carios su jetos a encaje, cuanto por la modificación del régimen 
de depósito lega l que resultó de la ap licación de la nueva Ley Or­
gánica del Banco de México. De acuerd o con ésta, a partir de 
enero de 1985 el monto máximo de encaje ha sido de 10%, mien­
tras que anteriormente la banca venía constituyendo depósitos 
en el instituto central por 48% de su captac ión . En consecuen­
cia, disminuyó el crecimiento de los depósitos de la banca en el 
inst itu to centra l y, por tanto, el de la base monetaria. Ello, sin em­
bargo, no significó un uso más expansion ista del encaje lega l, si­
no una ap licación más transparente del mismo, pues simultánea­
mente se estab lec ió para la banca comerc ial la obligación de 
destinar 35% de sus recursos al financiamiento del Gobierno fe­
deral y 3% al de la banca de desarrollo. De esta manera se limitó 
la función de intermed iación financiera que realiza el Banco de 
México entre los bancos y el sector público. 

Como cabía esperar, al limitarse la función de intermediación 
que realiza el instituto central, sus activos internos7 mostraron un 
menor crec imiento; as í, su tasa de incremento anual disminuyó 
de 34.8% en diciembre de 1984 a 7.3 % en diciembre de 1985 . 
Sin embargo, si con el fin de realizar una comparación más ade­
cuada se añaden a dichos activos los recursos otorgados por la 
banca comercia l al Gobierno federal y a la banca de desarrollo 
- recursos que hasta 1984 se canalizaron a través del instituto cen­
tral - resulta que a diciembre de 1985 la tasa de crec imiento del 
concepto de activos internos no se redu jo, sino que aumentó a 
41 .2 por ciento. 

En el curso del año, el instituto centra l adoptó varias medidas 
tendientes a contrarresta r el efecto sobre las reservas internacio­
nales y el tipo de cambio, de la combinac ión de una demanda 
elevada de financiamiento y una oferta de ahorro decreciente. 
Dichas medidas se encaminaron a reducir el efecto monetario de 
la expansión del crédito y a aumentar la proporción del ahorro 
financiero interno cana lizado hac ia el sector público. Así, en mar-

7. Por activos internos se entiende aquí la diferencia entre el saldo de 
la base monetaria y el sa ldo de los activos internaciona les brutos. 
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zo se decidió la co locac ión de bonos de regulac ión monetaria 
en la banca múltiple por un monto de 250 000 millones de pe­
sos. Tres cuartas partes del total fueron cubiertas el 15 de marzo 
y la cuarta parte restante el 15 de mayo. Cabe mencionar que 
el monto neto de recursos esteri lizados fue, sin embargo, inferior 
a 250 000 millones de pesos, ya que entre el final de 1984 y el 
15 de mayo de 1985 se vencieron depósitos de la banca en el 
instituto central que habían sido subastados en 1984 por un monto 
de 100 800 millones de pesos. 

El crec imiento del crédito global de abri l a junio, aunque bas­
tante más moderado que en el primer trimestre, siguió siendo ele­
vado. Esto hizo necesario, en junio, un acuerdo mediante el cua l 
la banca múltiple se comprometía a comprar del Banco de Méxi­
co valores gubernamentales por 35.2% de su captación en exce­
so del promedio registrado en junio . Inicia lmente se previó la ap li­
cación de esta medida durante ju !io, agosto y septiembre, pero 
como la expansión del crédito global continuó siendo excesiva, 
se optó por prolongar su vigencia hasta diciembre. 

Finalmente, en noviembre el Banco de México determinó que 
en el resto del año el financiamiento de la banca al sector priva­
do no debería exceder el saldo registrado al terminar octubre y 
que el exceso de recursos disponibles por encima de dicho tope 
se debería invertir en valores gubernamentales a ser adq uiridos 
en el Banco de México. Del tope se excluyeron los financiamien­
tos otorgados con recursos captados mediante la co locación de 
aceptaciones bancarias que estuvieran dentro del límite autori­
zado, así como los financiamientos a la vivienda de interés so­
cial, a los productores agrícolas de bajo ingreso y a las exporta­
ciones. Se previó, asimismo, que a partir de 1986 el mencionado 
tope habría de revisarse de acuerdo con las c ircunstanc ias preva­
lec ientes. 

En cumplimiento de la nueva Ley Orgánica que lo rige a partir 
de 1985, ·en enero el instituto central comunicó al H . Congreso 
de la Unión el saldo máximo que podría alcanza r durante el año 
su financiamiento interno.8 Dicho saldo se fijó en 6.031 billones 
de pesos, cifra que excluía el efecto de las variaciones del tipo 
de cambio sobre el saldo en moneda extranjera, y que implicaba 
un flujo efectivo adicional de créd ito de 855 000 millones de pe­
sos . El flujo del financiamiento interno alcanzó al 31 de diciem­
bre un monto de 843 000 millones de pesos. 

Hasta fines de noviembre, asim ismo, el sa ldo deudor de la 
Cuenta General de la Tesorería con el Banco de México fue infe­
rior al límite fijado para el año. De conformidad con lo dispuesto 
en el artículo 9o., fracción 4a. de la Ley Orgánica del Banco de 
México, dicho límite se había establecido en 1% de las percep-

8. Para efectos de la Ley Orgánica del Banco de México, el financia­
miento interno del instituto central es igual al saldo de su cartera de cré­
d ito y valores a cargo del Gobierno federal , de instituciones de crédito 
y de fideicomisos, más el sa ldo de los depósitos de dinero que el propio 
Banco const ituya en instituciones de crédito y el importe de los citados 
va lores a recibir por operaciones de reporto. menos el sa ldo de los depó­
si tos a que se refiere el segundo párrafo de la fracción VII I del artículo 
6o. Se computan también, como parte de dicho financiamiento, los ren­
d imientos devengados no pagados de los activos a que se refiere el pre­
sente párrafo, deduciendo, en su caso, los intereses devengados no pa­
gados de los depósitos citados en último término. 
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ciones netas de la Federación en el ejercicio fi scal (equivalente 
a 163 000 millones de pesos en 1985). Durante el último trimes­
tre, sin embargo, diversos factores hicieron necesario que la Te­
sorería de la Federación recurriera a un fuerte uso de su Cuenta 
General; en particular, el financiam iento externo fue nulo y la co­
locac ión de Certificados de Tesorería (Cetes) entre el público no 
bancario se volvió negativa. Ello determinó que al finalizar 1985 
la mencionada cuenta mostrara un saldo deudor de 965 000 mi­
llones de pesos. 

V. Política de tasas de interés, 
captación y financiamiento 

D esde el inicio de 1985 los mercados financieros se caracteri­
za ron por un fuerte exceso de demanda de fondos presta­

bies. Los requerimientos financieros del sector público acumu­
lados en doce meses, que todavía en agosto de 1984 registra­
ban una tasa de crecimiento respecto al mismo período del año 
anterior de 32 .6% , en enero y febrero de 1985 crecieron a tasas 
de 76.5 y 64.8 por ciento, respectivamente. El saldo del financia­
miento de la banca comercial al sector privado, asimismo, aumen­
tó en los primeros dos meses de 1985 a tasas anua les de 90.5 y 
92.3 por c iento respectivamente. 

La expansión de la demanda de financiamiento y el fortaleci­
miento de las expectativas de mayor depreciación cambiaría die­
ron lugar a que la tendencia descendente que las tasas de interés 
venían mostrando desde el tercer trimestre de 1984 se revirtiera 
a partir de febrero de 1985. En el segundo .semestre, por otra par­
te, este repunte de las tasas de interés se vio reforzado por la ace­
leración de la inflación y por una disminución en términos reales 
de la captación institucional de ahorro (Ms). 

Así, el llamado CPP de captación en moneda nacional,9 que 
en 1984 se redujo en cerca de 9 puntos porcentuales para llegar 
en diciembre de ese año a 47.5%, se elevó nuevamente hasta al­
canzar un nivel de 65 .7% en diciembre de 1985 . Los rendimien­
tos de los instrumentos de ahorro no bancarios también mostra­
ron una tendencia c rec iente; el de los Cetes con vencimiento a 
tres meses, por ejemplo, pasó de 49.2% en diciembre de 1984 
a 74.1% un año más tarde. 

En cumplimiento con la política del Plan Nacional de Desa­
rrollo de otorgar rendimientos rea les positivos a los ahorradores, 
en 1985 el rendimiento real (promedio ponderado) de todos los 
instrumentos institucionales de ahorro fue de 6.3% durante el año, 
y el de los instrumentos bancarios de ahorro fu e de 5.6%. Esta 
elevación respecto al nivel observado en 1984 fue insuficiente, 
sin embargo, para contrarrestar el efecto negativo de la inestabi ­
lidad cambiaría sobre la oferta institucional de ahorro. Tal inesta­
bilidad redujo en general el rendimiento esperado de los activos 
en moneda nacional en relación con el rendimiento esperado de 

/ 

9. El costo porcentual promedio de captación (CPP) es la variable más 
comúnmente utili zada por los bancos para establecer la tasa de interés 
del financiamiento que conceden. Dicho costo se ca lcuta ponderando 
las tasas brutas de interés de los diversos depósitos a plazo en la semana 
de su const itución por la participación del sa ldo co rrespondiente a cada 
instrumento en la suma de los recursos captados a plazo por la banca. 
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los activos en moneda extranjera. Ello, en combinac ión con la 
incertidumbre derivada de los sismos que afectaron a la ciud ad 
de M éx ico, exp lica por qué en 1985, sobre todo a partir del se­
gundo semestre, no se observó la relac ión históri ca entre tasas 
de interés rea les positivas y mayor captac ión. Así, a pesar de que 
las tasas de interés rea les se ubicaron en niveles que parecían ra­
zonables, tanto la proporción del PIB que representa el agregado 
M 5, 10 como su valor rea l, se redujeron en 1985. La mencionada 
proporción disminuyó de 27% en 1984 a 26.7% en 1985. Asimis­
mo, el va lor real de M s, que en diciembre de 1984 era 5.5% ma­
yor que un año antes, y que todavía en julio de 1985 registraba 
una tasa de c recim.iento de 1.3%, al finalizar el año resultó me­
nor en 9% que en diciembre de 19.84. 

A los efectos negativos de la baja de la intermediac ión finan­
ciera sobre la disponibilidad y el costo de los recursos para el sector 
privado, se añadieron en el segundo semestre los de las medid as 
de restricc ió n crediti cia adoptadas por el instituto central. La ta sa 
anual de crecimiento del saldo real de financiamiento otorgado 
por la banca comercial al sector privado se redujo a partir de un 
máximo de 18.3% alca nzado en julio, a -7.9% en diciembre. 
En tanto, la tasa activa nominal promedio de la ca rtera libre de 
los bancos reflejó desde el inicio del año los efectos del encarec i­
miento del costo de la captac ión bancari a, y aumentó así conti­
nuamente a partir del nive! de 48.8% anual 11 que registró en 
enero a 74.3% en dic iembre. 

La caída de la interm ed iac ión fin anc iera en 1985 afectó con 
particular intensidad al sistema bancario . El sa ldo rea l de los ins­
trumentos de ahorro bancarios, que en 1984 crec ió 5.8%, en 1985 
se redujo 13%. En cambio, los instrumentos de ahorro no banca­
rios aumentaron durante el año 7.4% en términos rea les. Así, es­
te segundo tipo de inst rum entos pasó de representar 10.8% del 
agregado M s en diciembre de 1984 hasta un máximo de 18.1% 
en agosto, y 12.7% al finali za r el año. 

El crecimi ento en la importancia relativa de los instrumentos 
de ahorro no bancarios se debió fundamentalmente a dos cau­
sas: al menor rendimi ento de los instrum entos de ahorro banca­
rios en relac ión a otros acti vos fin ancieros y a la ampliac ión del 
diferen cial entre las tasas de interés bancarias activas y pasivas. 

Por lo que se refi ere al primero de los factores mencionados, 
si bien el exceso de demanda de crédito y las creci entes expecta­
tivas de devaluación cambiaría durante el primer semestre pro­
vocaron que tanto el rendimiento de los Cetes como el de los ins­
trumentos de ahorro bancarios aumentaran, los primeros lo 
hicieron en mayor proporción . En consecuenc ia, mientras que 
en 1984 el diferencial de tasas fue prácticámente nulo, en 1985 
el diferenc ial en favor de los Cetes aumentó de 0 .62 puntos por­
centua les en enero a un máximo de 8.25 puntos en julio. Esta 
ampliación del diferencial obedeció a que al inicio del año se es­
peraba que el aumento de la demanda de crédito por parte del 
sector públi co fuera un fenómeno transitorio. Sin embargo, al per­
sistir dicha situación se aumentaron las tasas bancarias y el dife­
rencial se redujo. 

1 O. Ms es igual a la suma de los bil letes y monedas e instrumentos 
de ahorro banca rios y del mercado de dinero incluyendo los valores gu­
bernamentales en poder de sectores no bancarios. 

11. Tasa simple (no compuesta). 
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Desde octubre de 1982, el procedimiento para la colocac ión 
primaria de los Cetes había consistido esencialmente en subastar 
montos predeterminados de los mencionados va lores a las tasas 
que el mercado libremente fijase. Sin embargo, ante la posibili­
dad de que la elevación de tasas de interés durante los primeros 
tres trimestres de 1985 hubiese respondido no só lo a las presio­
nes de financiamiento que se venían observando, sino también 
a la ausencia de posturas suficientemente competitivas en el mer­
cado, en septiembre de 1985 se modificó el sistema de coloca­
ción de los Cetes. A partir de esa fecha se ha estab lecido la tasa 
de rendimiento de los Cetes para que el monto colocado sea de­
terminado por el mercado . Esta medida estuvo acompañada por 
la decisión de reducir el rendimiento de los Cetes. 

La tasa de crec imiento mensual del sa ldo rea l de los instru ­
mentos de ahorro no bancarios, que en el primer semestre del 
año había sido elevada, se volvió negativa a partir de septiem­
bre, cuando se em pezaron a observar descolocaciones de va lo­
res gubern amentales. A pesar del ahorro en el costo del endeu­
damiento público que se obtuvo med iante la d isminución en los 
rend im ientos de los Cetes la descolocac ión de éstos hizo necesa­
rio un mayor uso de la Cuenta de la Tesorería de la Federación 
en el Banco de México y una absorción crec iente de los recursos 
de la banca. Por ello, en noviembre y diciembre fue necesari o 
aumentar nuevamente las tasas de Cetes. Sin embargo, dado que 
la elevación de las tasas de interés pagaderas sobre los instrumen­
tos de ahorro bancarios prosiguió durante el último trim estre, al 
fmalizar el año el di ferencial entre las tasas de Cetes con venci­
miento a tres meses y los pagarés bancarios del mismo plazo se 
había red ucido a sólo 2.23 puntos porcentuales. 

El segundo facto r que favoreció la disminución de la impor­
tancia relati va del sistema bancario en 1985 fue la ampliac ión del 
diferencial entre las tasas de interés bancarias activas y pasivas. 
Esta ampliación obedeció en buena med ida a que el encareci­
miento del costo de la captación bancaria redundó en un aumento 
de la ca rga que representan los subsidios otorgados mediante cré­
ditos prefenciales, carga que los bancos comerciales tratan de so­
portar a través de mayores tasas sobre su ca rtera libre. El incre­
mento consecuente en el margen entre las tasas de interés activas 
libres y las pasivas propic ió la ampliac ión de los mercados ext ra­
bancarios de crédito. El costo del créd ito en este tipo de opera­
ciones es más bajo, pues, a diferencia de lo que ocurre con el 
crédito bancario, no tiene que cubrir el subsidio otorgado a pres­
tatarios preferenciales, ni que compensar la menor rentabilidad 
de la cartera que obligatoriamente se canaliza al banco central 
o a va lores del Estado. 

El fenómeno a que se hizo referencia provocó que algunas en­
tidades financieras del exterior aumentaran sus operaciones de 
crédito denominadas en pesos fuera del territorio nac ional. Es de­
cir, captaban pesos en oficinas en el extranjero y los prestaban 
en M éxico. Dichas instituciones estaban, por lo tanto, compitiendo 
en condiciones ventajosas con las instituciones financieras mexi­
canas al quedar fuera del control de las autoridades monetarias. 
Por ello, entre otras razones, el Banco de M éxico establec ió a partir 
de noviembre ciertas limitac iones respecto a la operación de las 
cuentas en pesos mexicanos que las sociedades nacionales de cré­
dito llevan a entidades financieras del exteri or. En esencia dichas 
li~itac iones consistieron en que las mencionadas cuentas sólo po­
dnan ser abonadas con el producto en pesos de las divisas que 
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los respectivos cuentahabientes vendan a la institución ban­
cari a, no siendo posible, en consecuenc ia, utiliza rl as como ins­
trumento para las citadas operaciones de intermediación cred iti­
cia ext raterritorial. 

Por sus consecuencias sobre la situación financiera tanto de 
las empresas como del Gobiern o, la evo lución de las tasas de in­
terés en 1985 fue objeto de especia l atención por parte de diver­
sos sectores de la op inión púb lica, a pesar de que la proporción 
que representan del PIB los egresos por concepto de intereses de 
la deuda púb lica interna permanec ió inalterada en 1985 respec­
to al nivel que había registrado el año anterior (8.2%) . Para eva­
luar esta situac ión, y en genera l los efectos de las erogac iones por 
concepto del servic io de la deuda intern a sobre la economía es 
indispensable hacer varias considerac iones que con frecue~cia 
se ignoran al exami nar la po lítica de tasas de interés. 

En primer lugar, debe reconocerse que tasas nominales eleva­
das, como las existentes en los últimos años, en buena parte só lo 
compensa n la ga nancia de cap ita l que la in flación produce a los 
deudores al reducir el va lor real de los créd itos a su ca rgo. El pa­
go neto del Gobierno a sus acreedores, por lo tanto, depende de 
la tasa de interés rea l, esto es, del tipo de interés una vez que 
se le deduce la tasa de in flac ión. De ello se desprende que el gas­
to público por concepto de intereses reales ha sido mucho me­
nor en años rec ientes de lo que el nivel de las erogac iones nom i­
nales correspondientes parecería indicar. 

. .Lo anterior es particularmente pertinente para eva luar la posi­
bdtdad de que, debido a los egresos por intereses, la ca rga rea l 
de la deuda púb lica crezca en forma exp losiva . Los egresos por 
tntereses aumentan el déficit público. Sin embargo, la deprecia­
ción de la deuda pública provocada por la inflac ión no se dedu­
ce de los egresos en el cálculo convencional del défic it, auri cuan­
do en años rec ientes el valor de dicha depreciación ha sido 
enorm e. Esta exclusión es adecuada si mediante el déficit se pre­
tenden medir los requerimientos financieros nominales del sec­
tor público, pero no cuando lo que se desea es cuantificar el cam­
bio en su posición deudora real. Cuando hay inflación, una entidad 
puede endeudarse -es decir, puede incurrir en déficit- para fi­
nanciar una porción de sus pagos de intereses igual a la ga nancia 
de cap ital que la inflac ión le produce, sin que ello sign ifique (con 
inflac ión constante o decreciente) un aumento en el va lor nomi­
nal de la deuda o en la proporc ión que los egresos por intereses 
representan del va lor nominal de sus ventas - mucho menos una 
expansión explosiva de la misma. La med ida convencional del 
déficit público no toma en cuenta este hecho. 

De ahí la aparente paradoja de que, a pesar de que entre 1983 
Y 1985 el co:cepto convencional del déficit financiero ha pro­
medtado 9.3 1o del PIB y los egresos por concepto de intereses no­
minales sobre la deuda pública intern a en moneda nac ional han 
representado en promedio 6.3% del PIB, la proporción de la deuda 
pública intern a en moneda nac ional12 al PIB no só lo no ha cre­
cido explosivamente, sino que ha disminuido de 15.3% en 1983 
a 14.5% en 1985, mientras que el valor en términos rea les de la 
mencionada deuda disminuyó 4.7% de 1983 a 1985. Si el déficit 

12. Promedio durante el año de la deuda pública interna en moneda 
nacional neta de disponibilidades. . · 
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se contabiliza ra deduciendo del gasto corriente la amorti zac ión 
inflac ionaria de la deuda pública, tal paradoja desaparecería. 

Que en condiciones inflacionarias buena parte de los egresos 
públicos por intereses estén compensados por la ganancia de ca­
pital provocada por la inflación tiene también importantes impli ­
cac iones para la evaluación del posible efecto inflacionario di­
recto de los costos financieros. En un medio inflacionario, los 
ahorradores que suponen erróneamente que sus ingresos por in­
tereses representan adiciones equivalentes a su poder adquisiti­
vo real y no reinvierten por lo menos aq uella porción de los ren­
dimientos nominales que compense la inflación, muy pronto ven 
red ucirse el valor real de su capital financiero. Por ello, si lasta­
sas de interés, una vez descontado el efecto de la inflación, son 
atractivas, de manera que el público ahorrador desee evitar -al 
menos en cierta med ida- la reducción de su capital invertido en 
instrumentos financieros, surge una tendencia a la reinversión de 
intereses. En condiciones altamente inflacionarias como las de los 
años recientes, esta tendencia implica un abultamiento conside­
rable y automático del flujo de la captación financiera (a precios 
corrientes) . Ello explica por qué el flujo de la captac ión anual de 
M 5 pasó de representar en promedio 4.9% del PIB en un perío­
qo de inflación relativamente baja como lo fue el quinquenio 1969-
1973, a 11.3% en un período de inflac ión elevada como 1980-
1984, aun a pesar de que la proporc ión del acervo de M 5 a PIB 
disminuyó de 31 a 25.1 por ciento en el mismo lapso. 

La importancia de lo anterior radica en que el abultamiento 
de la captac ión financiera nominal provocado por la inflac ión sig­
ni f ica un aumento correspondiente en los recursos disponibles 
para refinanciar el componente de inflación de los pagos de inte­
reses . Por ello, si el nivel de las tasas rea les de interés asegura 
la permanencia del ahorro dentro del sistema financiero, cuando 
la inflación es elevada se da una tendencia natu ral a la expansión 
del créd ito que financia el componente inflacionario de los pa­
gos por intereses. Esta tendencia hace innecesario que los deu­
dores aumenten aún más rápidamente sus precios para financiar 
el pago de cargos financieros y, en ausencia de barreras oligopó­
licas o de una protección comercial excesiva, evi ta que dichos 
ca rgos se conviertan en una fuente adic ional de presiones infla­
cionarias. Por otra parte, como resultado del tratamiento de los 
egresos financieros en la Ley del Impuesto sobre la Renta al que 
se hizo alusión anteriormente, tasas activas de interés positivas, 
en términos reales antes de impuestos, se han convertido en ne­
gativas al tomar en cuenta la correspondiente deducción fiscal. 

Las considerac iones anteriores ponen de manifiesto la necesi­
dad de evitar, mediante una políti ca flexible de tasas de interés, 
el deterioro de la intermediación financiera. En última instancia 
lo que determina la intensidad de la inflac ión no es tanto la mag­
nitud nominal del déficit público, sino la insuficiencia del ahorro 
financiero voluntario, la cual hace necesario recurrir a la emisión 
primaria para financiar dicho déficit. 

VI. Política cambiaría 

E n 1985, alrededor de 80% de las transacciones registradas en 
la balanza de pagos se realizó en el mercado controlado. 

Este porcentaje incluyó las operaciones cambiarias más signi fica-
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tivas para la marcha del país: todas las importaciones y exporta­
ciones de mercancías; las operaciones internacionales de crédito 
públicas y privadas registradas, tanto por lo que toca a capita l co­
mo a intereses; el va lor agregado por las maquiladoras mexica­
nas; los gastos por seguros, transportación y otros conceptos aso­
ciados al comercio exteri or, y los pagos por regalías. 

Las princ ipales operaciones cambiarias real izadas en el mer­
cado li bre, por otra parte, se derivaron de las siguientes activida­
des: turismo, transacc iones fronterizas, servicios profesionales, al­
quiler de pe lícu las y medios de transporte, servicios portuarios 
y aeroportuarios, remesas de trabajadores migratorios, transferen ­
cias y donativos, gastos en el extranjero de empresas de navega­
ción aérea y marítima, remisión de utilidades de empresas con 
inversión extran jera, operaciones internacionales de crédito no 
registradas e inversión extranjera d irecta. 

El sistema de tipo de cambio dual basado en la segmentación 
del mercado cambiario ha ten ido tres objetivos fundamentales des­
de su adopción en d iciembre de 1982: 

a] El t ipo de cambio controlado pretende mantener la compe­
titividad de la indu stria nacional , con objeto de propiciar la ex­
portación y la sustitución efic iente de importaciones, tratando a 
la vez de que no suba más de lo necesario el costo de los in su­
mas de importac ión y del serv icio de la deuda externa, púb lica 
y privada. 

b] La segmentación del mercado cambiario permite evitar, al 
menos transitoriamente, que los movimientos especulativos de 
cap ital tengan un efecto directo sobre el nivel de precios interno, 
pues éste queda vincu lado principalmente a la evol ución del ti­
po contro lado. 

e] El mercado libre tiene por objeto evitar que perturbaciones 
especulativas transitorias afecten las reservas internac ionales del 
Banco de México. 

Por lo que toca al primer objetivo, como se ha mencionado 
en in formes de años anteriores, el método comúnmente utiliza­
do para evaluar la competitividad de una moneda consiste en com­
parar la evo lución de los índ ices de precios entre el país en cues­
tión y sus soc ios comercia les, ponderados d ichos índices por los 
tipos de cambio nominales preva lecientes durante el período de 
análisis. Entre los problemas que dificultan estas comparac iones 
cabe mencionar la selección del año base, las deficiencias en los 
distintos índices utilizados, la posibilidad de modificac iones en 
los términos de intercambio, las diferencias en las canastas o pon­
deraciones utilizadas en los diversos países para construir sus res­
pectivos índices de precios y los cambios de productividad relati­
va entre los países. 

En el mejor de los casos, los índices de paridad del poder de 
compra sólo permiten un cálcu lo aproximado de la posición com­
petitiva de la economía supon iendo la persistencia de las condi­
ciones imperantes en el año base, pues no toman en cuenta los 
cambios en las condiciones económ icas nacionales e internacio­
nales ocurridos desde entonces. Ésta es otra limitación importan­
te porq ue en muchos casos los desequilibrios financieros, au n an-
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tes de refleja rse en el crec im iento de los precios internos, se 
traducen en sal idas de capital y ca íd as en las reservas intern acio­
nales. Por ello, la política cambiaria debe atender también a la 
evo lución actual y a la esperada de los agregados monetarios, es­
pec ialmente el crédito interno del banco central, y a su efecto 
sobre las reservas internac ionales . 

Las considerac iones anteriores hic ieron recomendable, a par­
tir del 6 de marzo de 1985, aumentar el ritmo de desli za miento 
de la cotización controlada del peso frente al dólar, de 17 centa­
vos diarios - tasa que preva lecía desde dic iembre- a 21 centa­
vos, tendencia que siguió también el tipo de cambio libre. A la 
fecha citada, el tipo de cambio libre (promedio de compra y ven­
ta) era de 22 1 .06 p!i!sos por dólar, el controlado de 203.65, y el 
desliz de 17 centavos equivalía a una depreciación anual de 28 
y 30 por ciento para las cotizaciones libre y controlada, respecti­
vamente. El des liz de 21 centavos, en consecuenc ia, representó 
un aumento de las tasas de deprec iación a 35 y 38 por c iento 
anu al, respectivamente. Este incremento se hizo necesario debi­
do, en prim er lugar, a que la expansión del crédito interno que 
se venía observando desde la segunda mitad de 1984 había in­
fluido ya negativamente en los primeros meses de 1985 sobre las 
reservas internac ionales del Banco de México y, en segundo lu ­
ga r, a la revaluación de cerca de 13% que tan só lo desde diciem­
bre de 1984 había registrado el dólar frente a las divi sas más im­
portantes. Esta reva lu ación del dólar significó una pérdid a de 
competitividad del peso frente a las monedas europeas que re­
sultaba conveniente compensar mediante la aceleración del desli z. 

El incremento del ritmo de desli zamiento cambiario en marzo 
resultó insufic iente para contrarrestar los efectos sobre el merca­
do cambiario del desbordamiento de las presiones de financia­
miento. 

Durante el primer semestre la captación de divisas por parte 
de los bancos mex ica nos dentro del mercado li bre, a los tipos de 
cambio correspondientes al desliz uniforme iniciado en diciem­
bre de 1982, fue cada vez menor. La capacidad del sistema ban­
cario para satisfacer en ese mercado la demanda de su clientela 
fu e disminuyendo en consecuencia, hasta volverse insignifican­
te . La razón fu e que simultáneamente se desarrolló un mercado 
extrabancario, principalmente en las casas de cambio mexicanas 
y extranjeras y en los bancos del exterior, que fue captando un 
vo lumen crec iente de las operac iones a tipos de cambio superio­
res a los aplicados por los bancos mexicanos. 

Situaciones como la descrita ya se habían presentado desde 
el inicio del sistema cambiario dual -notablemente en feb rero 
y marzo de 1983, noviembre y diciembre del mismo año, mayo 
y junio de 1984 y de enero a abri l de 1985-, pero en aquellas 
ocas iones el mercado extrabancario fina lmente se redujo y sus 
cotizac iones volvieron a acercarse a las ap licadas por los bancos 
mexicanos. En julio, sin embargo, las perspectivas de que esta con­
vergencia ocurriera habían disminuido considerablemente. Diver­
sos factores, entre los que destaca la inestabilidad del mercado 
petrolero, propiciaron que al10 de julio, mientras que la cotiza­
c ión libre bancaria era de 247.52 pesos por dólar, la cot izac ión 
libre no banca ri a fuese 32% superior. En estas condiciones, la ban­
ca mexicana había quedado prácticamente marginada del mer­
cado de cambios libre. 

documento 

En vista de lo anterior, el 11 de julio se abandonó form almen­
te el sistema de cotizaciones co rrespondientes a un desli z unifor­
me en el mercado libre bancario - mismo que ya no tenía efec­
tos prácticos- y se autorizó la parti cipación en el mercado, hasta 
entonces dominado por las casas de cambio y por los bancos ex­
tranjeros, de casas de cambio filial es de los bancos mexicanos. 

El 25 de julio se deva luó el tipo de cambio contro lado 20% 
respecto del nivel que había registrado el día anterior (233.05 pe­
sos por dólar) y se anunció que a partir del 5 de agosto operaría 
un sistema de flotación r~:; ulad a del tipo de cambio controlado 
en sustitución del des liz uniforme en vigor desde d iciembre de 
1982. De acuerdo con el nuevo sistema, el tipo de cambio con­
trolado se modifica diariamente por montos que no necesariamen­
te son uni fo rmes, pero tampoco en forma abrupta. Este sistema 
permite adecuar con fl ex ibilidad y de manera gradual el nivel del 
t ipo de cambio controlado a las circun stancias intern as y exter­
nas procurando un desarrollo satisfactorio de las transacc iones 
intern ac ionales, sobre todo de las exportaciones no petroleras. 

El manejo cambiario y las medidas que se han venido descri­
biendo permitieron que, después de reducirse durante el primer 
trimestre, el tipo de cambio real aumentara a partir de abril y al­
ca nzara durante la segunda mitad del año niveles altamente fa­
vo rables para la act ividad exportadora. Asimismo, junto con las 
medidas crediticias a las que se hizo referencia en apa rtados an­
teriores, la política cambiaria coadyuvó a proteger el nivel de las 
reservas internacionales a pesar de los fu ertes mov imientos espe­
culativos que se observaron en la segunda mitad del año. 

En 1985 entraron en vigor -dive rsas dispos iciones complemen­
tar ias al régimen de contro l de cambios, ya sea para imped ir las 
evasiones del control o para evitar que éste obstaculice innece­
sariamente el desarrollo de la industri a y del comercio exterior. 
Por su importancia cabe destacar aqu í, sin embargo, el hecho de 
que a partir de noviembre el Banco de México prohibió a las so­
ciedades nacionales de crédito celebrar operaciones pasivas en 
moneda nacional con entidades financieras del exterior y con casas 
de cambio extranjeras, sa lvo cuando la moneda nacional corres­
ponda al contravalor en moneda extranjera vendida precisamente 
al banco mexicano. Esta medida tuvo por objeto, en primer lugar, 
procurar una reducción del mercado de pesos en el extranjero 
y, en segundo lugar -como se indicó anteriormente- dificultar 
las operaciones credit icias que tienen lugar fuera del terr itorio na­
cional. A raíz de su implantación, la operación del mercado de 
futuros del peso fu era del país se vio entorpecida, lo que dio lu­
gar a la desaparición de dicho mercado. 

Debe subrayarse que las medidas cambiaria s antes descritas 
no supu sieron una modificac ión de fondo del régi men de con­
trol de cambios en vigor, que ha perm anecido inalterado en. lo 
fundamental desde su adopción en diciembre de 1982. Esta esta­
bilidad del esq uema cambiario ha sido una de sus característi cas 
positivas, pues es evidente el perju ic io que la variación frecuente 
de disposic iones puede causar en materi a tan importante. Dicha 
estabi lidad básica del sistema, sin embargo, no ha impedido la 
introducc ión de afinamientos operativos con el fi n de aumentar 
su eficac ia. D 
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Jugo concentrado 
de naranja 

Dirección de Planeación e Investigación 

Gerencia de Estudios Económicos 

Generalidades 

E 
ste prod ucto se obtiene al cl eshidatar parc ialmente el jugo 
de la fruta fresca por medio de un proceso industri al (véase 

. el anexo 1 ). El produ cto adq uiere la apariencia de una masa 
ge latin osa que conserva cas i todas las prop iedades del fruto na­
tural -su alto contenido de ácido ascórb ico (v itami na Cl, su sa­
bor, su dulzura, etc.- y co nstitu ye un exce lente compl emento 
alimenticio (véase el anexo 2) . 

Las plantas indu stri ali zadoras el e naranja que ex isten en M éx i­
co prod ucen el jugo concentrado pri nc ipalmente el e las llamadas 
va ri edades tempranas (qu e mad uran el e octubre a d iciembre) y 
Va lencia. El ju go obtenido el e las prim eras es el e un co lor menos 
intenso y con menor gradu ac ión bri x, por lo cual es menos dul ­
ce. En contraste, el jugo ele la naranja Valencia tiene un color más 
fu erte y mayor graduació n bri x, por lo que es más dulce; asimis­
mo, su aroma y rend imiento son lige ramente superi ores a los ob­
tenidos el e otras va ri edades. En las exportac iones mex ica nas el e 
este producto predomina una mezc la el e ambos tipos el e jugo. 

El jugo concentrado el e naranja mex ica no es el e mejor calidad 
(por su co lor, aroma, sa bor y graduac ión br ix), qu e el bras ileri o; 
en consecuencia, su precio en el mercado intern ac ional es más 

El presente estud io fu e elaborado por Abra ha m Ferrusq uía Villafranca . 

alto. El jugo concentrado el e Brasil proviene el e las vari edades c la­
sificadas como "sin acidez", que se ca racteri zan por su sa bor muy 
suave. Por ello , en ese país suelen mezc lar el ju go propio co n 
el mex ica no, pa ra aumentar la ca lidad el e su producto. 

Situación nacional 

Ca racterísticas de la ind ustria 

L a industria nac ion al productora el e jugo concentrado el e na­
ranja se loca li za en los estados el e N uevo León , Veracruz y 

Tamauli pas. En el período 1980/82-1984/86 aumentó ace lerada­
mente la capacidad im talacl a to tal el e procesamiento el e naranja 
fresca, princ ipa lm ente a ca usa el e la crec iente demanda mundi al 
el e jugo concentrado, sob re todo en Estados U nid os. El vo lum en 
el e impo rtaciones el e este país crec ió en el lapso 1980- 1984 a u na 
tasa media el e más ele 60% al ar'io . En la prod ucción nac ional tam­
bi én ha in fl uido el importante mercado intern o que, segCrn diver­
sos analistas, t iene un enorm e potencial el e desa rro llo . 

En efecto, el e 1980/82 a 1984/86, el número el e empresas pro­
ductoras aumentó el e seis a nueve y la ca pac idad instalada co n­
junta pasó el e 306 000 a 488 000 toneladas el e fruta fresca, lo cual 
signi fica una tasa el e crec imiento anual el e 26% . Se prevé qu e en 
1987 entrará en operac ión una nueva planta en Sa n Luis Potosí, 
lo que elevará la capacidad instalada a 6 '14 000 ton; también se 
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CUAD I~O 1 

México: capacidad instalada de las empresas producl ora~ de jugo de naran¡a concentrado de fruta fresca 1 

(Miles de lon eladas) 

Empresa Ubicacion 7980-7982 % 7983 % 7984-7986 % 7987 % 7988-7990 % 

Total 306 100 378 700 488 700 674 700 725 700 

Nuevo León 175 57 175 46 285 58 285 46 285 39 
Citroniéxico, S.A . Montemorelo, 120 39 120 32 200 41 200 32 200 28 
Jugos Concen trados, S.A . Montemorelos 30 10 30 8 30 6 30 5 30 4 
JugLÍe ra Al lende, S.A. Allende 30 6 30 S 30 4 
Ora njugos, S.A. Monterrey 2S 8 2S 6 2S S 2S 4 2S 3 

San Luis Polooí 36 6 36 S 
Huich iuayan San Lui s Potooi 36 6 36 S 

Tamaulipas 72 19 72 1S 72 12 108 1S 
Jugos Concent rados de 

Tamaulipa,, S.A. Ciudad Victoria 36 10 36 8 36 6 72 10 
Frutico, S.A. Reynma 36 10 36 8 36 6 36 S 

Veracruz 131 43 131 3S .131 27 221 36 296 41 
Alimento> de Verac ru z, S.A. Ma rtinez de la Torre 60 20 60 16 60 12 1SO 24 22S 31 
Derivados Industriales Veracruz, S.A. Coatepec 3S 11 3S 9 3S 7 3S 6 3S S 
Juguera· Ve rac ruzana, S.A. Poza Ri ca 3ií 12 36 10 36 8 36 6 36 S 

·1. Temporada de proceso: 120 días en promedio. Los totales pueden no sumar debido al redondeo. 
Fuente: Jugos Concentrados, S.A. 

pronostica que ésta llegará a 725 000 ton, en el trienio 1988-1990, 
cas i 50% más que en 1984-1986 (véase el cuad ro 1). 

En el período 1980-1984 la planta indu strial elaborado ra de 
jugo de naranja utili zó, en promedio, 60% de su capacidad insta­
lada; por su parte, los c ic los de producc ión fu eron de 120 días 
que se ex tendi eron a 180 cuando se d ispu so de fruta sufic iente. 

Producción 

No ex isten cifras ofic iales de la producc ión nac iona l de jugo con­
centrado ele naranja. Por ello se efectuó una investigac ión d irec­
ta entre las empresas que industria li zan este cítrico. Empero, va­
ie refe rirse en primer término a la producción ele naranja fresca, 
pues está estrechamente ligada con la ele jugo concentrado. 

Las princ ipales variedades que se cultivan en México son, en-, 

CUADRO 2 

México: producción de naranja 

7980 7987 

Superficie Superficie 
cosechada Producción cosechada Producción 

Entidades !ha.) (ton) (ha.) (ton) 

Total 767 937 7 743 2 72 166 974 7 820 087 

Suma 139 722 1 436 866 140 222 1 4S2 367 

Nuevo León 33 869 407 SS4 36 440 420 S01 
San Lu is Potosí 22 71S 190 09S 21 018 180 S68 
Tarnau li pas 12 924 18S SS2 12 282 173 207 
Veracruz 70 214 6S3 66S 70 482 678 091 

Los demás 22 21S 306 346 26 692 367 720 

a. Cifras preliminares . 

tre otras, Valencia, Va lencia ta rdía, Hamlin, Pineapple, Pearson 
Brown, Washington Navel, San Miguel y Corriente. 

Según la SARH, la superfic ie y producción nacionales de na­
ranja fresca se incrementaron ele 161 937 ha. y 1 743 212 ton en 
1980 a 184 013 ha. y 2 068 862 ton en 1983, lo cua l sign ificó un 
incremento ele 13.6% en el área y de 18.7% en la producc ión. 
Sin embargo, en dic iembre de 1983 una fuerte helada afectó cer­
ca de 90% de la superficie productora de naranja de Nuevo León, 
lo que determinó que en 1984 la superfic ie total dedicada a este 
cu lti vo descendiera 20.8%, situándose en 145 781 ha., y que la 
producc ión cayera a 1 632 157 ton, 21.1% menos que un año 
antes. 

Los princ ipa les estados productores de naranja, en orden je­
rárqu ico, son Veracru z, San Luis Potosí, Tamaulipas y Nuevo León, 
los cuales en el período 1980-1984 representaron 86.8% de la su­
perfic ie tota l y 84% de la producc ión (véase el cuadro 2). 

7982 7983" 7984a 

Superficie Superficie Superficie 
cosechada Producción cosechada Producción cosechada Producción 

(ha.) (ton) (ha.) (ton) (ha.) (ton) 

764 986 7 994 577 784 073 2 068 862 745 78 7 7 632 757 

142 144 1 692 316 163 14S 1 77S S7S 129 3S8 1 424 296 

2S 931 348 66S 35 180 41S 988 3 S18 41 602 
19 441 1S2 172 27 719 196 299 27 934 216 864 
17 186 238S 19 17 648 176 888 11 997 137 114 
79 S86 9S2 960 82 S98 986 400 8S 909 1 028 716 

22 842 302 2SS 20 868 293 287 16 423 207 861 -
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CUADRO 3 

Producción de naranja de las cuatro principales entidades 
productoras de México 1 

(Miles de toneladas) 

Según la Según jugos 
Ar1o SARH Concen trados, S.A. 

1982 1 692 1 740 
1983 1 776 1 210 
1984 1 424 1 170 
1985 n.d. 825 

l. Veracru z, Tamaulipas, San Luis Potosí y Nuevo León 

CUADRO 4 

México: producción estimada de jugo de naranja concentrado 
(M iles de toneladas) 

Concepto 

l. Prod ucción de naranja de las cuatro 
principales entidades productoras del 
país 1 

11. Mercado ele fruta fresca 
111. Mermas 
IV. Fruta fresca disponible para elaboración 

indust rial (IV - 1- 11 - 111) 
V. Producción estimada de jugo de 

naranja concentrado2 

7982 

1 740 
1 130 

260 

350 

35 
l. Veracruz, San Luis Potosí, Tamaulipas y Nuevo León. 
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as í como de una fuerte seq uía en Veracru z en la temporada 1984-
198S. Esta situ ac ión hizo que en el tri enio 1983-198S la mayor 
parte de la naran ja se ca nali za ra al mercado de fruta fresca. 

Se espera que la prod ucc ión conjunta de las cuatro entidades 
se recupere en 1986, al l legar a 1 668 000 ton , 102.2% superio r 
a la de un año antes, debido a la favo rable temporada de lluvias 
que se registró en Veracru z, San Luis Potosí y Tamaul ipas duran­
te 198S y a que en 1986 entrarán en producción nuevos árboles 
en Veracruz, San Luis Potosí y Tamaulipas. En consecuenc ia, se 
estima que la oferta de fruta para elaborac ión industrial llegará a 
S38 000 ton en 1986, con las que se podrán produc ir unas 49 000 
ton de jugo concentrado, esto es, 4.8 veces más que en 1985 . 

7983 

1 210 
800 
180 

230 

23 

7984 

1 170 
800 
170 

200 

20 

7985 

825 
700 

40 

85 

8.5 

7986. 

1 668 
1 100 

130 

538 

49 

Pronóstico 

7987. 

2 100 
1 290 

159 

65 1 

61 

2. Para producir una tonelada de jugo ele naranja concentrado a 65° brix (ap rox imadamente 200 ga lones) se requieren 1 O ton de fruta fresca. 
a. Calculados con base en el fuerte aumento que se espera debido a la entrada en producc ión de muchos nuevos árbo les. 
Fuente: Elaborado con datos proporcionados por jugos Concen trados, S.A. 

La empresa jugos Concentrados, S.A. de C.V., señaló en la in­
vesti gac ión directa qu e el jugo concentrado que produce provie­
ne de la fruta adquirida en Veracruz, San Lu is Potosí, Tamaulipas 
y Nuevo León. Según los cálculos de esa empresa, la producción 
real de naranja de las entidades seña ladas no es la que estima 
la SARH. En el cuadro 3 se ofrecen ambos cá lculos. Una de las 
principales causas de las diferencias es que la SARH mantiene los 
rend imi entos de Nuevo León en 11 82S kg por hectárea en 1983 
y 1984, mientras que jugos Concentrados los disminuye a causa 
de la helada mencionada, estimando que pasaron de 7 400 kg/ha. 
en 1983 a 4 800 kglha. en 1984. En este trabajo la producción 
de jugo concentrado se estimó a partir de las c ifras de produc­
ción de naranja fresca proporcionadas por jugos Concentrados. 

En el período 1982-198S la producc ión de jugo co ncentrado 
disminuyó de 3S 000 ton en el primer año a 8 SOO en el último 
(véase el cuad ro 4) .1 Este notable descenso, que se observa a par­
tir de 1983, fue consecuenc ia de la helada de d iciem bre de 1983, 

l. Según la empresa jugos Concentrados, en 1980 y 1981 las plantas 
que elaboran naranja fresca produjeron cantidades relativamente pequeñas 
de jugo de naranja concentrado, toda vez que por problemas de índole 
cambiario el producto mexicano no competía en el mercado de Estados 
Unidos, nuestro principal cliente . Las exportaciones de este producto que 
consigna la estadística del IMCE, correspondientes al bienio 1980- 1981, 
provinieron de inventarios que tenía la planta industrial. 

Se pronosti ca que en 1987 la producción de fruta de las enti­
dades citadas llegue a 2 100 000 ton como resultado del mayor 
número de árbol es que entrarán en producc ión. La industria di s­
pondrá de 6S 1 000 ton , con las cuales elaborará 61 000 ton de 
jugo, 24.S% más qu e en 1986. En el cuad ro S figura el número 
total de árbol es ex istentes, los que entrarán en producc ión , el ren­
dimiento por árbol y la producción prevista para el período 1985-
1990 en las principa les ent idades productoras. 

La importante expansión que se prevé en la capacidad insta­
lada, en la oferta de fruta disponible y en la producción de jugo 
concentrado se debe fundamentalmente a las favorables expec­
tativas que ofrece el mercado externo, en especia l el de Estados 
Unidos. También influye, aunque en menor proporción, la gran 
potencia lidad del mercado interno . 

Consumo 

No hay cifras oficia les del consu mo interno de jugo concentrado 
de naranja. Empero, jugos Concentrados estima que en 1980-1 981 
fue de unas 3 000 ton y de S 000 ton anuales en 1982-198S. 

Los consumidores mexicanos prefieren las naranjas y el jugo 
de naranjas frescas. El lo exp lica que la mayor parte de la produc­
ción se dirija al mercado de fruta fresca. Sin embargo, en fechas 
rec ientes, las empresas elaboradoras de concentrados han esta­
do realizando una intensa campaña promociona! para incrementar 
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CUAD RO S 

México: árboles de naranja, árboles que entrarán en producción, 
y volumen de producción, por principales entidades 

Árboles 
Entidades Años (miles) 

Nuevo León 198S S 000 
1986 S 000 
1987 S 000 
1990 S 000 

Sd n Lui> Posotí 198S 6 000 
1986 7 000 
1987 8 000 
1990 11 000 

Tamaulipas 198S 6 000 
1986 7 soo 
1987 9 000 
1990 13 500 

Verdcruz 198S 28 000 
1986 32 000 
1987 36 000 
1990 48 000 

Fuente: jugos concentrados, S.A. de C.V . 

el consumo de jugo concentrado, pues co nsideran que el merca­
do interno ti ene un futuro promisorio .2 Em pero, se presume qu e 
los ca mbios en los hábitos ele consum o serán lentos, pues aún 
resu lta más barato adquirir un litro de jugo ele naranja fresco que 
el equiva lente ele jugo concentrado. 

Comercio exterior 

Importaciones 

E n el cuadro 6 se muestran las importaciones mexicanas ele jugo 
co ncentrado ele naranja del períod o 1980-1984.3 En el bie­

nio 1980-1981 se rea lizaron las compras extern as más cuanti o­
sas, con 280 ton y 82 000 dólares en el primer año y 828 ton y 
165 000 dólares en el,j ltimo. Sin emba rgo, en los años posteriores 
las importaciones se contrajeron ele manera drást ica, hasta llega r 
en 1984 a só lo 2 ton y 318 dólares. 

El princ ipal país proveedor ele jugo concentrado el e naranja 
es Estados Unidos, registrándose pequeños abastecim ientos deja­
pón en 1983 (véase el cuadro 6). 

Las importaciones se han destinado princ ipalmente al merca­
do de la frontera norte y só lo algun os montos al centro del terri ­
torio nac ional. 

2. Así, por ejemplo, la empresa jugos Concen trados, ca lcula vender 
en el mercado interno unos 1 000 millon es de pesos de jugo concentra­
do en 198S y trip licar dicho va lor en 1986. 

3. Las discrepancias entre las cifras oficia les mexica nas de importa­
ción de jugo concentrado de naranja desde Estados Unidos (cuadro 6), 
con las exportac iones estadounidenses a México (cuadro 13) 'se expl ica n 
fundamentalmente por el con trabando . Las Naciones Unidas consignan 
(cuadro 10) cifras de importació n de jugo concentrado de naranja de Mé­
xico que también discrepan de las cifras ofi ciales mexica nas . Sin embar­
go, éstas son cifras preliminares estimadas por ese o rgan ismo mundia l. 

mercados y prod uctos 

rendimiento por árbol 

Arboles en Rendimiento de 
producción fruta por árbol Producción 

(miles) (kgJ (miles de ton) 

4 200 
4 200 lS.O 63 
4 200 19.0 80 
S 000 60.0 300 
4 100 31.0 12S 
4 300 64.0 27S 
4 600 7S.2 346 
7 000 70.0 490 
2 600 77.0 200 
2 800 89.0 2SO 
3 000 l OS.O 31S 
7 soo 11 7.0 877 

13 soo 37.0 soo 
l S 000 72.0 1 080 
18 000 7S .O 1 3S9 
32 000 91.0 2 912 

CUADRO 6 

México: importación de jugo de naranja, 1 por países 
de procedencia 

Estados Unidos 

1980 
1981 
1982 
1983" 
1984" 

Toneladas 

280 
828 

6 
(4) 

2 

l. A temperatura de lS 0 C. 
a. Cifras preliminares . 
( ) Kilogramos. 
Fu ente: IMCE, Microfichas. 

Dólares 

82 000 
16S 000 

9 000 
11 

318 

j apón 

Toneladas Dólares 

(8) 7 

Las importaciones se rea li zan al am paro de la fracción 20.07.A 
001, gravadas con una cuota de 50% ad valorem ; cua ndo proce­
den ele Ecuador están exentas . En todo caso, está n sujetas al re­
quisito de permiso previo de la Secretaría de Comerc io y Fomen­
to 1 ncl ustrial. 

Exportaciones 

E n el quinquenio 1980- 1984 las exportaciones reg ist raron un 
comportamiento alcista, ya que pasaron de S 982 ton y 5.5 

mi llones ele dólares a 21 247 ton y 32 .2 millones, de l prim ero al 
último año. La tasa media ele c rec im iento anua l fue ele 37% en 
vo lumen y el e más de 50% en va lor (véase el cuadro 7). 

Sin embargo, en los primeros nueve meses de 1985 -ú ltimas 
cifras disponibles- las ventas externas se contrajeron notablemen­
te con respecto al año inmediato anterior (véase el cuadro 7) de­
bido a la mencionada baja en la producc ión de jugo concentra­
do de naranja reg istrada en 1984 y 1985. No obstante, se prevé 
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CUADRO 7 

México: exportación de jugo de naranja , por países de destino1 

7980 7987 

Miles Miles 
Ton de dólares Ton de dólares Ton 

Total 5 982 5 523 5477 6 693 76 674 

Estados Unidos 4 674 4 390 4 88S S 94S 14 884 

Canadá 
Colombia 
Guatemala 
Pu erto Rico 
Italia 
Repúbl ica Federal de Alemania 
Uruguay 
Suecia 

1. Cifras prelimi nares. 
a. Enero-septiembre. 

1 006 948 

27S 162 

27 23 

Fuente : Instituto Mexicano de Comerc io Exterior. 

521 74~ 

S 3 

que en 1986 y 1987 las exportaciones se recuperarán, dado el 
fuerte c rec im iento en la producción del cítr ico. 

Así, se pronostica que en 1986 las venta s al exterior ll ega rán 
a unas 40 000 ton que aportarán un ingreso de divisas del orden 
el e 44 mi llones de dólares; en 1987 con tinuará la tendenc ia alc is­
ta, hasta llegar a 45 000 ton y 77 mil lones ele dólares. 

La mayor parte el e las exportaciones mexicanas ele ju go con­
ce ntrado ele naranja se ha dirigido a Estados Unidos, que absor­
b ió en promedio 91.7% ele la can tidad y 92 .6% del va lo r ele las 
ventas del lapso 1980-1984; le sigue Canadá , con 7. 7% en cant i­
dad y 7.2% en va lo r en el mismo período. También se han regis­
trado envíos a Co lombia , Guatema la, Puerto Rico , Uruguay, la 
RFA, Suec ia e Italia (véase el cuad ro 7). 

Los productores mexicanos seña lan que el mercado europeo 
ti ene un a enorm e potenc ialidad . Si n embargo, afirman que no 
han podido abastecer lo en mayor medida por la escasa produc­
ción nacional, situac ión que esperan superar en los próximos años. 

En efecto, el Reino Un ido, por ejemplo, ha hecho pedidos por 
8 000 ton ele jugo concentrado y la RFA ha so lic itado el envío el e 
500 a 1 000 toneladas para 1986. Otros graneles demandantes son 
los Países Bajos, Francia , Bé lgica-Lu xembu rgo, D inama rca, Suiza, 
Noru ega y Finland ia. 

Las exportac iones ele este producto se realizan al amparo el e 
la fracción 20 .07.A 02 y están exentas ele gravámenes. 

Precios en el mercado interno 

Los prec ios del jugo concentrado ele naranja en el mercado 
interno4 han registrado una tendencia alc ista en el período 

1981-1985, ya que pasaron el e 41 .62 pesos por litro en el primer 
año a 460.58 pesos en el ú lt imo (véase el cuadro 8). 

4. El precio en el mercado interno es el equiva lente a la cot izac ión 
internacional en dólares, expresada en pesos. 

1 768 

17 

5 
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7982 7983 7984 7 985" 

Miles Miles Miles Miles 
de dólares Ton de dólares Ton de dólares Ton de dólares 

20 650 20 773 20 563 27 247 32 760 7 880 2 743 

18 62S 19 190 19 036 20 S8 1 31 223 

2013 1 4S4 1 492 6S8 934 
29 12 8 3 
12 13 

9 26 9 
1 

3 

Comercialización 

Interna 

A continuac ión se presentan algu nos aspectos del proceso de 
comerciali zac ión intern a del ju go conce ntrado ele naranja. 

a 65° brix: 

• El producto se envasa en bolsas dobles ele plástico, que lu e­
go se co locan en tambores de acero de 200 li tros para almace­
na rl os en las bodegas refri geradas de las plantas. 

• Más tard e, confo rm e se reciben los ped idos, los tambores 
se transporta n en vehícu los refr igerados hasta las bodegas, tam­
bién refrigeradas, de las empresas demandantes. Entre éstas figu­
ran, por ejemplo, jugos de l Va lle, Prod uctos ele Lec he, Zano A li­
mentos, Productos Lácteos de Baja Ca lifornia, etc. , en donde el 
producto se almacena en nuevos luga res. 

• De estos si tios se extrae en forma paulatina, segC1n lo ele­
manden los consumidores finales. 

El produ cto se vende en diferentes presentac iones : rehiclrata­
clo como jugo natural en empaq ues ele diferentes tamaños o ca­
pacidades; mezc lado con agua, corno naranjada, o envasado co­
mo jugo concentrado. Todos los ped idos, prácticamente se surten 
ele inmed iato, ya que en general las plantas cuentan con suficiente 
producción almacenada. 

A lgunas marcas que venden los di stintos demandantes el e ju ­
go concentrado ele naranja en el mercado interno son: Va lencia, 
Flo rid a 7, jum ex, j us, Bonafina, Valle Redondo, Vigor, Hershy y 
Mitras. Las ventas en el mercado interno se efectúan comúnmente 
a p lazos de 30 días que se pueden extender a 60 y 90 días, segú n 
las neces idades del c liente. Éste, en general, rem ite una orden 
de pago a la empresa vendedora, con tra un banco. 

Externa 

e uando algú n cl iente externo solicita jugo de naranja cGncen­
trado, los tambores mencionados se transportan en vehícu­

los refr igerados hasta med io puente de la frontera o el puert o de 
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CUADRO 8 

México: precios internos del jugo de naranja concentrado 

Años 

1981 
1982 
1983 
1984 
1985 

Fuente: jugos Concentrados, S.A. 

CUADRO 9 

Pesos por litro 

4 1.62 
64.10 

184. 12 
32 1.32 
460.58 

mercados y productos 

tec imiento es cas i inmed iato . La forma de pago puede adopta r 
algunas de las sigui entes va ri antes: 

i) el importador gira una orden de pago a nombre de un ban­
co mexicano, para hacerse efect iva en el banco ext ranjero con 
el que la inst itu ción mex icana opere; 

ii) con carta de créd ito con financiamiento para el importador, y 

iii) al contado, cuando el importador neces ita con urgencia el 
producto. 

Principales países de economía de mercado exportadores de jugo de naranja 1 

(Miles de dólares) 

Países 7980 7987 7982 7983 

Total 673 856 7 037 49 7 956 9 70 7 794 430 

Brasi l 327 365 647 503 545 529 767 269 
Estados Unidos 132 100 14 1 454 127 316 128 333 
Israel 69 726 66 648 83 6 19 87 670 
Países Bajos 35 950 46 666 57 13 7 81 049 
Repú blica Federal de Alemania 26 646 32 396 28 629 29 798 
México 2 115 2 816 13 638 17 781 
Italia 10 064 14 767 13 730 13 450 
Bélgica-Luxemburgo 14 956 14 422 14 532 12 460 
Dinamarca 2 160 6 777 7 544 8 8 17 
Grecia 10 634 8 818 8 610 
Marruecos 4 579 S 426 S 768 8 11 4 
Belice 5 047 7 366 6 966 S 330 
España 13 642 10 496 8 459 4 810 
Reino Unicjo 3 020 3 703 3 139 3 104 
Francia 1 735 1 979 3 514 2 475 
Argentina 1 428 2 547 3 620 2 347 
Australia 1 727 4 218 1 646 1 915 
Otros 21 596 17 673 23 303 11 098 

l . Cifras preliminares . 
Fuente: ONU, Yearbook of lnternationa l Trade Statistics, 7 983, vol. 11, Trade by Commodity. 

embarqu e. Una vez que el comprador rec ibe el producto, lo trans­
porta hasta sus bodegas refrigeradas. Cabe señalar que todos los 
gastos que ocasione el transporte del producto, las maniobras de 
est iba y desestiba-y otros, desde el puerto fronterizo hasta las bo­
degas del importador, co rren por cuenta de éste. 

Los clientes canadienses regularmente adq uieren el producto 
mexii'ano a la mitad del puente fronterizo México-Estados Uni­
dos, cubriendo todos los gastos qu e origine su tras lado hasta sus 
bodegas en Canadá.-Sin embargo, en algu nas ocas iones, ciertas 
empresas -como jugos Concentrados- pueden env iar el pro­
ducto desde sus instalac iones en México hasta Canadá, previo 
acuerdo entre las partes invo luc radas. 

El jugo concentrado mex ica no se exporta a granel, sin ningu­
na marca. El jmportador le pone la suya para venderl o al consu­
midor fin al. 

El período de entrega de los pedidos del extranjero es muy bre­
ve pues, al igual que en el caso de las ventas nac iona les, su abas-

Situación internacional 

Comercio mundial5 

E 1 intercambio mundial de jugo de naranja crec ió en fo rm a 
acelerada en el lapso 1980-1983. Las exportac iones se eleva­

ron de 673.9 mi llones de dólares en 1980 a 1 194.4 mi llones en 
1983, lo que significó una tasa media de crec imiento anual de 
21%. Las importac-iones en el mismo período pasaron de 765. 1 
a 1 075 .7 mi llones, con una tasa de c rec imiento de 12% al año . 
El ni ve l más alto se alcanzó en 1983, con 1 127.7 millones de 
dólares. 

Exportaciones 

Entre los países exportadores de jugo de naranja, Brasil ocupa el 

5. No se comenta el comercio exte rior de jugo de naranja de algunos 
países de economía centra lmente planificada. 

-
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CUADRO JO 

Principa les paises de economfa de mercado importadores de jugo de naranja 1 

(M iles de dólares) 

Países 1980 

Total 765 700 

Estados Unidos 69 339 
República Federal de Alema nia 126 865 
Canadá 106 301 
Países Ba jos 59 133 
Reino Un ido 81 688 
Francia 42 886 
Bélgica- Lu xemburgo 27 770 
Dinamarca 14 333 
Suiza 9 463 
Aust ralia 18 184 
Noru ega 9 11 5 
Finlandia 17 041 
Aust ria 9 749 
japón 4 367 
Irlanda 7 361 
Arabia Saudita 48 601 
México 552 
Otros 112 352 

l. Cifras preliminares. 
Fuente: ONU, 1983 Yea rbook of lnternational Trade Statistics, 7983, vo l. 

primer lugar, con 767 .3 m illones de dólares en 1983, c ifra que 
representó 64.2 % del total mund ial, contra 48.6% que registró 
en 1980. Estados Unidos ocupa el segundo siti o, au nque sus ven­
tas al exterio r han dec recido, ya que pasaron de 132. 1 m illones 
de dólares en 1980 a 128.3 mi llones en 1983; su posic ión relat iva 
en el tota l mund ial di sm inuyó de 19 .6 a 10.7 por c iento, en los 
mismos años. Le siguen Israe l, los Países Bajos, la RFA, M éx ico, 
Itali a, Bélgica-Lu xemburgo, D inamarca y Grecia. Cabe señalar que 
México, según las estadíst icas de las Naciones Unidas, ha eleva­
do 7.4 veces el va lo r de sus expo rtac iones de jugo de naranja en 
el lapso considerado, y Dinamarca más de t res veces (véase el 
cuad ro 9). 

Importaciones 

Entre los principales importado res de ju go de naranja destaca Es­
tados Unidos, que aun cuando es un prod ucto r relevante, ha 
aumentado sus compras extern as en los· ú ltimos años debido a 
la se ri e de heladas que han afectado la producc ión citríco la de 
Flo rid a, y por tanto, la producc ión de jugo de naranja. El valo r 
de las importac iones estadounidenses pasó de 69 .3 mil lones de 
dólares en 1980 a 301 mil lones en 1983, po r lo que su parti c ipa­
ción en el total mundial au mentó de 9. 1 a 28 por c iento en d i­
chos años. Le sigue la RFA, con importaciones de 126.9 m illones 
de dólares en 1980 (16.6% del total) y 156.2 mi l lones en 1983 
(1 4.5%); Ca nadá está en tercer sitio, con 124.9 mi llones de dó la­
res en 1983, 17.5% más que las efectuadas en 1980. 

Otros destacados compradores son los Países Bajos, el Reino 
Un ido, Francia, Bélgica-Luxemburgo, Dinamarca, Suiza y Australia 
(véase el cuadro 10). 

798 1 7982 7983 

7 0 10 052 7 727 667 7 075 728 

285 202 325 504 300 980 
126 101 149 167 156 189 
125 466 124 434 124.947 

75 744 81 912 107 134 
105 55 1 97 21 1 102 869 
so 971 63 827 59 187 
30 277 27 190 30 089 
16 079 16 533 17 495 
11 324 11 946 16 998 
S 020 24 307 15 315 
9 874 9 673 11 543 

12 465 9 833 9 677 
8 741 7 188 8 790 
6 594 8 549 7 975 
8 689 8 534 6 807 

37 255 64 196 3 889 
2 650 540 1 298 

92 049 97 123 94 546 

JI , Trade by Commodity. 

Cabe señalar que va ri os de los países importado res de jugo 
de naranja también son exportadores. Sin embargo, sus saldos han 
resu ltado adversos en el período considerado . Tal es el caso d e 
Estados Unidos, la RFA, el Reino Un ido, Francia, los Países Ba­
jos, Bélgica-Lu xemburgo, Dinamarca y Australia, para sólo c itar 
unos cuantos. 

Mercado de Estados Unidos 

La producc ión estadounidense, después de haber alca nzado 
su nive l máx imo de 23 1.3 mi llones de ga lones (o 42° bri x) 

en 1979-1980, se contrajo hasta 11 6 millones en 1984-1985 (49.8% 
menos). En ese lapso , los descensos se acentuaron en 1981 -1982 
y 1983-1984 como resu ltado de las heladas que se abati eron en 
1981 y en 1983 en el c inturón citríco la de Florida, que es la prin­
c ipa l región productora de naranjas en Estados Unidos6 (véase 
el cuad ro 11) . 

En consecuenc ia las importac iones de jugo concentrado de na­
ranja, no mezclado y con no más de 1% de alcoho l por vo lumen, 
llegaron hasta 727.2 millones de galones en 1984, esto es, 109.9% 
más que las del año precedente y cas i siete veces po r arriba de 
las de 1980. 

Se pronost ica que en el c ic lo 1985-19861a producc ión se re-

6. Según el Departamento de Agricultura de Estados Unidos y los pro­
ductores de cítricos de Florida, la producción de naranja de ese país, se 
ha comportado como sigue (mi les de toneladas) : 1981-1 982, S 520; 1982-
1983, S 840; 1983-1984, 4 800; 1984-1 985, 4 240, y 1985-1986, S 390 (es­
tim ac ión). 
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CU;\DRO JI 

ü tados Un idos: produccwn de jugo ele na r¡¡nja concentrado 1 

Ciclo 

1979/80 
1980/8 1 
198 1/82 
1982/83 
1983/84 
1984/85 
1985/86 11 

1. A 42° brix. 
b. b timac ión. 

Millones de galone; 

231.3 
174 .5 
133.3 
169.6 
115.0 
116.0 
147.9 

Fu ente: Eloborado con dato' del Dep<Htilmento de Agri cultu ra ele Esta­
dos Unido, , de los pruductore' de Florida y ele la empresa Jugos 
Concentrado>. 

CUADRO 12 

mercados y productos 

Por su destin o, la mayor pa rte de los embarqu es estadouni ­
denses se han d irigido a Ca nadá, la RFA, los Paises Ba jos, el Reino 
Un ido y Suecia (véase el cuad ro 13). 

I111portaciones 

En los últimos ari os las importac iones estadounidenses de jugo 
de naran ja concentrado, no mezclado y con menos de 1% ele al­
coho l han crecido considerab lemente: de 91.3 millones de ga lo­
nes y 69.3 millones de dólares en 1980 a 727 .2 millones de ga lo­
nes y 849. 1 mil lones el e dólares en 1984 (véase el cuad ro 14) . Su 
tasa media de crec imiento anual fue superi or a 60 % en ca ntidad , 
y a 80% en va lor . Este comporta mi ento fue resultado de la men­
c ionada helada de 1983, lo que propi c ió mayores compras en el 
ex teri o r. 

Estados Un 1clos: balanza comercial ele jugo de naranja concentrado 
(Millon es ele dólares) 

Concepto 7980 7987 

Export ac iones 111.6 121.4 
Importaciones G<J .3 285.2 
Saldo 42.3 - 163.8 

a. Enero- jun io. 
Fuente: FT 135 US General lmport <; y FT 41 O US General Export s. 

cuperará , estimándose qu e llegue a 147.9 m il lones de ga lones, 
27.5% más que en el c ic lo inmediato anteri o r. Sin embargo, d i­
cha c ifra continuaría resultando inferi o r a la producción lograda 
en 1979-1980. 

Comercio exterior 

E n el interca mbio comerc ial ele jugo concentrado de naranja 
del periodo 1980- 1984 Estados Un idos registra un sa ldo defi­

cita ri o c reciente, lo qu e indica que tiende a convertirse en un im­
portador neto de ese prod ucto (véase el cuadro 12). 

lú portacir)Jies 

En el cuadro 13 se consigna n las export ac iones por países, de ju ­
go de naranja concentrado de Estados Un idos. Se aprecia qu e en 
1980- 1984 las ventas pasa ron de 73.9 millones de ga lones y 111 .6 
millones de dólares a 67.1 mil lones el e ga lones y 11 7.5 millones 
el e dólares. En el primer semestre ele 1985 - últimas ci fras 
disponi b les- las exportaciones llega ron a 22.8 mil lones ele ga lo­
nes, con un ingreso en d iv isas el e 39 .3 mil lones ele dólares. 

Estados Unidos ex po rta el jugo concentrado ele naranja en las 
sigu ientes presentac iones: congelado en envases el e hasta 32 on­
zas; congelado en envases ele más el e 32 onzas pero el e menos 
el e un ga lón ; congelado en envases mayores el e un ga lón , y sin 
congelar. En el período estudiado destaca n las exportac iones el e 
ju go concentrado y conge lado en envases el e hasta 32 onzas. 

1982 

111.6 
325.5 

- 213.9 

7983 

114. 7 
30 1.0 

-186.3 

1984 

11 7.5 
849.1 

- 731.6 

7 985" 

39.3 
360.3 

-32 1.0 

El principal proveedor el e Estados Unidos ha sido Brasil. Su pa r­
tic ipación en las importaciones ele ese producto aumentó, ele 1980 
a 1984, de 90.2 a 95.5 po r c iento, en ca ntidad , y el e 89.8 a 95 .3 
por c iento en va lor. 

En segundo términ o figura M éx ico, con partic ipación en 1980 
de 7.9% el e la ca ntidad y 7. 1% del va lor y de só lo 3.4% en ca nti ­
dad y va lor en 1984. En el prim er semestre ele 1985 las ex porta­
ciones ele México siguieron debil itándose a causa del ya mencio­
nado descenso en su producc ión. Otros proveedores el e Estados 
Unidos son Be lice, Jamaica , Argent ina, Honduras, Francia, Ve­
nezuela e incluso Canadá (véase el cuadro 14). Las importac io­
nes de jugo concentrado ele naranja tienen un arancel el e 35 cen­
tavos el e dólar por galón. 

Mercado canadiense 

Importaciones 

Ca nadá no produce jugo concentrado ele naranja y todos sus re­
querimi entos se satisfacen con importac iones 7 Éstas han evo lu ­
c ionado ele manera irregular, aunqu e pasaron ele 80 063 ton y 
96.6 mi llones ele dólares en 1980 a 89 012 ton y 151 mi llones ele 
dólares en 1984. Sus princ ipales proveedores son Estados U ni­
dos y Brasi l qu e en 1984 cubrieron en conjunto cas i 99% el e las 

7. Las estadísticas de Estados Unidos registran pequeñas importacio­
nes de jugo de naranja concentrado desde Canadá. Posiblemente se tra­
ta de reexportaciones . 

-
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CUADRO 13 

Estados Un idos: exportación de jugo de naranja concentrado 
(M iles de ga lones y de dólares) 
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1980 1981 1982 1983 1985" 

Pa"es de de;llno 

Tor~ l 

Congelado, en envases de 
ha ::. ld Jl Of1Zd::, 

Cana da 
Suec ia 
Reino Unido 
Franc ia 
Arab ia )dudita 
Otro; 

Congelado, en en\lcl!'lf'!l de m cÍS 

ele 32 onza":~ pero menores 
de un ga lón 

Canadá 
S ui zc:~ 

Republi ca Federal ele A lemania 
Reino Unido 
Francia 
Nuevd Zeldndia 
br.:t 1 
Otru:, 

Congelado, e n envc1,e., 
mayore; de un ga fan 

Ca nada 
M ex ico 
Pabe:, Ba1o:, 
Repúbli ca Federal ele Alemania 
Ta iwán 
Reino Unido 
l; rael 
Repé1blica ele Corea 
Otro; 

No congelado 

Canadá 
Hong Kong 
Mala :,1a 
Singapur 
Reino Un ido 
Japón 
Mé,ico 
Otros 

a. Enero-mayo. 

Volumen 

73 940 

34 668 

28 373 
2380 
1 21 1 

671 
139 

1 894 

7 012 

2 272 
549 
908 
514 
15 1 

2 618 

24 559 

3 098 
93 

3 975 
4 244 
1 465 

294 
394 

1 616 
9 380 

7 68 1 

2 263 
258 
621 
59 1 
639 
225 

3 084 

Valor 

11 563 

57 155 

49 11 7 
2 875 
1 525 

866 
3 12 

2 460 

10 424 

3 837 
924 

1 134 
868 
193 

3 468 

32 337 

5 4 11 
260 

4 962 
4 622 
2 228 

358 
435 

2 143 
11 918 

11 647 

3 877 
463 
791 
789 
647 
488 

4 592 

Volumen 

81 980 

34 170 

28 909 
1 750 
1 002 

501 
101 

1 907 

8 725 

2 699 
683 
7 19 
646 
26 1 
194 

3 523 

32 370 

3 684 
500 

8 715 
4 374 
2 36 1 

376 
694 

1 697 
9 969 

6 7 15 

1 054 
386 
602 
350 
940 
119 
56 

3 208 

Valor 

121 358 

58 978 

51 556 
2 488 
1 350 

709 
147 

2 728 

13 906 

4 744 
1 263 

968 
1 089 

437 
298 

5 107 

38 746 

5 9 13 
1 32 1 
7 573 
5 010 
3 7 17 

403 
642 

1 609 
12 558 

9 728 

2 544 
668 
810 
516 
80 1 
232 
129 

4 028 

Volumen 

68 408 

28 062 

23 9 18 
1 522 

523 
304 

78 
1 7 17 

8 220 

2 199 
681 
697 
520 
483 
377 

3 263 

25 423 

2 434 
220 

4 40 1 
3 424 
2 167 

317 

2 198 
10 262 

6 697 

742 
31 1 
783 
683 
47 1 
134 

3 573 

Valor 

111 618 

58 170 

52 304 
2 193 

73 1 
442 

93 
2 407 

13 271 

4 109 
1 236 

qs:; 
764 
729 
592 

4 889 

30 640 

4 357 
330 

3 733 
3 420 
3 289 

375 

2 278 
12 858 

9 537 

1 794 
568 

1 005 
1 020 

431 
24 3 

4 476 

Volumen 

77 123 

26 754 

23 85 7 
730 
586 
315 
114 

1 152 

7 951 

2 033 
77 1 
706 
487 
496 
229 
86 

3 14 3 

36 829 

8 183 
653 

7 479 
2 765 
2 209 
1 339 
1 072 

906 
12 2~3 

5 589 

671 
476 
757 
641 
433 
179 

2 432 

Valor 

11~ 716 

53 464 

49 () 17 
1 042 

815 
457 
297 

1 836 

12 lJ86 

4 !liS 
tntt 

lJ52 
731 
7 J5 
351 
104 

4 hlJIJ 

40 16il 

q 981 
1 17'! 
5 4cJO 
2 71 1 
2 702 
1 344 
1 255 
1 101 

14 J'J7 

u 116 

1 669 
767 
978 
916 
406 
307 

\folumt'n 

(,7 079 

n 5 11\ 

21 271 
b(i6 
J41 
11>2 
llh 
cJ4 2 

7 21)3 

i 9/J 
757 
6<J5 
506 
442 
255 
4!l5 

2 OHB 

31 8il2 

í 88'i 
4 Hl'J 
3 816 
2 853 
2 110 
1 '!SS 
1 071 
1 llUB 
8 // J 

4 556 

1 'J27 

1 "lar 

11 7 ~60 

í6 246 

'i2 061 
1 244 

616 
291 
286 

1 746 

1 J 228 

4 'i l8 
1 3 >S 
1 134 

870 
67<) 
629 
~L):J 

J .'i48 

41 170 

9 1'17 
S 42i 
J 667 
2 945 
2 807 
1 '!43 
1 573 
1 547 

12 264 

6 616 

1 061 
844 
843 
691 
479 
292 

2 406 

Volumen 

7 b49 

(, 794 
161 

15 
63 

135 
481 

2 68l 

741 
275 
3 16 
288 
11 6 
43 

904 

lll 9 76 

1 S73 
2 097 
1 003 

118 
640 
178 

1 087 
522 

3 i'iB 

1 456 

62 
116 
188 
18] 

194 
32 

681 

\'c1lor 

~9 1/ l 

16 192 

14 ;)'J4 
3 18 
27 
121 
332 
798 

5 2~6 

1 642 
573 
352 
598 
204 

7 'l 

1 578 

15 S<JO 

2 934 
2 578 
1 098 

118 
1 060 

208 
.1 32lJ 

787 
5 478 

2 305 

12 7 
194 
322 
29 1 

329 
47 

995 

Fuente: FT 410 U .S. Export;, Schedule E, Commocl it y by Country, Departmen t of Commerce, Bureau of the Census. 

im portac iones. México ha sido sólo un abastecedor marginal (véa­
se el cuad ro 15). 

Los importadores ca nadienses adquieren el jugo el e nara nja 
concentrado, congelado o no, al amparo el e las fracc iones aran­
ce larias 75.38 y 75.39, respectivamente, las cuales se encuentran 
li bres ele gravámenes. 

Precios de exportación 

L os prec ios de exportac ión del jugo concentrado el e nara nja 
de México en el mercado ele Estados Unidos se presentan en 

el cuadro 16. Se observa que los precios bajaron de 1 200 dólares 

por tonelada en 1981 a 1 160 dólares en 1982; luego registraron 
un notable ascenso, hasta llegar a 1 450 dólares en el bienio 1984-
1985 . Se estima qu e en 1986 el prec io se redu cirá hasta 1 100 
dólares por to nelada, dado que la prod ucc ión de naranja de Flo­
rid a y Bras il se consideran norm ales y que se pronosti ca que la 
ele México será superior a la ele años anteriores (véase el cuadro 16). 

Comentarios finales 

l. Las expec tati vas que ofrece el mercado el e Estados Unidos pa­
ra el jugo concentrado el e naranja de México son muy atracti vas, 
como se dem uestra en sus crec ientes im portac iones tota les, que 
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de 1980 a 1984 registraron tasas med ias de crecim iento anua l de 
más de 60% en cantidad y de 80% en va lor. 

2. Tales importaciones complementan su oferta intern a y se 
exp lica n, sobre todo, porque su producción se ha estado redu­
ciendo en los últimos años y sus perspect ivas se co nsideran de­
crecientes debido, entre otros, a los siguientes factores: 

• Las heladas que afectaron a Florida han reforzado la tenden­
c ia a desviar tierras dedicadas al cult ivo de cít ri cos a otros usos 

CUADRO 14 

mercados y productos 

más rentable> y seguro>, como la hoteleria, los condom inio> y edi­
ficios ele departamentos, etc. , causa ndo una elevac ión en el cos­
to de las ti erras. 

• Asimismo, el costo de la mano de obra en la recolección 
de naranjas es muy alto, pues la cosecha no se ha pod ido me­
can iza r. 

3. Hay que considerar que si bien Brasil es el pri ncipa l abaste­
cedor de jugo concentrado de naranja del mercado estadouni­
dense, la ca lidad de su producto es infe ri or, comparada con la 

Estados Unidos: importación de jugo de naranja concentrado, no mezclado y conteniendo menos de 7% de alcohol 
(Miles de galones y de dólares) 

1980 198 1 1982 1983 1984 1985" 

Países de procedencia Volumen Valor Volumen Valor Volumen Valor Volumen Valor Volumen Valor Volumen Valor 
Tota l 9 1 324 69 339 323 809 285 203 359 729 325 504 346 522 300 980 727 177 849 059 271 796 360'304 

Brasil 82 380 62 275 312 913 275 465 337 024 304 974 318 623 279 822 694 649 809 190 264 503 348 970 
México 7 199 4 940 7 205 6 091 20 952 17 955 26 803 19 918 24 889 29 072 1 749 2 000 
Be/ice 1 638 1 82 1 3 633 3 520 665 649 2 123 3 423 2 837 S 015 
Jama ica 1 615 2 466 886 1 214 
Argen ti na 1 11 7 1 090 
Honduras 652 1 043 884 1 328 
Francia 37 93 144 379 232 59 1 22 1 469 
Venezuela 738 567 568 255 
Ca nadá 22 79 544 557 170 23 1 11 9 169 638 170 
O tros 107 303 36 48 507 1 276 44 63 1 213 1 760 78 138 

a. Enero-junio. 
Fuente: FT 35 U .S. Exports, Schedule E., Commodity by Country, Department of Commerce, Bureau of the Census. 

CUADRO 15 

Canadá: importación de jugo de naranja concentrado 
(To neladas y miles de dólares) 

1980 1981 1982 1983 1984 1985a 

Países de procedencia Volumen Valor Volumen Va lor Volumen Va lor Volumen Valor Volumen Valor Volumen Valor 

Total 80063 96 623 95 048 118 844 84 144 120 120 85 095 121 560 89012 150 974 57 759 106 358 

Congelado 76 107 92 592 93 483 116 993 83 107 118 774 83 858 119 656 86 962 148 007 56 906 105 199 
Estados Unidos 42 168 58 196 42 453 63 308 34 529 61 675 39 895 68 800 39 366 78 747 23 303 43 036 
Brasil 32 769 33 158 48 912 51 315 46 613 54 507 41 014 47 145 46 724 67 904 33 065 60 822 
México 1 102 1 163 2 118 2 370 1 887 2 485 2 483 3 012 806 1 254 233 416 
Jamaica 25 46 49 88 
Israel 24 36 135 173 24 38 19 34 
Francia 75 196 1 2 209 768 
Bélgica- Lu xemburgo 25 1 329 
Panamá 67 75 
Otros 1 54 71 S 16 16 28 35 

No congelado 3 956 4 031 1 565 1 851 1 037 1 346 1 237 1 904 2 oso 2 967 853 1 159 
Estados Unidos 3 886 3 954 1 289 1 531 79 1 1 003 1 158 1 788 891 1 414 801 1 071 
Brasil 53 57 217 264 226 291 57 64 968 1 082 37 72 
Francia 19 51 19 so 174 459 
México 17 19 59 56 
Israe l 15 15 
Ot ros 3 2 17 12 1 

a. Enero-agosto . 
Fu ente: lmport Merchandise Trade, Statisti cs Canada, Cata /ogue-65-203 Annua/. 
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CUADRO 16 

México: precios de exportación de jugo concentrado 
de naranja a Estados Unidos 1 

Años 

1981 
1982 
1983 
1984 
1985 
1986 
1987 
1988 
1989 
1990 

1. En la frontera. 
a. Est imados. 
Fuente: Jugos Concentrados, S.A. 

Dólares por 
tonelada 

1 200 
1 100 
1 160 
1 450 
1 450 
1 100• 
1 712a 
1 640a 
1.640. 
1 &so• 

de México; por tanto, los importadores de Estados Unidos segui ­
rán comprando el producto mex ica no para mezc larlo con el bra­
sil eño. 

4. México aumentará de manera importante su producción de 
naranja a pa rtir de 1986, debido a los nuevos árbol es p lantados 
en Veracru z, Sa n Luis Potosí y Tarnaulipas, que están menos ex­
puestos a las heladas. El lo red undará en un mayor volumen de 
fruta fresca para elaboración indust ri al y en un incremento de la 
producc ión de jugo concentrado, dada la capacidad instalada con 
que cuenta esta rarna indu stria l y las expansiones previstas p;:t ra 
los próx imos años. 

5. Lo anterior permite augurar mayores exportac iones a Esta­
dos Unidos, lo cual segu ramente forta lecerá su posición de pro­
veedor, que hasta la fec ha ha sido marginal. 

6. En efecto, las exportaciones mexicanas el e este producto en 
1986 se estiman en unas 40 000 ton (8 millones de ga lones), lo 
que implica ría un ingreso ele divisas de 44 millones de dólares; 
en 1987 se podrían co locar en el mercado externo unas 45 000 
ton (9 millones de ga lones), con va lo r superior a 77 millones de 
dólares. La mayor part-= se dirigirá a Estados Unidos, co rno ha ocu­
rrido hasta ahora; otra parte signifi cativa a Canadá y menores can­
tidades a algunos países europeos co rno la Repúbli ca Federal de 
Alemania. 

7 . Tam bién coadyuvaría a inc rementar las ventas de ese pro­
ducto que Estados Unidos lo incluya dentro de su Sistema Gene­
ra lizado de Preferenc ias. 

8 . En opin ión de algunos productores mexicanos de jugo con­
centrado de naranja, las ca ntidades que pretenden exportar en 
1986-1987 fáci lmente podrían se r absorbidas por una sola em­
presa estadounidense. Sin embargo, las empresas mex icanas no 
suelen comerc ial iza r toda su prod ucción con un só lo comprador 
extranjero, ya que se co rre el ri esgo de qu e en un plazo breve 
éste pudiera fijar los prec ios a su arbitrio, perjudicando así a los 
indu str iales mexicanos. 

9. Otros mercados importantes son el de Canadá, la RFA, los 
Países Bajos, el Reino Unido, Franc ia y Bé lgica-Lu xemburgo. 
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Anexo 1 

El jugo de naranja concentrado a 65° brix se obtiene por medio 
del siguiente proceso : 

1. Una vez que la naranja se recibe en la planta, se procede 
a determinar su conten ido de azúcar y ác ido cítri co y se clas ifica 
para se r utilizada en la obtenc ión de diversos productos. 

2. La fruta se se lecc iona por sus ca ra<;terísticas físicas (tama­
ño, co lor, apa ri enc ia, etc.) y despu és se almacena en ca nastas. 
Más tard e se lava y se agrupa por tamaños, para optimiza r los ren­
dimientos. Después se obtiene el jugo med iante la utili zac ión de 
extractores y se separa la cáscara, las semill as, el bagazo, etcétera. 

3. El proceso cont inúa al fi ltrar el jugo y separar la pulpa por 
medio de centrifugac ión . Después se efectúa la pasteurización rá­
pida, a 80°(, durante 1 o o 12 segundos para proceder a su eva­
poración , concentrando el producto en va rias etapas, hasta lle­
gar a 65° brix. 

4. El líqu ido obtenido se almacena en tanques con agitac ión 
de pared fría (para homogeneizar) y se forman lotes que se con­
servan a una temperatura de 40°F. 

5. A continuación , el prod ucto se envasa en tambores con do­
ble bo lsa de po \i eti\ eno, con capac idad de 54 ga lones cada uno 
y se almacena en fri gorífi cos a 1 0°F. 

6. A part ir de este rn o rn ento, el manejo y los embarques de­
berán hacerse a temperaturas de ce ro grados F. 

7. A l industr iali zar la naranja también pueden obtenerse otros 
productos, co rno el ace ite esencial (\íquicl o oleoso, inso lubl e en 
agua pero so lu ble en alcohol , que utili za 1, las industrias de perfu­
mería, dulcería, alimentari a y farmacéutica), la pastura cítrica (que 
se destina a la afirn entac ión del ganado) y el aroma . 

Anexo 2 

Valor nutritivo de una porción comestible 
de 700 gramos de naranja dulce 
(Citrus si nensis) 

Concepto Unidad Fruta jugo 

Valor energético Ca lorías 42 40 
Humedad % 87.7 89.6 
Proteína Gramos 0.8 0.4 , 
Grasa Gramos 0.2 0.3 
Hidratos de Carbono Tota les Gramos 10.5 9.3 
Fibra Gramos 0.4 0.0 
Ceniza Gramos ,0.8 0.4 
Calcio Mi ligramos 34 11 
Fósforo Miligramos 20 15 
Hierro Miligramos 0.7 0.7 
Vitamina A, activada Mil igramos 40 40 
Tia mina Mi ligramos 0.09 0.05 
Riboflavina Miligramos 0.03 0.02 
Niacina Miligramos 0.2 0.02 
Ácido ascórbico Mi ligramos 59 53 
Porción no comestibl e (cáscara 

y semillas) % 36 

Fuente: Econotecnia Agrícola, vol. V, núm. 10, lJirecc1ón general de Eco­
nomía Agrícola, SA RH , México, octubre de 1981. 
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Bibliografía 
Noticias 

Inflación y desarrollo 

Stephany Gri ffith-Jones y Charles Harvey, World prices 
and development, Gower Publishing Co., Sussex, Gran 
Bretaña, 1985, 377 páginas. · 

Este libro ofrece once estudios sobre los efectos qu e ha tenido 
la inflac ión iri1portada en los países del Tercer Mundo. Las inves­
tigac iones están enfocadas a eva luar los efectos qu e ese fenóme­
no ha tenido en las economías de Tanza nia, Sri Lanka, M alawi, 
Brasil , Irlanda, Corea, Arge ntina, Kuwait, Venezuela, Túnez y 
jordania. · 

El grupo fue se lecc ionado el e acuerdo con criteri os metodoló­
gicos uniform es, de modo que incluyera naciones con d iferentes 
ni ve les de desa rro llo, di stintos sistemas económicos y políti cos 
y diversas dotac iones el e recursos naturales. As imismo, los países 
estudiados se cl asifi ca ron segCrn los resultados el e sus balanzas el e 
pagos, ele manera que están represen tados tanto los ' uperav ita­
rios como los autosuficientes y los deficitari os en energía, alimentos 
y bienes el e capital. 

El objeti vo principal es presentar· conclusiones generales sobre 
el efecto de la inflac ión internac ional en las po líticas el e cle,a rrollo 
económ ico y en los programas el e aju , te interno de las nac iones 
del Tercer Mundo. Coo rdinó los estudios el lnstitute of Deve lop­
,,;ent Stuclies de la Unive rsidad el e Sussex; el Kuwait Funcl for 
Arab Economic Development aportó lo fundamenta l del fin ancia­
mi ento. 

Además ele los estudios el e caso, el libro contiene una intro­
ducc ión , en la que se dan las exp licac iones metodol ógicas; un 
estudio previo sobre el efecto el e la inflac ión en el desa rro llo, es­
crito por Stephany Griffith-jones, y un capítulo final en el que se 
presentan los resultados comparativos de las invest igaciones in ­
div iduales y, a partir el e ellos, se hacen conclusiones el e carácter 
general. El libro fue editado por Griffith-jones y Char les Harvey, 
investigadores el e la Universidad el e Sussex . 

Se reemprende la marcha 

Brecha, Montevideo, números 1-25, del 11 el e octu­
bre de 1985 al 11 el e abril el e 1986, 32 páginas cada 
nCrrnero . 

El 11 de octubre de 1985 comenzó a c ircular Brecha , semanario 
uruguayo hecho por el equ ipo el e period istas y escrito res here­
deros de la tradición y la escuela qu e dejó la revista Marcha , edi­
tada durante muchos años por don Carlos Quijano. La nueva pu­
blicación fue dirigida hasta su número 24 por Hugo Alfa ro y desde 
el 25 tomó a su ca rgo la direcc ión el escritor Eduardo Ga lea no . 

En el editoria l del núme.ro inic ial se expli ca así el surgimiento 
de la publicac ión: " Hace un año y med io planeábamos la rea­
pertura de Marcha , el semanario de Car los Quijano que había si­
do 'definiti vamente' c lausurado por la dictadura en novi embre 
el e 1974. Esperábamos el. retorno del propio Quijano, tras su pro­
longado ex ilio en M éx ico. Ese M éx ico acogedor, ahora hec ho pe­
dazos, implacablemente casti gado lu ego de haber co lm ado dP 
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so lidaridad a ta ntos y tantos perseguidos. Pero Q uijano fal leció 
( ... ) y todo debió se r vi,to bajo otra luz; por dec ir lo menos, in ­
cierta." 

El editorial señala que ' 'Brecha no es Marcha ", no só lo por 
las ausenc ias en el eq uipo (Qui jano y Julio Castro, entre otros) 
sino porque "el país es otro". De ese modo, como v ieja y nueva 
tarea, Brecha se propone " busca r respuesta a los temas de hoy". 
Como semanario de informac ión general, en sus prim eros 25 nú­
meros trata una gran va ri edad de asuntos tanto de polít ica , eco­
nomía y sociedad, como de cultura y espectácu los. Brecha cuen­
ta entre sus colaboradores a lo más destacado el e la intelectualidad 
y el periodi smo uruguayo. El Co nsejo Editor inc luye, entre otros, 
a Mario Benedetti , Danilo Astor i y Ern esto Gonzá lez Berm ejo . El 
secretario de redacc ión es Carlos Nú ñez y el administrador Ru ­
ben Svirsky. 

Nuevo órgano de difusión técnico-científica 

Instituto Nacional el e Estad íst ica , Geografía e Infor­
mática (INEGI), Revista de Estadística, vo l. 1, núm . 1, 
México, 1985. 

Este prim er número de una rev ista destinada a difundir trabajos 
que aborden los aspectos técnicos de la generac ión de in forma­
c iones estadísti cas y otros en lo' que, con base en informac ión 
de ese tipo, se analicen fenómenos demográficos, económicos 
y de ciencias afines, es heredera de una larga y rica trad ición. En 
efecto , la Revista de Estadística y Geografía , su inm ed iata antece­
sora, difu nd ió, a part ir de 1980, trabajos de contenido téc nico­
científico sobre los asuntos indicados en su nombre. Este in stru­
mento de difu sión tu vo antecedentes que se remontan hasta el 
terce r decenio de este siglo. As í, por ejemplo, hasta 1924 se pu­
blicó el Boletín Estadístico; de 1925 a 1932 apareció Estadística 
Nacional; de 1933 a 1936 se distribuyó Economía y Estadística 
y de 1938 a 1978 se difundió la publ icac ión denominada Esta­
dística . 

Con la nueva Revista de Estadística, ei iNEGI com ienza otra eta­
pa en la que "se propone dotar de medios de difu sión espec iali ­
zados a cada una de sus áreas sustant ivas, a fin de que incluyan 
en ellos aspectos relacionados con su campo específico el e trabajo. 
Por este moti vo, el Instituto ha decidido emprender la elabora­
ción de tres rev istas técnicas: una de estadíst ica (materia de esta 
noticia) , otra de geografía, y una más de inform áti ca". 

En este número inicial , de 66 páginas, se presentan cinco artícu­
los técnicos relac ionados con la temática definida: " Valores y pre­
c ios de un modelo multi sectori al con capital fijo y depreciac ión 
por evaporac ión"; " La mortalidad en M éx ico por sus principa les 
causas"; " Estimac ión de índi ces de costo de vida con funciones 
de utilidad"; " Un procedimiento bayes iano empírico para pro­
bar va lores atípi cos múltiples", y " Un método indirecto para la 
est imac ión de índices de des igualdad". 

Además, se incluye una " Presentac ión" y una expl icac ión so­
bre la políti ca ed itori al que habrá ele seguirse . As imi smo, se ex­
ponen los lineamientos y proced imientos a que deberán sujetar­
se los autores que deseen pub lica r sus trabajos en este órgano 
del INEGI. -
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Promoción de las exportaciones 

Michae l R. Cz inkota (ecl.), Export promotion , Pr<w­
ger Pub li shers, Nueva York , 1983, 32 4 páginél S. 

Es te vo lum en co ntiene 16 estudi os sobre diversos aspec tos re l,l­
cionados con la promoción el e las exportar =-:m es y las relac iones 
qu e en esa materi a se dan entre los sectores públi co y pri vJ cl o. 
Los ensayos son una se lecc ión el e las ponencias qu e se present ,l­
ron en el Segundo Sim posi um Intern ac ional sobre ExportJc ión , 
eiectu ado en Río ele Janeiro en agosto el e 1982. 

A lgu nos el e los tex tos que compon en este li b ro son: " Estímu -
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Irene Aguila r Bo laños 
Una ca racterización socioeconómica del grupo ga nadero-ex­
portador (/os casos ele Sa n Ca rlos y Guanaraste) , 7 960-7 980, 
seri e Investi gac iones, núm . 5, Instituto ele Investigac iones So­
cia les, Universidad ele Costa Ri ca, San José, 1985, 260 pági­
nas (mimeo.). 

Rafae l Ángel Bo larios V. 
Bibliografía sobre cooperativismo disponible en Costa Rica, Ins­
tituto el e Investi gac iones Socia les, U nive rsidad ele Costa Ri ca, 
Sa n José, 1985, IX + 272 páginas. 

Mdl" ía Elena Cruz y Arturo Sáez Ch. 
Chile: opciones y desafíos del sind ica lismo rural (7 973- 7 985), 
documento el e trabajo 23, G ru po de Investi gac iones Agrari as , 
Academia de Humanismo Cri stiano, San ti ago el e Chile, 1985, 
57 pági nas (mimeo.). 

Rigoberto García (ecl. ) 
Chile 7973- 7984, monograíía núm. 12, ln stitute of Latin Ame­
ri ca n Stucli es, Estoco lmo, 1985, 223 páginas. 

M arc Humbert 
La mutation technologique mondiale, U niversité el e Rennes 1, 
s. f. , 130 páginas (mimeo.). 

In stituto Nac iona l de Formación Interm edia Profesional 
A nuario INFIP, nCun . 1, Ciénaga-Magdalena, Co lombia, 1985 , 
24 págin as . 

M aría So ledad Lago 
Buena esperanza: una esperanza perdida , documento ele traba­
jo 18, Grupo de Investi gac iones Agrari as, Academia el e Huma­
n ismo Cri stiano, Santiago el e Chile, 1985, 52 páginas (mimeo.). 

Li ba rdo León Guarín 
Suicid io y alienación, Ed iciones Bib lioteca Gabri el Turbay, Bu ­
ca rama nga, Co lombi a, 1985, 147 páginas . 

E>tJ sección tiene un ca rácter meramente informativo. El lector inte­
re>ado en alguna de la> obras aquí anunciadas deberá acud ir a libre­
,-¡,¡, , bib liotecas o, en su caso, a la edi toria l respecti va. 
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lo -, a las empresas manui,lCtureras como parte ele un.1 po líti ca de 
ex portaciones", ele George Tesar y jesse S. Ta rl eton; " El p.1pe l 
el e los incenti vos ele mercado en la promoción el e l.1s ex portac io­
nes: el caso ele Uruguay", ele Roberto Brezzo e lsa Jc Perb l, y 
" L,ls reiJc iones entre el gobiern o y la indu stri a en el C.l SO el e l.1 s 
export ac iones: el caso del Reino U nid o", el e Peter J. B.uckley. 

La pri mera parte del l ib ro agrupil ,lrtículos en torno ,1 l,1 coo­
perac ió n en tre los secto res púb lico y pri v<1 do en m.1teri ,1 de ex­
portJciones: en IJ segunda se estudia el p.1pe l ele lil inves ti g.1c ión 
en las ventas al ex teri o r, y en lil terce ril y CdtimJ p.1rte se tr,¡t ,m 
temils relac ionados con las pautas rec ientes en el comercio inter­
nJcionJI. Los estud ios iueron patrocinados por el N,1tion,1l Cen­
ter ior Expor1-lmport Stucl ies ele la Georgetown University. en \IV,l>h­
ington. 

jo rge Osp ina Sa rcli 
Informe al Congreso. Agosto, 7 98-1-agosto, 7 985, Depa rtamento 
Nac ional de Planeación, Bogota , 1985, VI + 220 p.igin,1s. 

Rutherforcl M. Poats 
Twenty-five yea rs ofdevelopment co-operation. A rel'iew (1985 
ReparO , OCDE, Pa rís, 1985, 337 p,íginas . 

Programa Un ivers itario el e A limentos 
Ca tálogo universitario de in vestigaciones en dlim entos , nCrm . 
5 (1985) , Coorclin ,1c ión el e la lnvesti gJc ió n Cientíii cJ, UNAM, 
México, 1985, 312 p,igiri as. (mi meo.). 

Jo rge Rovira Mas y Ju an Di ego Trejo S. 
El curso ele la cris is de Costa Rica y las opciones de po!ftic.J 
económica en el segundo lustro de los atlas ochentit, Avan­
ces el e Invest igac ión, nCrm. 53 , Instituto el e Investi gac iones So­
cia les, Facultad ele Ciencias Soc iales, Universidad el e Costa Ri¡;a, 
Sa n José, 1985, 40 págin as (mimeo .). 

Un ive rsidad Au tónoma M etropolitana 
A lega tos, núm . ·1, UAI'vt-Azca poza lco, Departa mento el e De­
rec ho, Div isión de Ciencias Socia les y HumaniciJcles, M éx ico , 
sept iembre-di c iembre el e 1985, 64 p,iginas. 

U nive rsidad Autónom a de Sinaloa 
Temas Económicos, Jrio ·1, núm . ·1, UAS, Centro el e Investiga­
ciones Económicas, Escuela ele Economíc~ , Culiacá n, abril -junio 
el e 1985, 230 páginas. 

Un ive rsicl il cl ele Na ririo 
Enfoque Económico, vol. 1, núm . 1, N<~ ririo , Colombia, iebrero­
julio el e 1985 , 64 páginas . 

Varios autores 
Th e Debt Crisis in Latin America, monograiía nCrm . 13, lnstitu ­
te oi Latin America n Stu cl ies, Estoco lmo, 1986, 197 pági nc~ s . 

José Ve l<1sco Toro 
La rebelión vaqui ante el avance del cap italismo en Sonora du­
rante el ) ig lo XIX, Cuoclern os del II ESES, núm . 2, U nivers idad 
Veracru za na, l n ~ tituto el e Investigaciones y Estudios Superiores 
Económicos y Soc iales, Xalapa, M éx ico, 1985, 31 pági nas. D 
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Sumario 
estadístico 

Dirección de Planeación e Investigación 

Gerencia de Estudios Económicos 

Comercio exterior de M éxico, FOB (resumen)1 
(Enero/ miles de dólares) 

Concepto 7985 

Exportación3 1 813 261 
Del sector público 1 312 390 
Del sector pri vado 500 87 1 

Jmportación4 1 142 966 
Del sector público 446 565 
Del secto r privado 696 401 

Sa ldo 670 295 
Del sector público 865 825 
Del sector pri vado - 195 530 

sumario estadístico 

Va riación 

7986 Absoluta Relativa 

1 530 844 -282 4i7 - 15.5 
901 378 -411 01 2 -31.3 
629 466 128 595 25.6 

1 092 366 - 50 600 - 4.4 
298 778 - 147 787 -33 .0 
793 588 97 189 13.9 

438 478 -23 1 8 17 -34.5 
602 600 -263 225 -30.4 

- 1641 22 31 408 - 16.0 

* Elaborado po r José Va lero Ríos, con base en datos de l Grupo de Trabajo de l Instituto Naciona l de Estad ística, Geografía e Info rmática de la SPP­
SHCP- Banco de México para la In fo rm ac ión de l Comercio Exterior. Las notas se agrupan al final de la sección . -
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M éxico: ba lanza comercial (FOB) por sector de origen y tipo de producto 1 

(Enero/ miles de dólares) 

Variación 1986-1985 

Exportación3 lmportación4 Sa ldo Exportación Importación 

Concepto 1985 1986 /985 1986 1985 1986 Ab;oluta Relativa Absoluta Relativa 

Total 1 8 13 26 1 1 530 844 1 142 966 1 092 366 670 295 .J38 478 -282 .J/7 - /5.5 - 50 600 - 44 

Bienes de consumo 172 235 197 320 83 45 1 85 863 88 784 11 1 457 25 085 14.5 2 412 2.8 
Bienes de uso intermedio 1 603 152 1 29 1 014 828 121 726 367 775 031 564 647 -3 12138 - 19.4 - lúl 754 - 12.2 
Bienes de capita l 37 874 42 510 231 394 280 136 -193 520 - 237 626 4 636 12.2 48 742 21.0 

Agricultura y silvicu ltura 120 035 181 585 123 606 55 621 3 571 125 964 61 550 51.2 - 67 985 -55.0 
Bienes de consumo 61 702 73 896 10 265 2 464 51 437 7 1 432 12 194 19.7 7 801 -75.9 
Bienes de uso intermedio 58 333 107 686 113 101 52 909 - 54 768 54 777 49 353 84.6 - 60 192 -53.2 
Bienes de capital 3 240 248 240 245 3 8 3.3 

Ganadería, apicultura, caza y 
pesca 7 698 20 820 22 446 20 9 14 - 14 748 94 u1n 170.4 1 532 - 6.8 

Bienes de consumo 184 535 177 246 7 289 351 190.7 69 38.9 
Bienes de uso intermedio 7 068 18 911 15 308 10 009 8 240 8 902 11 843 167.5 5 299 - 14.6 
Bienes ele capita l 446 1 374 6 96 1 10 659 6 5 15 9 285 928 208.0 3 698 53.1 

Industria extractiva 1 11 0 796 764 756 18 855 14 436 1 09 1 941 750 320 -346 040 -3 1.1 4 419 -23 .4 
Bienes de uso interm ed io 1 110 796 764 576 18 855 14 436 1 091 94 1 750 320 -346 040 -3 1. 1 4 419 -23 .4 

Industria manufacturera 574 140 563 551 975 180 992 902 -40 1 040 -429 351 - 10 589 - 1.8 17 722 1.8 
Bienes de consumo 110 345 122 885 72 991 83 102 37 354 39 783 12 540 11.3 10 111 13 8 
Bienes de uso inte rmedio 426 367 399 533 679 249 647 875 -252 882 -248 342 - 26 834 - 6.2 - 3 1 374 - 4.6 
Bienes de ca pital 37 428 41 133 222 940 26 1 925 - 185 5 1:' -no 792 3 705 9.8 38 985 17.4 

Otros productos no clasificados 592 11 2 2 879 8 493 2 287 8 361 460 -77.7 5 6 14 194.9 
Bienes ele consu mo 4 4 18 5 1 14 47 o 1.0 33 183.3 
Bienes de uso interm edio 588 128 1 608 1 1,38 1 020 1 0 10 460 -78.2 470 - 29.2 
Bienes de capi tal 1 253 7 304 1 253 7 304 6 05 1 482.q 

México: balanza comercial (FOB) por sector de origen 1 

(Enero,2 miles de dólares) 

7985 1986 

Exportación3 lmportación4 Exportación 3 lmportación4 Saldo 

Concepto Va lor % Valor % Valor % Valor % 7985 7986 

Total 1 8 13 26 1 100.00 t t42 966 100.00 1 530 844 /00 .00 1 092 366 100.00 670 295 438 478 

Agricultura y silvicultura 120 035 6.6 1 123 606 10 .81 181 585 11.86 55 62 1 5.09 3 57 1 125 964 
Ganadería y apicu ltu ra 7 492 0.4 1 22 312 1.95 20 224 1.32 20 638 1.88 - 14 820 414 
Caza y pesca 206 0.01 125 0.01 596 0.03 276 0.02 71 320 
Industri a extractiva 1 11 0 796 61. 25 18 855 1.64 764 756 49.95 14 436 1.3 2 1 09 1 941 750 320 

Petró leo y gas natural 1 076 587 59.37 207 0.01 736 096 48.08 535 0.04 1 076 380 735 561 
Minerales metálicos 20 684 1.14 5 040 0.44 11 243 0.73 4 092 0 .37 1 S 344 7 151 
Minerales no metálicos 13 525 0.74 13 608 1. 19 17 4 17 1.1 3 9 809 0.89 83 7 608 

Indust ria manufacturera 574 140 31.66 975 180 85.32 563 551 36.81 992 902 90.89 - 401 040 -429 351 
Alimentos, bebidas y tabaco 65 507 3.61 35 011 3.06 78 244 5. 11 50 738 4.64 30 496 27 506 
Texti les y prendas de vestir 15 789 0.87 10 313 0.90 IS 674 1.02 18 273 1. 21 5 476 2 40 1 
Pieles, cueros y sus manufacturas 2 479 0 .13 784 0 .06 4 236 0 .27 1 285 0. 11 1 695 2 951 
M aderas en manufacturas S 842 0 .32 4 473 0.39 7 107 0.46 6 546 0.59 1 369 561 
Papel, imprenta e industr ia ed itorial 7 286 0.40 31 935 2.79 13 162 0.85 36 440 3.33 - 24 649 - 23 278 
Derivados del petróleo 146 029 8.05 78 900 6.90 54 070 3.53 60 994 5.58 67 129 6 924 
Petroq uímica 5 681 0 .31 77 8 12 6.80 7 8 16 O. SI 43 78 1 4.00 - 72 131 - 35 9b5 
Q uímica 50 711 2.79 13 1 237 11 .48 69 85 1 4.56 124 197 11 .36 - 80 526 - 54 146 
Productos de plástico y de caucho 4 667 0.25 18 353 1.60 5 182 0.33 23 066 2. 11 - 13 686 - 17 884 -> 
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7984 1985 

Exportación 1 lmportaciót?1 Exportación¡ lmportación 4 Saldo 

Concepto Valor % Valor % Valor % Valor % 7984 7985 

t\t\Jnutactura .... th-' minerdlt'-.. no 
rnet.diro..., 22 437 1 ~' 8 914 0.78 27 595 1 80 9 510 0.8 7 13 503 18 085 

SJdpr urg i o~ 2o 04S 1.38 64 204 5 .61 21 7tl6 1.42 67 733 6.~0 - 39 159 - 45 947 

1\1 i nerornt:>! a 1 u rgia lo 650 1.96 25 541 22l 19 4'15 2.57 20 746 1.89 10 109 18 749 

Vl'hii._ ulo~ ¡tard t·l trdll...,IIOrte . ' U' 
pc~rtt_->~ )' refdCCIOilt'~ 123 775 6.82 136 302 11.92 144 J31 9.42 125 762 1 1.51 - 12 527 18 569 

d/ /\ utotrdrbportt~ 122 400 6.7S 95 116 8.32 !43 ~61 9.35 93 582 8 .56 27 284 49 679 

IJJ:\e t utr Jn ... portL· 1 308 0.07 6 288 0.55 1 023 0.06 20 872 1.91 4 980 - 19 849 

e l FenuccJrrtl 63 0.00 12 579 1.10 0.00 2 779 0.25 - 12 5 14 2 779 

e/ ) ~,1\'t'gdCII lll 0.00 22 319 1.95 47 0.00 8 529 0.78 - 22 3 17 8 482 
Prnd ut.to .... met,ilico ~. maquinaric1 y 

equipn indu-..trrdl 63 242 3.48 351 381 30.74 75 002 4.89 408 831 37.42 -288 139 -333 829 

.J ) P(11,1 Id agriculturd y la gJndclerid 129 0.00 30 997 2.71 134 0 .00 16 754 1.53 - 30 868 - 16 620 
h¡ Equipo prO!e ... ionJI y uenttl1co 6<JO 0.03 ~7 78 1 2.43 2 668 0.17 34 012 3. 11 - 27 091 - 3 1 344 
e) Equrpo.., v dpar¡¡ to .... electrico:> 

v eleurontto~ 20 ()52 1 10 72 927 6.38 31 870 2.08 108 929 9.97 - 5~ 875 - 77 059 
d¡ \pdrdiO .... de fotograiiJ , óptiLa 

y relojeri.1 1 613 0.09 8 080 0.70 1 424 0 .09 7 887 0.72 6 447 6 463 
t·l Alh,¡¡.;, y obra - ele meo tal 577 0.03 265 0.02 1 045 0.06 679 0.06 312 366 
fl ~V\<~quinand , equ 1po .... y 

producto ... diver:,OS. 40 161 2.21 ~ 11 33 1 18.48 3-7 86 1 ~.47 240 570 ~2.02 -1 71 170 -202 709 

Producto~ no c/a _ .... ¡,¡·cado., 592 0.03 2 878 0.25 132 0.00 8 493 0 .77 2 282 8 36 1 

México: principales artículos exportados (FOB) por sector de origen 1 

(Enero, 2 miles de dó lares) 
Toneladas Miles de dólares 

Conce¡Jto 1985 1986 7985 7986 

Total 7 873 26 7 7 530 844 

Agricultura y oilvicultura 120 035 181 585 
Caíé crudo en grano 3 15 725 24 171 38 409 88 612 
jito mate¡ 65 955 104 923 26 817 45 261 
Legu mbre> y horta lizas frescas 1 113 311 130 137 27 205 22022 
Algodón 1 10 229 14 677 14 969 13 651 
Fruta; írescas, n.e. 6 715 14 990 80 1 2 96 1 
Melón y sa ndía 15 957 16 50 1 3 182 2 038 
Garbanzo 2 342 590 1 565 401 
Tabaco en rama 246 19 176 66 
A lmendra de ajonjolí 1 714 1 824 1 806 1 500 
Rdíce> y tallos de brezo, m ijo y >o rgo 389 410 525 395 
Espec ias d iver>as 1 942 2 012 662 509 
Sem illa de ajonjolí 1 169 2 986 712 1 448 
Fresas f rescds 498 785 452 525 
O tros 2 754 2 196 

Canadert~? ¡i apicultura 7 492 20 224 
Ganado vacu no 3· > 4 888 17 276 
Miel de abeja 4 0 19 4 116 2 509 2 880 
Otros 95 68 

Caza y pesca 206 596 
Pescado y mariscos frescos 88 164 175 400 
Langosta fresca y refrigerada 8 1 99 -Otros 30 97 ---> 
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Ton eladas Miles de dólares 

Concepto 1984 1985 7984 1985 

Industria extractiva 1 110 796 764 756 
Petró leo crudo (miles ele barril es) 40 604 34 134 1 076 587 736 096 
Gas natu ra l (m illones -de m3) 

Mi nerales metálicos 20 684 11 243 
Cobre en bruto o concentrados 39 450 11 099 13 27 1 5 639 
Ci nc en minerales co nce ntrados 12 793 26 345 2 689 2 539 
Plomo sin refinar o en co ncentrados 2 699 610 1 477 361 
M anganeso en minerales co nce ntrados 2 03 2 '12 387 425 1 933 
Otros 2 822 771 

Minerales no metálicos 13 525 17 4 17 
Az ufre 33 575 50 944 3 436 6477 
Sa l común 331 884 169 096 3 522 1 75 1 
Espatoflúor 39 52 1 30 074 2 919 2 24~ 
Yeso 125 768 284 357 1 590 4 636 
Otros 2 058 23 11 

Ind ustria manufacturera 574 140 563 55 1 
Al imentos, bebidas y tabaco 65 507 78 244 

Camarón congelado3 3 196 3 900 37 112 41 106 
Legumbres y frutas preparadas o en co nse rva 11 980 12 952 7 959 7 565 
Cerveza 9 550 18 958 3 506 6 918 
Caíé tostado 552 690 1 976 3 969 
Teq ui la y otros aguardientes 2 097 2 328 2 307 3 157 
Manteca de cacao 328 1 563 
Fresas congeladas co n o sin azúca r 754 68 438 35 
Mieles incri stali zables ele ca ña de azúca r 19 187 1 206 
Pasta, puré o jugo de tomate 22 1 414 140 267 
Extractos alcohólicos co ncentrados 483 783 499 637 
Abulón en co nserva 10 25 234 563 
Jugos ele fruta s, n.e. 909 1 186 826 910 
Langosta conge lacla3 73 112 821 1 219 
Jugo ele naran ja 252 434 407 289 
Ca rne el e ga r"ado equino 162 13 267 29 
O tros 6 246 11 580 

Textil es y prendas ele vestir 15 789 15 674 
Fibras textil es artifi ciales o sintéti cas 6 534 5 559 6 584 8 717 
Artículos ele te las y tejidos ele seda ele fibras artifi ciales 

ó lana 316 546 3 113 2 373 
Artícul os el e telas y tejidos el e algodón y fibras vegetales 357 246 2 105 709 
Hilados y co rd eles el e heneq uén 2 354 190 1 956 180 
M echas y cables de acetato de celulosa 162 567 304 1 062 
O tros 1 727 2 633 

Pi eles y cueros y sus manufacturas 2 479 4 236 
Calzado 158 11 2 1 677 3 557 
Art ícu los ele piel o cuero 58 161 748 577 
Otros 54 102 

Madera en manufac turas 5 842 7 107 
Madera labrada en hojas, chapas o lám inas (miles el e m2) 5 610 7 451 2 605 2 823 
Muebles y artefac tos de madera 990 792 2 62 1 2 873 
Otros 616 1 411 

Papel, imprenta e industria editorial 7 286 13 162 
Libros, almanaques y anuncios · 46 1 496 1 902 1 734 
Publi cac iones periódicas 28 1 270 925 576 
Otros 4 459 10 852 

Deri vados del petróleo 146 029 54 070 
Gaso lina (miles de m ~) 116 38 18 175 5 634 
Gasó leo (gas oil , mil es de m3) n.d. n.d. 49 258 12 967 
Combustóleo (íuel-o il) 90 808 121 587 14 419 14 268 
Gas butano y propano (miles de m ~) 87 61 10 192 7 545 
O tros 53 985 13 656 

Petroc¡ uímica 5 681 7 816 
Cloruro de poli vinilo 7 501 15 129 3 477 6 572 
Amoniaco 392 13 965 29 1 233 
Etil eno 9 62 7 2 077 
Benceno 285 76 
O tros 22 11 ---> 
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Toneladas Miles de dólares 

Concepto 1984 1985 7984 7985 

Quím ica so 711 69 8S1 
Ácidos po licarboxílicos 19 368 31 160 11 464 17 S38 
ly\ate rias plásticas y res inas sintéti cas 4 088 4 78S 4 997 S 03 S 
Acid o fluo rhídri co 4 426 4 98S 3 982 4 76S 
Co lo res y barnices preparados 4 39 1 6 72S 4 OS2 6 027 
Placas y películas diversas 128 2SO 2 962 S 27S 
Productos farmacé uticos, n. e. 148 239 1 691 4 220 
Sulfato de sodio 1 4S 1 10 OS8 180 1 360 
Óxid o de zinc 2 124 1 877 1 6S7 1 13 1 
Óxido de plomo 2 482 1 946 1 209 868 
H o rm o nas naturales o sin tét icas 2 6 S70 263 
Compuestos heterocíclicos 11 so 24S 1 182 
Abonos químicos preparados 16 SS8 1S9 926 9 
A ntibi óticos 4 10 268 S8S 
Aceite esenc ial de limón 9 S 2S7 11 2 
Ác ido ortofosfórico 1 996 2 032 28 83 
Otros 16 223 21 398 

Productos de plástico y de ca ucho 4 667 S 182 
Manufacturas de materi as plásticas o res inas si ntéticas 1 145 1 741 2 6SO 4 383 
Llantas y cá maras de ca ucho 730 300 1 449 437 
O tros· S68 362 

Manufacturas de minera les no metálicos 22 437 27 S9S 
V idrio o crista l y sus manufacturas 11 877 17 831 10 664 14 S7 1 
Cementos hidráulicos 172 S04 238 091 6 S7S 7 814 
Lad rillos, tabiqu es, losas y tejas 16 886 19 S41 1 4S3 1 793 
Otros 3 76S 3 417 

Siderurgia 2S 04S 21 786 
Hierro y acero manufacturado en diversas formas 16 617 21 3SS 9 4SS 12 133 
Tubos y cañerías de hierro o acero 18 792 7 306 9 180 3 OS8 
Hierro en barras y en lingotes 9 904 18 402 2 861 4 946 
Ferro ligas en lingotes 10 3S6 2 668 3 31S 1 069 
Hierro o acero en perfiles 31S 1 068 104 304 
Otros 130 276 

Minerometalurgia 3S 6SO 39 49S 
Plata en barras 121 148 24 193 29 346 
Cinc afinado 4 361 S 149 3 77 1 3 036 
Plomo refinado S S66 8 0 11 1 9S3 2 716 
Tubos y ca ñerías de cob re o de metales comunes 1 334 S08 220S 98S 
Otros 3 S28 3 412 

Ve hículos para el transporte, sus partes y refacciones 123 77S 144 331 
a) A utotransporte 122 400 143 261 

Motores para automóviles (p iezas) 97 074 108 713 80 6S4 84 172 
Partes sueltas para automóviles 10 S1S 14 107 27 444 33 1SO 
Auto móv iles para el transporte de perso nas (p iezas) 749 1 378 4 881 11 92 1 
Partes o piezas para motores 1 2S3 1 866 4 66 1 6 1S3 
Muelles y sus hojas para automóviles 3 217 3 273 3 620 3 462 
A utomóviles para el transporte de carga (pi ezas) 80 123 833 1 167 
O tros \ 307 3 236 

b) Aerotransportes 1 308 1 023 
e) Ferrocarriles 6S o 
d) Navegación 2 47 

Productos metálicos, maqui naria y equ ipo indu strial 63 242 7S 002 
a) Para la agri cu ltura y la ganadería 129 134 

Máquinas y aparatos agrícolas5 123 134 
O tros 7 o 

. b) Equipo p rofes ional y c ientífico 690 2 668 
e) Equipos y apa ratos eléctri cos y electró nicos 20 OS 2 31 870 

Piezas para instalaciones eléctricas, n.e. 823 462 4 943 6 300 
Ca bles aislados para electricidad 906 1 126 3 661 3 686 
Apara tos e instrumentos eléctricos, n .e 5 2 642 2 S68 
Partes y refacciones de radio y t. v. 441 803 2 107 6 664 
Transformadores eléctricos5 2 032 6 31S 
M áquinas. aparatos e instrum en tos para 

comunicac ión eléct rica 5 1 220 7S4 
()tre 3 477 S S83 

---+ 
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Toneladas Miles de dólares 

Concepto 1984 7985 7984 7985 

d) Aparatos de fotografía , óptica y relo jería5 1 633 1 424 
Aparatos fotográficos y cinematográfi cos 1 495 1 052 
Otros 138 372 

e) Alhajas y obras de metal5 577 1 045 
f) Maquinaria , eq uipo y productos diversos 40 161 37 861 

Partes o piezas sue ltas para maquinaria, n.e. 612 1 074 9 735 8 044 
Maqu inaria para el proceso de información 1 930 2 454 3 646 4 051 
j uguetes, juegos y artículos para deportes 466 475 1 423 1 705 
Motores y máquinas motrices (piezas) n.d. n.d. 1 26 1 315 
Máqu inas de esc ribir (p iezas) n.d . n.d . 733 2 456 
Productos manufacturados de alumin io 745 356 1 937 737 
Llaves, vá lvu las y partes de meta l comú n 92 11 5 889 1 171 
Herramientas de mano 164 138 573 952 
Globos pa ra rec reo 129 198 720 1 187 
Máqu inas para exp lanación y construcción (piezas) 31 1 21 1 22 1 538 
Otros 18 023 16 705 

Productos no clasificados 592 132 

México: principales artículos importados (FOB) por sectores de origen 1, 4 

(Enero, 2 miles de dó lares) 
Toneladas Miles de dólares 

Concepto 1985 1986 7985 7986 

Total 1 142 966 1 092 366 

Agricultura y silvicu ltura 123 606 55 621 
Sorgo 158 094 1 054 19 81 1 1 321 
Semi lla de soya 71 464 2 387 16 844 538 
Semillas y fru tos oleaginosos, n.e. 71 144 l 755 28 465 2 769 
Maíz 224 258 364 937 30 273 38 615 
Caucho natural 5 172 6 661 4 769 4 761 
Frijol 27 1 269 29 590 
Especias d iversas 575 564 1 362 1 432 
Forrajes y pasturas 5 658 912 10 145 152 
Hortalizas frescas 10 659 1 527 2 148 367 
Frutas frescas o secas 316 543 253 910 
Otros 9 507 4 157 

Ganadería y apicultura 22 312 20 638 
Pieles y cueros sin curtir 7 579 4 958 11 64 1 7 152 
Ganado vacuno (cabezas) 6 709 10 41 1 
Lana sin ca rdar ni peinar 360 496 1 360 1 632 
Otros 2 602 1 443 

Caza y pesca 135 276 

Industria extractiva 18 855 14 436 
M inerales metálicos 5 040 4 092 

Mineral no ferroso 28 237 29 163 3 493 2 266 
M ineral de estaño 400 709 1 460 1 790 
Otros 87 36 

Minerales no metá licos ¡ 13 815 10 344 
Combustibles sól idos 60 797 12 330 4 400 1 807 
Am ianto, asbesto en fibras 3 690 1 997 2 440 97 1 
Fosforita y fosfato de calcio 90 801 114 550 2 274 2 646 
Arenas silíceas, arci lla y caolín 21 703 29 934 1 227 1 949 
Piedras minerales y diamantes industriales 112 430 10 138 799 958 
Otros 2 468 2013 

Industria manufacturera 975 180 992 902 
Alimentos, bebidas y tabaco 35 011 50 738 --> 



468 sumario es tadíst ico 

Toneladas Miles de dólares 

Co ncepto 7984 7985 7984 7985 

·Leche en po lvo 11 837 9 337 7 180 6 349 
Ca rnes frescas o refri ge radas 4 467 S 841 4 269 S 223 
Ace ites y grasas animales y vegetales, n.e. 3 970 46 29 1 2 948 23 525 
Sebos de la espec ie bovi na y cap rina 13 402 11 573 6 462 3 918 
Pieles comestib les de ce rdo 2 412 2 166 1 420 1 248 
Ace i.te de soya o 3 427 1 1 688 
Mantequi lla natural 2 627 304 2 770 433 
Manteca de ce rdo ' 988 2 126 687 1 082 
1\limentos preparados para animales 8 21,9 2 423 2 358 990 
Harina de animales marinos 4 340 1 365 
O tros S 55 1 6 282 

Texti les y prendas de vestir 10 313 13 273 
Hi lados y tejidos de fibras sintéti cas o arti f icia les 860 846 3 750 6 157 
Prendas de vestir de fibras sintéti cas o arti f ic iales 72 225 954 1 268 
Prend as de vestir de fib ras vegetales 51 60 395 422 
Prendas de vestir, n .e 5 609 436 
O tros 4 605 4 990 

Pieles y cueros y sus manufac turas 784 1 285 
Pieles y cueros preparados 173 189 729 1 279 
O tros 55 6 

Madera en manu facturas 4 473 6 546 
Madera en co rtes espec iales S 207 6 742 2 762 3 873 
O tros 1 711 2 673 

P<>pe l, imprenta e industr ia editorial 31 985 36 440 
Pasta de ce lulosa pa ra fa bri cac ión de pape l 69 479 75 145 15 049 14 367 
Papel y ca rtó n preparado 7 195 8722 6 794 7 212 

· Libros impresos 689 1 014 3 463 4 934 
Pape l bl anco pa ra pe riód ico 396 1 055 278 485 
O tr.os 6 25 1 9 442 

Derivados del petró leo 78 900 60 994 
Gas butano y propano (mil es de l itros) 263 002 298 842 35 147 43 488 
Combustó leo (fuel-o il) 186 796 20 96 1 30 592 2 796 
Ace ites y grasas lubrica nt es (miles de l itros) 13 97 1 19 613 4 78 1 S 745 
Coque de petró leo n.d . n.d. 1 350 3 232 
Pa rafin a 1 240 2 604 812 1 458 
r=;aso lin a 1 014 131 26 1 39 
O t ros S 957 4 236 

Petroquímica 77 812 43 781 
Po lieti leno 17 162 15 929 11 123 ' 8 722 
Xileno 31 879 22 814 13 071 9 286 
Ps> li p rop ileno 6 795 9 835 S 750 7 663 
Clo ruro de vini lo 22 040 15 669 6 938 4 522 
Butad ieno (miles de lit ros) 17 823 22 459 6 719 7 073 
Benceno y estireno 14 953 S 361 7 960 2 282 
Dodecilbence no 4 618 3 053 
H id roca rbu ros aromáticos n.e. 2 3 352 1 329 
Ac ri lo nitri lo 3 584 2 382 
Óx ido de propileno · 2 540 2 004 2 565 2 029 
O tros 14 899 875 

Q uím ica 131 237 124 197 
M ezc las y preparac ion es para usos industriales 7 124 7 909 18 298 26 889 
Abonos para la agricultura 85 552 11 9 160 25 729 16 154 
Mezc las y prepa raciones para fabri ca r productos 

farm acéuticos 1 773 2 385 9 276 8 826 
~esinas naturales Y. sintét icas 4 475 3 609 9 790 8 027 
Ac id os y anhídridos o rgánicos 1 877 2 555 7 314 S 804 
A lco holes y sus deri vados halogenados 10 892 8 004 6 006 4 892 

·A ntibióti cos para fabri ca r productos fa rmacéuti cos 11 5 149 6 198 S 145 
Sa les y óxidos de alumin io 16 29 1 6 483 4 611 3 773 
Co lo res y barni ce·s 585 604 2 879 3 413 
Sa les o rgánicas y organometálicas 633 715 2 733 3 020 
Ce lulosa en dive rsas form as 582 804 2 804 2 985 
O tros 35 599 35 269 

Productos de plást ico y de caucho 18 353 23 066 
Artefactos de pasta de resinas sintéticas 1 169 1 890 7 103 9 068 -
Maoufacturas de caucho, excepto p rendas de vest ir 515 363 4 632 4 632 --> 



comercio exterior, mayo de 1986 469 

Toneladas Miles de dóla res 

Concepto 7984 7985 7984 7985 

Latex de ca ucho sintéti co o fi cti cio 2 545 1 970 3 477 2 873 
O tros 3 141 6 493 

Manufactu ras de minerales no metálicas 8 934 9 510 
Vid rio pul ido plano y prod uctos pa ra laboratorio 2 198 1 232 1 876 1 832 
Losas y lad rill os refractari os 2 049 1 395 1 892 1 687 
Baldosas y manufacturas de cerámica, n.e. 560 758 1 146 1 403 
O tros 4 020 4 588 

Siderurgia 64 204 67 733 
Cojinetes, chumaceras, flechas y po leas 892 679 9 604 8 409 
Láminas de hierro o acero 33 620 25 947 16 723 11 527 
Tu bos, ca ñerías y co nex iones de hie rro o acero 3 542 5 262 6 039 8 196 
Pedacería y desecho de hierro e acero 44 971 107 522 4 302 8 920 
Cintas y tiras p lanas de hierro o ace ro 3 985 3 264 4 174 -4 044 
Barras y lingotes de hierro o acero 38 805 54 708 10 710 12 868 
Alambre y cable de hierro o acero 2 397 1 765 2 953 2 692 
Desbastes de hierro o acero 2 647 2 662 815. 612 
Rec ipientes de hierro o ace ro 455 668 542 1 325 
O tros 8 342 9 140 

Minerometalurgia 25 54 1 20 746 
Matas de cob re en bruto 7 464 2 705 9 296 2672 
A leaciones y chatarra de alumin io 4 536 5 465 5 05 1 5 46 1 
Alu min io si n alea r 3 338 38 3 982 79 
Láminas y planchas de alu minio 767 2 857 1 863 6 719 
O tros 5 349 5 8 15 

Vehículos pa ra el tra nspo rte, sus partes y refacciones 136 302 125 762 
a) Au totra nsporte 95 11 6 93 582 

Material de ensamble pa ra automóviles 5 649 5 949 40 335 39 088 
Refacc iones pa ra automóv iles y ca miones 4 799 6 475 22 483 24 947 
Motores y sus partes para automóviles 1 312 7 303 9 829 10 958 
Remolques no automáti cos (piezas) n.d . n.d. 8 407 3 755 
Cam iones de ca rga, excepto de vo lteo (piezas) 1 158 1 199 3 502 4 120 
Automóvi les pa ra el transporte de personas (piezas) 3 557 4 64 1 3 446 . 4 326 
Automóviles para usos espec iales (p iezas) n.d. n.d . 3 370 1 663 
Otros 3 744 4 725 

b) Aerotransportes5 6 288 20 872 
e) Ferroca rril 12 579 2 779 

Refacc iones pa ra vías fé rreas 584 179 3 837 1 029 
Material fij o pa ra fe rroca rril 17 433 3 877 6 543 1 435 
Locomotoras 14 109 69 292 
Vehículos pa ra vías fér reas5 2 130 23 

d) Navegación5 22 319 8 529 
Productos metálicos, maqu inaria y equipos industriales 351 381 408 83 1 

a) Para la agri cultura y la ganadería 30 997 16 754 
Maquinaria agríco la y de t1po rural, excepto 

t ractores 1 608 790 14 499 4 238 
Pa rtes y refacc iones de tractores agríco las5 6 26 1 8 231 
Tractores agríco las 263 165 4 623 2 839 
O tros 5 614 1 446 

b) Eq uipo profesional y científico 27 781 34 012 
Aparatos e instrum entos de med ida y análi sis 357 619 20 204 22 628 
Instrumentos para medicina, cirugía y laborato rio 44 174 2 985 5 038 
Aparatos pa ra medir electricidad, líq uidos y gases 134 184 3 603 5 182 
O tros 989 1 164 

e) Equipos y apa ratos eléct ri cos y electrónicos 72 927 108 929 
Partes y piezas pa ra instalac iones eléctricas 1 305 1 881 23 24 1 33 603 
Apa ratos y equipo rad iofónico y telegráfico 346 288 12 639 18 187 
Generadores, transformadores y motores eléctricos 1 257 2 101 8 955 13 359 
Lámparas y vá lvulas eléctr icas inca ndescentes 

y sus pa rtes5 6 442 7 760 
Recepto res y transmisores de rad io y t.v. 126 338 4 624 10 02 1 
Refacciones para aparatos de rad io y t.v. 31 1 576 5 390 6 092 
Otros 11 636 19 907 

el ) Apa ratos de fotografía, óptica y relojería 8 080 7 887 
Cámaras 274 386 5 246 4 886 
Refacciones pa ra re lojes 200 201 933 980 --> 



470 sumario estadíst ico 

Toneladas Mi/e; de dólare; 

Concepto 7984 7985 7984 7985 

Otros 1 901 2 021 
e) Alha jas y obras de metal 5 265 679 
0 Maqui naria, eq uipos y productos diversos 211 331 240 570 

Máq uin as para proceso de información y sus partes 394 530 28 885 31 831 
Bomba s, motobombas y turbobombas 1 404 1 316 15 440 13 505 
Maquinaria para trabajar los metales 3 603 3 520 21 047 15 76 1 
Máquinas de impul sión mecánica pa ra la indust ria 

del caucho 799 1 053 9 565 12 002 
Generadores y calderas de vapo r y sus partes 557 201 2 444 1 112 
Máquina' y apa ratos de elevación, carga y descarga 13 845 11 475 
Máqu inas para la indu;tria tex til y , us ¡.Jartes 448 1 988 4 807 14 896 
Herramientas de mano 541 1 604 7 684 18 668 
Máquinas y apa ratos pa ra perforación de suelos 

y sus pa rtes 1 280 773 6 683 4 215 
Maqu inaria y partes para industrias, n. e. 5 614 8 883 
Turbinas de todas clases 36 86 8 289 6 800 
Motores estacionari os de co mbustión interna 811 1 530 2 400 8 552 
Estructuras y partes para la construcción 2 489 3 985 9 326 9 370 
Tornillos, tuercas, pernos de hierro o acero 710 644 3 889 3 364 
Máquinas y apa ratos pa ra regular temperaturas 613 975 3 176 5 087 
Máqu inas y apa ratos para imprenta y artes gráficas 314 483 6 253 6 333 
Valvulas diversas y sus partes ¡ 168 330 3 311 3 398 
Apa ratos para filtrado y sus partes n.d. n.d. 2 637 3 429 
Máquinas de escrib ir y sus partes 102 95 2 386 1 979 
Máquinas para llena r, lava r rec ipientes y sus partes 115 155 2 369 4 703 
Partes y refacciones de tractores. n.e. 320 186 3 091 1 830 
Máquinas y aparatos para trabajar materi as minera les 1 288 802 2 289 4 086 
Máquinas pa ra molinería y productos alimenticios 190 287 1 628 2 520 
Engranes de metal común 139 99 2 026 1 992 
Otros 42 247 44 779 

Productos no clasificados 2 879 8 493 

Comercio exterior de México (FOB) por bloques económicos y áreas geográficas1 

(Enero, 2 miles de dólares) 
Exportación Importación 

Bloques económicos y países 7985 7986 7985 7986 

Total 7873267 7 530 844 7 742 966 7 092 366 

América del Norte 1 031 112 972 180 822 089 753 985 
Canadá 44 499 13 402 24 673 14 852 
Estados Un idos 986 613 958 778 797 416 739 133 

Mercado Común Centroamericano 21 953 23 296 763 892 
Costa Rica 724 5 783 47 40 
El Sa lvador fl 533 7 765 22 
Guatema la 8 072 6 867 716 577 
Honduras 1 267 1 274 253 
Nicaragua 3 357 1 607 

Asociación Latinoamericana de Integración 34 208 49 523 21 405 20 547 
Argentina 1 715 7 573 4 088 3 343 
Brasi l 3 240 25 091 14 439 13 318 
Chile 347 315 1 919 210 
Paraguay 49 20 146 84 
Uruguay 5 627 632 283 601 
Grupo Andino 23 230 15 892 530 2 99 1 

Bolivia 61 50 294 
Co lombia 5 784 4 749 108 447 
Ecuador 14 786 4 838 65 189 
Perú 514 1 540 335 295 -Venezuela 2 085 4 715 22 1 766 

~ 



comercio exterior, mayo de 1986 

Exportación 3 

Bloques económicos y países 7984 7985 

M e1cado Común del Caribe 10 440 5 241 
Belice 454 534 
Guyana 14 
Jamaica 9 908 4 154 
Trinidad y Tabago 40 50 
O tros 38 489 

Otros de América 46 296 29 295 
Antillas Holandesas 8 660 1 
Bahamas 65 ' 468 
Cuba 9 703 2 273 
Panamá 13 634 15 695 
Puertb Rico 962 884 
República Dominica na 12 314 9 853 
Otros 958 121 

Comunidad Económica Europea 252 769 11 7 133 
Bélgica-Luxemburgo 4 139 3 426 
Dinamarca 223 405 
Francia 74 057 36 827 
Irlanda 6 5 
Italia 39 304 22 430 
Países Bajos 11 243 1 683 
Reino Unido 100 608 24 605 
República Fed eral ele Aleman ia 23 189 27 752 

Asociación Europea de Libre Comercio 21 866 22 602 
Austria 16 817 97 
Finlandia 76 340 
Noru ega 17 1 078 
Portugal 1 032 16 888 
Suecia 169 589 
Suiza 3 755 3 610 
Otros 

Consejo de Ayuda Mutua Económica 6 265 18 931 
Bulgaria 800 
Checoslovaquia 33 13 487 
Hungría 13 
Po lonia 3 093 
República Democrática Alemana 22 1 
Rum ania 11 
URSS 1 538 
Otro> 

Otros países 394 352 229 286 
Aust ralia 598 1 559 
China 2 988 4 556 
España 215 948 85 241 
India 1 954 1 631 
Israel 40 783 27 479 
japón 91 244 95 018 
Corea del Su r 4 25R 3 972 
Nueva Zelanclia 76 150 
Otros 36 503 73 037 

1. Excluye las operaciones de las maquilaclo ras establec idas en las zonas y perímetros libres . 
2. Cifras preliminares. 
3. Incluye revaluación. 
4. 1 ncluye franjas fronterizas y zonas libres. 
5. Cantidades heterogéneas. 
6. No incluye Cuba. 
• Incremento superior a 1 000% . 
n.d. No disponible. 

471 

lmportación4 

7984 7985 

527 18 
94 2 

433 

16 

6022 8 151 

446 1 287 
23 391 

826 977 
4 527 5 034 

1 
200 461 

116 182 137 771 
5 176 9 097 
1 369 1 008 

24 753 19 504 
5 297 935 

13 535 14 283 
4 824 6 917 

23 120 19 103 
38 108 66 924 

23 061 33 995 
811 755 
677 570 

1 858 1 497 
13 56 

9 832 16 496 
9 870 14 617 

4 

1 639 1 462 
5 16 

686 670 
636 306 

12 55 
158 313 

51 
91 102 

151 278 128 483 
579 3 062 

5 801 4 457 
15 936 20 361 

173 333 
151 2 363 

56 494 70 077 
318 2 345 

4 580 763 
67 246 31 784 
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de 

nacional ESTADO DE CONTABILIDAD CONSOLIDADO AL 31 DE AGOSTO DE 1985 
(MILES DE PESOS) 

comercio 
exterior, 
s.n.c. 
INSTITUCIÓN DE BANCA DE DESARROLLO 
CAMINO A SANTA TERESA 1679 
COL. JARDINES DEL PEDREGAL 
01900 MÉXICO, D.F. 

Caja. 
Depósitos en Banco de México. 
Bancos del país y del extranjero. 
Ot ras disponibi lidades. 
Va lores gubernamentales .. 
Acciones . . ..... . ..... . 
Valores de renta fija. 
Incre mento po r revaluac ión de va lores. 

Menos: estimación por baja de va lores . 
Descuentos . . . ........ . ....... . . 

AC TIV O 

Préstamos quirografarios y prendarios ..... 
Préstamos con ga rantía de unidades industria les 
Préstamos de habi litación o avío. 
Préstamos refaccionarios. 
Préstamos con ga rantía inmobiliaria. 
Futuros a recibi r . 
Operaciones especializadas. 
Amortizac iones y créditos vencidos (neto) . 
Deudores diversos (neto) ............ . . . 
Va lores muebles e inmuebles adjudicados (neto) 
Otras inversiones (neto) . . 
Mobiliario y eq uipo (neto). . . . . . . .. . . 
Acc. ele empresas de serv. complem. (neto). 
Inmuebles destinados a oficinas (neto). 
Ca rgos diferidos (neto) .................. . . 

33 557 
20 615 404 
16 150 765 
S 282 967 
2 49 1 645 
1 753 485 

4 947 
3 725 361 
7 975 438 

606 
4 089 413 

1 008 516 059 
483 763 

24 364 385 
30 573 904 

689 483 

10 090 437 
26 900 636 

260 561 
45 829 

P AS I VO Y CAP I TA L 

Depósitos a la vista ............ . . . 
Otras obligaciones a la vista. 
Depósitos a plazo. . ................ . . 
Préstamos de empresas y particulares .. 
Otras obl igaciones a plazo. 
Bancos y co rresponsa les. 
Préstamos de bancos ............. . 
Futu ros a entrega r . 
Otros depósitos y obl igaciones .. 
Reservas y provis iones para obligaciones d iversas 
Obl igaciones su bordinadas en circu lación .. 
Créd itos diferidos . . . . ......... . ... . 
Capi tal social. . . . . . . . . 20 000 000 
Menos: capital no exhibido. 11 000 000 
Utilidad en el ejercicio de 1984 ... 
Superávit por revaluación de va lores. 
Superávit por revaluación de inmuebles . 
Resul tados del ejercicio en curso. . ...... . . 

4 127235 
64 632 348 

1 366 160 
12 471 051 
15 366 044 
3 922 547 

1 104 926 077 

11 612 000 

9 000 000 
2 946 924 
3 725 36 1 

143 448 
2 424 700 

CUENTAS DE ORDEN 

Títulos descontados con nuestro endoso. 
Ava les otorgados. 
Aperturas de crédito irrevocables . . . 
Otras obligaciones co nti ngentes . 
Bienes en fide icom iso o mandato .. 
Bienes en custodia o en admini stración . 
Cuentas de regist ro . 

40 857 409 
15 024 616 
59 394 608 

28 953 
176 342 401 
151 364 179 

42 082 693 

7 974 832 

1 068 717 007 
188 602 

81 985 421 

36 991 073 
53 396 

3 776 936 

306 690 
660 774 

2 384 35 1 
1 245 121 475 

68 759 583 

29 203 255 

108 848 624 
190 463 

51 838 
6 390 387 

1 824 892 

18 240 433 
1 245 121 475 

11 5 305 586 

327 706 580 
3 897 994 943 

El presente Estado de Contabilidad se formuló de acuerdo con las reglas dictadas por la H . Comisión Naciona l Banca­
ria y de Seguros, encontrándose correctamente reflejadas, en su conjunto, las operaciones efectuadas por la Socie­
dad hasta la fecha mencionada. las cuales se realizaron con apego a sa nas prácticas bancarias y a las normas legales 
y administrat ivas aplicables y fueron registradas en las cuentas que corresponden conforme al ca tálogo oficial en 
vigor, habiendo sido valorizados los sa ldos en moneda extranjera al tipo de cotización del día. El Consejo Directivo, 
autorizó su publicación para efectos de lo dispuesto por el artículo 80 de la Ley Reglamentaria del Servicio Público 
de Banca y Crédito, bajo la responsabilidad de los funcionarios que lo suscriben. La utilidad que muestra el presente 
Estado se encuentra afectada por la provisión que se creó para el pago de la participación de los trabajadores en 
la misma. 

Director General Subdirector General 
LIC. ALFREDO PH ILLIPS OLMEDO LIC. M IGUEL ACEVEDO GARAT 

Director de Contraloría Gerente de Contaduría 
C.P. VÍCTOR TORRES ESPINOSA LI C. Y C.P. RUBÉN MARTÍNEZ MEDRANO 

Gerente de Auditoría 
C.P. ÓSCAR MERCADO ESPINO -
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